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    Dedicado a…


     


    Dedicado a mi compañero de vida José Manuel Delgado Castro que siempre ha aguantado mis largas noches escribiendo y mis manías de escritora. 


    También quisiera dedicárselo aquellos amigos que he ido encontrando a lo largo del camino y sin saberlo han aportado experiencia a mi vida y sabiduría a mi alma. No es necesario nombres, ellos saben quienes son. 
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    http://Tierra-de-suenios.com


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Sinopsis


    Desde el comienzo de la incursión hasta el explosivo final. Para el Mishkal fue un desastre del que tardarían en recuperarse. En solo dos horas perdieron a la elite de sus mejores hombres. Zeven, Eitham, Adam, José, Dron, Ade todos desaparecidos bajo toneladas de escombros. Los equipos de rescate dieron por perdidos a cualquier ser vivo que estuvieran en aquella tumba urbana. Nadie podía haber salido con vida.


    Zeven llevaba sintiendo que su vida estaba al borde del cambio desde que vio a Eitham entrar al salón de la base del Mishkal. Pero nunca se imaginó que vería al Juez del Destino y mucho menos que este quería intervenir en su la larga espera. No le asustaba tanto la muerte como la posibilidad de seguir viviendo sin sus compañeros de vida. Habiendo conocido la armonía y la alegría, le costaba cada vez más vivir el siguiente minuto de su vida. Se había acostumbrado a vivir en el pasado y solo moverse en el presente, esperando y aguardando el futuro. Quizás había llegado el tiempo del futuro para Zeven, Eitham, José y Dron. 


    ¿Realmente estaban todos muertos o solo habían ido en busca de su destino?


     


     


    


    


    

  


   


  
     


    Dos cosas son infinitas: el universo y la estupidez humana, y yo no estoy seguro sobre el universo.


     


    ¡Triste época la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio.


    El mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad.


    
Albert Einstein.


     


    Espero que mi paisano sepa perdonar que use sus palabras para encabezar una novela de ficción. Aunque es posible que él tenga otra idea sobre la ficción. Esté donde esté, creo que sabría interpretar la ironía de la vida.


    Pasado, presente y futuro… ¿es una larga línea o por el contrario es un círculo? También todo puede estar ocurriendo al mismo tiempo. Nada es permanente en el saber, todo lo que se creyó imposible durante milenios una gran mente lo tiró por la borda. ¿Cuántas cosas aún por descubrir y cuan poco tiempo? O quizás ya se hayan descubierto en algún momento de nuestro pasado o de nuestro presente-futuro...


    Ahora yo me pregunto si algo que durante siglos para el ser humano fue inamovible y real. ¿Qué otras realidades nos oculta el mundo? ¿Qué otras realidades nos oculta nuestra gran desconocida mente? ¿Qué seríamos capaces de ser, si utilizáramos más del 10% de nuestra mente? los genios de nuestra historia, solo utilizaban o utilizan el 20%.


    Realidad y ficción pueden ser la misma cosa simultáneamente. ¿Quién nos asegura que lo que vemos es real y lo que soñamos un mito? Nada está demostrado y todo es posible dentro de la magia de la vida. Lo que hoy es imposible mañana solo es un hecho comprobado.


    Sé que muchos se han preguntado por que mis seres mágicos, alienígenas o extranjeros al ser humano. Tienen alma, conciencia y no son los monstruos malignos que la mayoría de la gente ve. 


    Aclarare algo, para mí todos los seres vivos tienen alma. Sin discusiones religiosas, no me interesa la opinión de ninguna religión sobre su concepto de alma. Si creo que mi gato tiene alma; ¿Cómo no voy a creer que un alienígena la tenga?


    Con respecto a los humanos. 


    He vivido muchísimas cosas a lo largo de mi vida, he visto lo mejor del ser humano, pero también lo peor. Sé de lo que somos capaces, tanto las cosas buenas como malas. 


    A mis queridos seres mágicos, alienígenas, etc., no tengo la suerte de conocerlos tanto como a los seres humanos, por eso sin que lleguen a ser ángeles (seres en los que realmente no creo), con todos sus defectos y sus virtudes, jamás los convertiré en los monstruos de las sombras como hacen otros autores. 


    Pues sé desde hace mucho tiempo que los monstruos no son los que están escondidos debajo de la cama, sino los que se acuestan encima y se llaman a sí mismos “personas”.


    Preguntas… Son el motor de la vida. Las que nos empujan a recorrer nuestro largo sendero. Por lo tanto creo que son más importantes. Encontrar o no las respuestas es una cuestión de tiempo, pues lo que hoy desconocemos mañana es sobradamente conocido.


    Respuestas… no, nadie creo que las tenga. Solo pueden argumentar hipótesis que no dejan de ser teorías subjetivas en el mejor de los casos, en el peor están plagadas de prejuicios que dañan a otros seres humanos u otros seres vivientes.


    Y ahora os dejo de dar la lata… ahí comienza la aventura.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


    Era media tarde cuando Zeven entró por la puerta del edificio que el Mishkal había comprado hacía tantos años en Londres. Por fuera parecía un almacén de mercancías, sobre su puerta había un letrero con grandes letras pintadas donde se anunciaba una empresa de transporte por vía marítima. Esa era la máscara que utilizaban como base de operaciones en Inglaterra, nadie excepto los más allegados a la organización conocían su existencia.


    En Escocia e Irlanda tenían otras formas de operar, pero en el corazón de la gran ciudad, solo podía ser algo que no resultara demasiado llamativo y que les permitiera reunir una gran cantidad de “humanos” para protegerse.


    Zeven cabizbajo y pensativo llegó hasta el despacho del director del Mishkal. Un viejo amigo al que conoció hacía mucho tiempo, cuando Adam era solo un niño, perdido en medio de una Europa ensangrentada por la guerra. Para Zeven, Adam era el único humano en el que realmente confiaba con su vida. Lo encontró junto a sus hermanos en medio de la Holanda ocupada por los nazis y huyendo de la discriminación que les podía costar la vida.


    Adam estaba perdido en una carpeta leyendo, detrás de una mesa de despacho llena de documentos desordenados y caóticos que solo él, era capaz de saber cuál era cuál y donde se encontraban. Su secretaria de muchos años, una medio humana, le había intentado inculcar algún tipo de orden, pero él siempre negaba con la cabeza, incapaz de entender por qué necesitaba colocar las carpetas en orden, cuando sabía dónde estaba cada cosa.


    Alzó la cabeza y miró hacia Zeven sonriendo. 


    Desde que lo conocía tenía esos ojos tristes de alguien que guarda un gran pesar en su interior. Esa mirada la había visto reflejada en sus ojos, tantas veces durante los años posteriores a la guerra, sobre todo en aquellos que sobrevivieron al gran holocausto, no tenía dudas sobre lo que le pasaba. Aunque pocas veces lo había oído hablar de su historia. Él solo le dijo; que hacía mucho tiempo que perdió su alma y sin ella era difícil vivir. Poco más fue alguna vez capaz de esclarecer sobre su pasado, Zeven no quería hablar y él respetaba su silencio.


    Adam más de una vez quiso poder devolverle el favor que les había hecho a sus hermanos y a él. Darle algún tipo de alegría, dibujar una sonrisa que iluminara los ojos de aquel hermoso rostro, pero sus ojos jamás sonreían aunque extrañamente muy pocos podían darse cuenta de ello. Siempre parecía estar al borde de las lágrimas, lágrimas que hacía mucho tiempo se secaron y en su lugar, solo quedaba la tristeza y la falta de esperanza. Sus ojos inhumanos que siempre ocultaba a los extraños y desconocidos, pero que él por alguna razón encontraba sumamente hermosos. 


    Cuando Adam conoció la existencia de los no humanos era básicamente un adolescente marcado por la tragedia de Europa. De todos sus hermanos, había sido el único que se quedó junto al “hombre”. No solo por la deuda que tenían con él, sino porque durante muchos años de su vida estuvo enamorado de Zeven, nadie sabía ni conocía ese amor secreto, ni tan siquiera el objeto de su amor. Nunca tuvo el valor de mostrar más allá de una amistad profunda, no por temor a que Zeven lo insultara o lo rechazara, sino por temor a perder a los únicos que la guerra dejó como su familia.


    Criado en una familia muy religiosa y estricta, no estaba preparado para los sentimientos que se despertaron en él durante sus primeros años de pubertad. La guerra ahogó muchos de aquellos primeros inicios, el miedo al mañana, a ser descubiertos, a la muerte y al terror que su propia familia lo despreciara, anuló cualquier iniciativa en ese sentido. 


    Durante la persecución, cuando todo en sus vidas estaba totalmente perdido, como la llegada de un milagro, encontraron a Zeven y este los envolvió en un manto de protección que les salvó la vida y les dio la posibilidad de un futuro. Sus hermanos siguieron adelante, pero Adam nunca pudo separarse del único hombre al que realmente había amado, pero al cual jamás tuvo valor de exponerle su amor. 


    Había amado en la sombra, solo contentándose con pequeños encuentros y pequeños enamoramientos que lo llevaron hasta el momento presente. Sin embargo, su viejo corazón siempre latía más deprisa cuando lo veía o lo tenía cerca. 


    Ahora Adam lucía tantas canas como pelo, su cuerpo encogido y su físico deteriorado por el transcurso del tiempo, no le daban fuerzas para aventurarse a algo en lo que debería haberse lanzado de cabeza. Zeven seguía igual de hermoso, fuerte e increíble como el primer día en que lo vio. No cabía duda que sus oportunidades ya transcurrieron o quizás nunca existieron. ¿Quién sabe? Según los Sidhe hay más de una vida y es posible que su alma gemela estuviera esperándolo en otro lugar junto a su felicidad. Eso se decía en los momentos en que lo veía y su corazón latía de amor.


    Si tenía que definir su vida de alguna manera, era que se sentía un total y completo cobarde, no había vivido por miedo, y eso a su edad era una pesada carga. 


    Adam dejó que Zeven se sentara, mientras su mente se perdía en el pasado y en sus sueños olvidados.


    —¿Qué tal estás Zev? —preguntó Adam sonriendo—. Te veo sumamente preocupado.


    —Lo que está ocurriendo Adam no es nada suave. Sabes que el congreso de la comunidad no estaba de acuerdo con la creación del Mishkal y ahora siento que cada vez nos quedamos más cortos. No somos un ejército, ni tan siquiera podemos hacer frente a los paramilitares de los Kathará. Y sabes tan bien como yo qué ocurrirá si las brumas llegan a desparecer totalmente.


    —Puedo hacerme una idea Zeven… será un condenado baño de sangre.


    —Sí, bienvenido al club de los pesimistas, aunque seguimos siendo pocos. La mayoría piensa que es algo temporal que al final se mantendrán y los humanos jamás conocerán nuestra existencia. Además está la maldita manía de los Kathará de querer derribar nuestras protecciones naturales. Para colmo, he descubierto que posiblemente… no ¡que mierda!, no posiblemente… sino que es una realidad: entre nosotros hay traidores, algunos deben estar trabajando para el otro “lado”.


    —Tienes razón, los Kathará estuvieron mucho tiempo tranquilos. Hacían algunas cosas pero solo eran pequeños movimientos y desde hace unos pocos años a esta parte, es como si hubieran encontrado fuerzas para lanzarse a una gran ofensiva. Maldita sea… Zeven. ¿Por qué demonios no somos capaces de infiltrar a nuestra gente?


    —Porque son siempre descubiertos Adam, esa es una de las razones por las que pienso que tenemos topos. Luego encontramos a nuestra gente infectada con la droga de la Flor Roja y la hoja marchita, eso no puede ser solo una coincidencia. Ellos no pueden saber dónde crecen o como conseguirla, tiene que ser alguien de los nuestros. Yo tengo mis sospechas Adam, pero no puedo acusar a nadie, no tengo evidencias que lo señalen. Infiltrar… solo hemos conseguido tener a Sombra y porque él mismo se convirtió en un paria, nadie sabía ni tan siquiera que existía y luego está un tal Niebla que no sé quién es. Lo supe cuando Nuada trajo a Sombra para un trabajo delicado.


    —¿Nuada vendrá esta vez? —dijo sonriendo y pensando en el “viejo” que siempre lo hacía reír.


    —No, viaja hacia España. Van a intentar reunir a todas las comunidades no humanas que hay en Europa, para planear que hacer en caso de que las brumas caigan y tú sabes que caerán.


    —Sinceramente nunca pensé que tuviera que verlo, siempre… siempre pensé en que era solo una posibilidad, pero que nunca se haría real.


    —Pues están a punto de caer. Van dos veces, dos malditas veces que nos quedamos sin brumas y esta última estaban más que preparados para entrar en nuestras tierras, aquí no lo consiguieron, ni creo que en Europa lo lograran. Pero no puedo decir lo mismo del resto del mundo. Incluso ahora con los satélites, las sondas meteorológicas y la estación espacial. Los humanos tienen todas las armas para saber que no están solos. Y no necesitas que te explique qué ocurrirá cuando se den cuenta y que somos sumamente distintos a ellos, y lo que acarreará una vez lo comprueben.


    Adam lo miró a los ojos y dijo muy serio: —Sí, no necesitas explicármelo. ¿No podéis hacer nada por evitarlo?


    —No demasiado. Calem puede mantenerlas durante algunos años, aunque eso le costara mucho de su propia vida y ya ha sufrido bastante, pero lo hará si puede darnos tiempo a prepararnos. Pero tengo el presentimiento de que los Kathará tienen a su padre o alguien que puede hacer exactamente lo mismo. Si es así, encontraran la manera de conseguir desterrar las brumas y dejarnos desprotegidos.


    —¿Pero por qué ese empeño en desvelaros? ¿A qué viene ese odio?


    —Tú lo sabes muy bien Adam. Somos distintos en muchas cosas y eso no le gusta a ese tipo de personas.


    —¡Pero Dios! Llevan siglos… siglos detrás vuestro.


    —Adam siempre ha habido fanáticos y gentes que ocultan su sadismo detrás de máscaras de “bondad y religiosidad”. No necesitan un motivo, les basta con que somos diferentes y además no somos humanos. Si a esta situación le añades la propia situación de la Tierra y de que sus riquezas se agotan rápidamente. Y que nuestras tierras están básicamente intactas, no es difícil de prever lo que pretenden ganar.


    —Sí, tienes razón. Creo que me estoy haciendo viejo Zeven… demasiado viejo.


    —Tú nunca serás viejo, querido amigo. No para mí —él quiso decirle más a su viejo amigo, pero sabía que no debía hablar, había cosas que era mejor no remover. Le sonrió, conocía muy bien los sentimientos que Adam llevaba mucho tiempo “ocultándole”, aun así también sabía porque jamás intentó cruzar la línea. Adam no era para él… su destino estaba en otra parte—. Como te dije por teléfono —cambió de tema a propósito no quería herir a su amigo—. Alex el muchacho que Sombra salvó de ser asesinado, tenía información valiosa. Parece que los Kathará tienen un escondite parecido al nuestro en Londres, todavía no sé su ubicación, pero pronto la sabremos. Allí tienen cautivos a, posiblemente, más de cien de nuestra gente y algunos humanos que tienen esclavizados para sus fiestas y poder alimentar a los que necesitan el intercambio de sangre para vivir. Alex cree que posiblemente tengan allí al que tiró las brumas el otro día. Tenemos que entrar y sacar a nuestra gente y liberar a los humanos, los tienen convertidos en esclavos de placer con la maldita flor roja y la hoja marchita para evitar que escapen y si lo consiguen, que mueran antes de poder proporcionar algún tipo de información a la policía.


    —Pero… pero ellos os persiguen en parte porque tenéis un amplio concepto de la sexualidad…


    —¿Por qué todos nosotros somos bisexuales? ¿Por qué para nosotros es perfecta una relación homosexual, femenina o masculina? Sí a ambas preguntas. Pero eso es política de cara al exterior que no siempre concuerda con la política real, ni la moral interna. Tú sabes que los fanáticos son siempre los mayores hipócritas.


    Adam se levantó de la mesa y dándole la espalda a Zeven, miró por la ventana al mar gris que se perfilaba en el horizonte, dejando que su mente volara hacia una tierra que no era tan gris.


    —Sí… como siempre tienes razón —y después añadió más bajito—. Estoy viejo y cansado… demasiados años vividos.


    —¿Qué te pasa Adam? ¿Estás bien? —preguntó Zeven preocupado, se levantó y se acercó a la ventana detrás de Adam.


    —Estoy agotado de vivir… y ver que la historia se repite una y otra vez. A veces quisiera encontrar una isla solitaria donde poder perderme y dejar de pensar, o de ver a los seres humanos destruirse y destruir todo lo que hay a su alrededor.


    —No dejes de luchar Adam, no pares. Todavía te queda mucho camino que recorrer y no todo será doloroso, ni tan difícil o solitario.


    —Tengo sesenta y dos años Zeven, soy humano… mi vida puede durar unos diez o quizás con mala suerte veinte años más. Pero mi camino ya fue recorrido y vivo en el fruto de mi cobardía.


    —Adam nunca pienses que sabes qué vueltas dará tu vida, ni que todo está terminado. Cuando pensamos que hemos llegado al final, este solo es un nuevo comienzo. Quizás ese final es solo una forma de volver al principio y desconoces que nuevos horizontes se abrirán al llegar a ese punto.


    —¿Conoces mi futuro? —preguntó Adam mirándole a los ojos, mientras sus manos temblaban de deseo de abrazarlo y sus labios gritaban que lo besara.


    —No, no lo conozco. Nadie puede decirte cual será o como será. Pero querido amigo es posible que pronto encuentres todo el valor que crees no tener.


    Zeven abrió los brazos atrayendo a Adam hacia su cuerpo y abrazándolo con todo el amor que sentía por él. Le levantó la barbilla con la mano para mirar dentro de sus ojos.


    —Adam te amo, siempre te he amado. Pero tú tienes otro destino y no está ligado al mío.


    —¿Lo… lo sabías? —preguntó intranquilo y terriblemente asustado.


    —Adam te conozco desde que tenías catorce años. Sí, sí siempre lo supe. Aunque también sé que mi destino me llevará muy lejos, no sé cuándo, ni a dónde o cómo. Y el tuyo aún no ha terminado querido amigo. Pero siento de verdad que no estén unidos, eres un gran compañero.


    —¿Y por qué callaste todos estos años? —preguntó con tristeza.


    —Porque para ti era algo prohibido, algo que no debías mostrar… un pecado. Y no quería hacerte daño, sabiendo que el final, no era el que tú querías.


    —¿Y por qué ahora?


    —Porque el mañana es incierto Adam… y es… es posible que… —como si se lo repensara Zeven añadió—. Uf no me hagas caso, déjalo, creo que hoy no estoy muy optimista.


    Como si Adam hubiera adivinado el final de la frase que Zeven dejó sin terminar, se adelantó y subió las manos a su cara para bajarla a su altura y besar por primera vez aquellos labios que había deseado toda la vida. Besó y se sintió besado con la misma intensidad y el mismo amor, quizás eso retiró algunas canas de su frente y alguna arruga se alisó en su corazón. Aunque tuvo el presentimiento que sería la última vez que tendría esa oportunidad. No fue sensual, ni sexual, fue amor puro. 


    Después ocultó la cara en su pecho mientras murmuraba.


    —Recuerdo cuando te vi la primera vez… parecías un ángel que nos salvaría de todo mal, que nos llevarías a un paraíso donde no existiera la guerra…


    —Nunca fui un ángel Adam… solo no soy humano.


    Adam negó con la cabeza.


    —Cuando hablamos, hace tantos años, me dijiste que tú no tenías alma… que la habías perdido. Pero eres el hombre con más alma de los que he conocido.


    —Aunque no tengo por qué ser el único Adam. Sigue, sigue luchando amigo, al final encontraras ese rincón que es tu hogar.


    Quedaron abrazados durante mucho tiempo contemplando la lluvia bañar los barcos y el olor del salitre marino envolviéndolos. 


    El segundo de amor que los envolvía quedó detenido en el tiempo. Mecido por las olas y envuelto en el cielo gris donde volaban las gaviotas, buscando su sustento diario y el día tocó a su fin cuando los últimos rayos de luz se perdieron del gris cielo.


    —Estoy chocheando —dijo Adam retirándose de los brazos de Zeven con mucha renuencia—. Bueno, ¿entonces llamo a los muchachos?


    —Tú nunca chocheas —dijo sonriendo Zeven—. Si, vamos a llamarlos, tenemos trabajo que hacer.


    —Si no tuviera esta panza, estas canas y la cara más arrugada que un pergamino. Diría que estás adulándome para coquetear conmigo, pero ya no soy un jovenzuelo —dijo Adam sonriendo.


    —¿Y quién te dijo a ti, que para mí no sigues siendo ese jovenzuelo que está en la fotografía?


    —Por qué tendrías que estar ciego —dijo riendo y recogiendo la fotografía en la que se lo veía a él junto a sus hermanos y a Zeven, en la casa donde terminaron de crecer y convertirse en adultos—. Vamos a trabajar —añadió devolviendo la fotografía a su sitio presidiendo la mesa de trabajo como había presidido su vida. Quería alejar su mente de lo que habían hablado, temía lo que vendría mañana. Las palabras de Zeven tenían un deje de despedida que penetraron hasta lo más profundo del alma de Adam provocándole un dolor como nunca había conocido.


    —Sí, vamos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Durante la mañana siguiente llegaron los miembros activos del Mishkal. Zeven pidió a todos los Tuatha que se encontraban en Europa y que no fueran a asistir a la asamblea, que acudieran a la llamada, ya que no sabía a qué tendrían que enfrentarse y necesitarían de todas las manos disponibles.


    Io llamó a primera hora, para decirle que iría acompañado de Ade y José el médico encargado del grupo. Y que una vez hubieran terminado con el asalto volaría a España donde pretendía reunirse con Liam. 


    Zeven sonrió, la relación que se había creado entre Io y Liam fue explosiva y rápida como un rayo, la verdad es que le agradaba ver al duende tan enamorado. Y más al saber que Liam era su auténtico compañero de vida, parecía que en los últimos tiempos todos estaban encontrado su camino. 


    «Solo él seguía estando aislado y solo. De pronto recordó; que no había ido a visitar el árbol y posiblemente fuera la última…». No quiso seguir por ese camino de pensamiento. Por lo que se concentró en la entrada de los miembros del Mishkal al salón desde el despacho de Adam. Este estaba junto a él indicándole los preparativos que se estaban realizando para la incursión de la noche, dándole detalles traídos por los exploradores.


    En ese instante cruzó la puerta un hombre alto, moreno, de complexión fuerte pero delgado. El pelo negro ensortijado junto a una cara de rasgos suaves, una nariz aquilina y unos ojos negros como la noche, con unas pestañas tan largas y negras que serían el ideal de cualquier modelo. Pero lo externo fue lo que menos llamó la atención a Zeven. Su corazón se detuvo mirándolo y su boca se abrió ante la sorpresa.


    «No, no solo tenía que ser su imaginación, no podía ser real». Pensó intentando convencerse de ello, ya que no daba crédito a lo que sus ojos le mostraban.


    —¿Quién es él, Adam? —preguntó esforzándose para que su voz saliera sólida, sin la excitación que sentía en su alma.


    —¿Él? —dijo Adam señalando hacia el hombre—. Su nombre es Eitham, mi sobrino nieto, su abuela es mi hermana. Ya sabes que se fue a vivir a una comunidad ultra religiosa y que hacía muchos años que no me hablaba —se encogió de hombros queriendo no dar importancia a lo que terminaba de decir—. Se unió al Mishkal por dos años ya que tuvo que salir de la comunidad al abandonarlo su novia. Vino a mí buscando ayuda para poder vivir fuera de las redes de su gente.


    —Entonces será mejor que esta noche se quede con los grupos de apoyo y no entre en el edificio. Así estará más seguro —dijo Zeven esforzándose a base de voluntad para controlar lo que realmente quería preguntar. Lo último que deseaba era dañar a su mejor amigo. Aunque Eitham fuera… fuera…. Ahora más que nunca comenzó a entender a Leyel, quizás no había sido muy justo con el hombre.


    —No es necesario Zeven, Eitham ha recibido el mejor entrenamiento en combate de todos nosotros. Puede convertirse en un gran miembro del Mishkal.


    —No hay nada seguro sobre esta noche Adam, puede ocurrir cualquier cosa, no sabemos a qué nos enfrentaremos. No quiero tener que mirarte y decirte que ha muerto.


    Adam lo miró a los ojos y se dejó arrastrar por la mirada de plata de Zeven.


    —He tenido más tiempo contigo que con él, apenas lo conozco. Ya sabes que mi hermana y yo no mantuvimos ninguna relación después de mi último viaje a su casa, hace cerca de treinta años, él ni tan siquiera había nacido. Si tengo que decidir entre él y tú…. No quiero que tú… que tú mueras. ¿Si te lo pidiera, te quedarías con los grupos de apoyo?


    —No puedo Adam, somos muy pocos no humanos los que entraremos y si están los traidores, nos necesitaran dentro. Pero si quieres Eitham puede quedarse con el grupo de apoyo.


    —No, no es justo que tenga privilegios porque sea familiar mío, además prefiero que cuide de ti —dijo preocupado Adam.


    —Todo estará bien Adam. Mañana a estas horas nos estaremos riendo de nuestros miedos. Ya verás —dijo intentando sonar sincero, aunque no podía arrancarse del cuerpo la sensación de que algo iría terriblemente mal.


    Zeven no fue capaz de quitar la vista de encima a Eitham, daba gracias que sus oscuras gafas ocultaban sus ojos. No quería que Adam se diera cuenta del interés que su sobrino nieto despertaba en él. Después de un rato de silencio, le preguntó.


    —¿Qué sabe sobre el Mishkal? ¿Sobre los no humanos?


    —Nada… no sabe que no sois humanos. El cree que es una organización gubernamental que ayuda a controlar a los paramilitares y traficantes de droga. 


    —¿Por qué? él es tu familia.


    —Sí, pero…. Eitham se crió bajo la apisonadora y fanática forma de vivir de los ultra religiosos, su mente fue moldeada con premisas de las que ni me atrevo a pensar. Sé que aunque él se haya alejado de su pequeño cosmos, sigue manteniendo las mismas ideas con las que lo criaron, odia y desprecia cualquier cosa que sus fanáticas enseñanzas le enseñaran a odiar. No quiero alejarlo de mí, está solo y necesita ayuda, pero no confió en él para hablarle de ciertas cosas que no son de su incumbencia. Si acudió a mí fue únicamente porque no le quedó ninguna otra alternativa.


    —¿No sabe de tus gustos?


    —No… no creo que sepa nada con seguridad, mi hermana dejó de hablarme cuando lo sospechó. Espero que ella no le dijera nada a Eitham.


    —No tiene porqué haberle dicho nada. Aunque también es posible que él viniera quizás porque sabía que tú lo entenderías. ¿Estás seguro que es heterosexual?


    —Sí, sí Zeven. Sino lo fuera… no hubiera durado tantos años en el seno de su familia.


    —¿Lo habrían expulsado de su familia por ser homosexual? —preguntó incrédulo Zeven.


    Adam respiró profundamente, había cosas que prefería no tener que explicar jamás.


    —Sí, sin duda.


    —¿Es por eso que no volviste a verla?


    —Ella nunca lo supo con seguridad, solo lo sospechó y aun así…


    Zeven pasó el brazo por los hombros de su amigo y lo estrechó.


    —No estás solo Adam, tienes una gran familia, aunque quizás seamos más raros de lo que te gustaría. Pero siempre puedes contar con nosotros. No somos los mejores aun así somos tu familia —sonriéndole para alejar el dolor que sabía que dicha conversación le provocaba, después añadió— ¿Cuántos años tiene? —preguntó Zeven queriendo saber sin atreverse a preguntar demasiado.


    —Veinticuatro años. Pero estuvo casi cinco años en el ejército, en comandos de asalto y extracción. Esa fue la razón para que le pidiera que se uniera al Mishkal, su experiencia en combate nos será muy útil.


    —Le cuidaré… —dijo Zeven, sintiéndose miserable por no atreverse a decirle a su amigo, la verdadera razón por la que estaba tan interesado en… 


    «¡Oh Diosa! Su sobrino nieto… el familiar directo de Adam, era su compañero de vida y para colmo no tenía ninguna esperanza, según lo que decía Adam, no solo lo rechazaría, sino que lo consideraría un pervertido». 


    Zeven respiró profundamente sujetándose a la balaustrada del despacho de su amigo. Necesitaría de toda su fuerza de voluntad si no quería quedar en ridículo delante de sus hombres. —Bueno, será mejor que baje y comience a poner orden. 


    —Zeven… tengo un mal presentimiento sobre lo de esta noche… no, no quiero que…


    Zeven se giró de espaldas a la gente que entraba y abrazó a Adam, ocultándolo de ojos ajenos y lo miró intensamente mientras su mano acariciaba su mejilla.


    —Recuerda que no soy fácil de matar, aunque tampoco te puedo prometer algo de lo que no soy capaz de controlar —Zeven quiso mirar hacia tras y volver a ver a su compañero de vida, aunque no se atrevió—. De todas maneras Adam, ocurra lo que ocurra, nos volveremos a encontrar, esto no es el final amigo.


    Entonces Zeven entendió una realidad que pesó mucho más que cualquier otra cosa en su vida. Adam no había sido, ni seria jamás su alma mater, pero si podía haber sido un gran compañero durante los años que viviera su amigo y los había desperdiciado, eso le dolió profundamente. Ahora las arteras tejedoras del destino le devolvían a su compañero de vida, en una mente y cuerpo que lo despreciaría.


    —Cuando esta noche termine el asalto, hablaremos Adam… —dijo emocionado Zeven. Lo había decidido le entregaría la felicidad que pudiera durante los años que le quedaran a su viejo amigo.


    Adam no quiso contestarle, tenía el presentimiento que esa conversación nunca llegaría a darse y que este sería el último tiempo que tendría con su único amor. Aun así asintió, cabía la posibilidad de que estuviera equivocado y que todo fuera un miedo escénico a los acontecimientos por llegar. Quiso besarlo, pero no se atrevió, sabía que desde el salón cualquiera que mirara los vería y no era momento de confirmar lo que su familia sospechó durante años. Por esa razón solo dijo; —Te amo Zeven, prométeme que te cuidaras y volverás.


    —No puedo prometerte algo que esta fuera de mi alcance Adam, pero hare todo lo que pueda porque así sea. Yo también te amo.


    Zeven se separó de Adam y salió por la puerta del despacho hacia el salón que se encontraba abajo y donde estaban casi todos los miembros que participarían en el asalto. 


    Saludó a los que encontró en su camino antes de dirigirse hacia la tarima para suavizar la tensión que tal llamamiento había levantado.


    —Esto no es la reunión —dijo sonriendo, aunque odiaba hablar en público—. Solo es una forma de entreteneros hasta que lleguen los miembros que faltan. La reunión formal y estratégica la tendremos esta tarde, ya que algunos vienen de muy lejos y aun sus aviones no han llegado. Mi nombre es Zeven y soy el que dirigirá y organizará la estrategia. Algunos ya me conocéis, al igual que conocéis a Nuada y Raven, pero ellos esta noche no vendrán con nosotros, tienen otro cometido no menos importante. Si tenéis algunas cosas que hacer antes de esta tarde, podéis dejar las cosas en la zona de los dormitorios y salir o dormir como queráis. Pues hasta las cinco de la tarde no dará comienzo la llamada ni la reunión oficial.


    Eitham estaba sentado leyendo un libro, en uno de los múltiples sofás utilitarios que había en el salón, sin prestar atención a sus compañeros. Hacía más de seis meses que se había unido a ellos, pero siempre le costó hacer amistad, prefería la soledad así que se mantenía alejado de cualquier persona.


    No había querido subir a saludar a su tío abuelo, lo había evitado desde la primera vez que le pidió ayuda. Aunque tenía que reconocer que se comportó con él mucho mejor de lo que esperaba. Le dio un trabajo y no solo contento con eso, le pagó el alquiler de un apartamento para que pudiera llevar su vida a su manera y no se viera sujeto a la imposición de su presencia. Aun así lo evitaba y solo Eitham sabía por qué.


    El libro era aburrido y lento, así que su mente se perdió en el recuerdo de cómo había terminado en esta sala y en tan rara compañía.


    El día en que retorno del ejército a la casa de sus padres, se sintió un extraño. Algo había cambiado profundamente dentro de él y no tenía posibilidad de retornar a ser el mismo. Aunque allí todo parecía detenido en el tiempo, su novia seguía ahí esperándole para convertirse en su esposa y sus padres seguían esperando a que llegaran bebes que pudieran llamar nietos, mientras Eitham acataba su voluntad para hacerlos felices. Pero él… él, no era ya el muchachito obediente dispuesto a vivir en una mentira por hacer realidad los sueños de sus padres. Vivir durante tantos años sin saber si mañana moriría, había conseguido convencerlo de que no podía convivir con la mentira que ellos deseaban. Pero nunca encontró el valor de aceptarse e incluso de ser capaz de reconocer ante sí mismo lo que realmente era.


    Eitham estaba perdido en sus pensamientos, cuando escuchó una voz venir desde el fondo del salón, acallando a todas las demás. El sonido de aquella voz penetró en su cuerpo haciéndolo estremecer y dejó petrificada su respiración. Levantó la vista para mirar y ver a quien pertenecía esa voz, sus manos temblaron cubriéndose de sudor, su corazón se aceleró y su respiración se volvió errática. El miedo se cernió profundo en su alma y sus sueños volvieron a la vida encarnados en aquel cuerpo y en aquella voz. Su secreto corría un gran peligro ante esa voz y ese… «¡Oh Dios! Cuerpo…», pensó, sintió que su sangre hervía y su pene recibió una sobredosis de estimulación Zeven… hasta su nombre tenía sonido propio, que lo acariciaba como una mano invisible, tentándolo a abandonarse al secreto de su corazón, al que prefería no darle relevancia.


    Sus ojos se enfocaron en aquel hombre, su pelo blanco que parecía teñido, sus ropas de cuero negro, ceñidas a su musculoso cuerpo, mostrando cada uno de sus músculos y cada forma, no llegaba a verle la cara casi tapada por aquellas gafas de sol que parecían ocultar más que proteger. El color cobrizo de su piel que brillaba con luz propia, aunque Eitham se imaginó que debía de ser un efecto de la luz, pero el hombre tenía algo de irreal, había magia en su presencia. Intentó bajar la vista, dejar de mirar, cuando sintió ya que no podía ver, la mirada del hombre sobre sí mismo.


    Lo vio bajar de la tarima e ir en su dirección, aun así no dejó de mirarlo, no podía. Lo tenía fascinado, hipnotizado, incapaz de lograr un pensamiento lógico. Sus manos sudadas y su temblor se habían trasladado a todo su cuerpo, podía sentir hasta el más mínimo aliento en la habitación, el movimiento más sutil. Estaba hipersensibilizado y en estado de alerta total.


    En el último instante lo salvó sus muchos años de servicio en el ejército. Su cara quedó inexpresiva y sus ojos ocultaron la fascinación que sintió al verlo de cerca. Su cuerpo saltó como un resorte adoptando una postura militar y un saludo acorde.


    —¡Señor! —dijo Eitham cuando Zeven llegó a su altura.


    —Puedes descansar soldado, esto no es un ejército —dijo Zeven sonriendo amistosamente y le tendió su mano—. Eitham… Soy Zeven, tu tío abuelo me dijo quien eras, es un placer tenerte entre nosotros.


    Eitham pasó un momento muy difícil viendo la mano del otro hombre siendo ofrecida en un gesto amistoso. Su boca había quedado seca y ahora en una situación más relajada y para la cual no estaba acostumbrado, se sintió vulnerable y desprotegido, pero siguió manteniendo la inexpresividad en su rostro, sin embargo un pequeño destello de luz se escapó de sus iris.


    —Señor, también es un placer para mí conocerlo —dijo formalmente.


    —Eitham no tienes por qué llamarme señor, mi nombre es Zeven o Zev como prefieras. Pero si no te sientes tranquilo con ese tratamiento lo comprenderé.


    Al final Eitham estrechó la mano que Zeven le ofrecía e inclinó la cabeza en un saludo formal.


    —Se lo agradezco señor —consiguió decir a pesar de que su garganta se sentía como un desierto—. Aunque disculpe mi atrevimiento, pensé que… que esto era… —retirando la mano del fuego que sintió subir por su brazo cuando había estrechado la mano del otro hombre.


    —Somos una organización de ayuda, no paramilitares. Nosotros no nos regimos con los mismos cánones que lo hace un ejército —aclaró Zeven. Aunque sintió que su corazón quedó partido con la rápida retirada de la mano de Eitham y el alejamiento de este—. Me he acercado a ti… «Porque mi alma lleva esperándote tanto tiempo que no puedo entender que el destino fuera tan cruel». —Fue lo que su mente pensó, muy distinto a lo que salió por sus labios—… porque quería preguntarte si estarías de acuerdo con formar parte del grupo de asalto.


    —Sí, esa es mi obligación. No tiene necesidad de preguntarme —respondió Eitham escudándose en su formación militar, para alejar el maremoto de deseos indebidos y prohibidos que fluían en su mente y corazón, amenazando con desbordarse por su boca.


    Zeven quería mirar eternamente a esos ojos negros que brillaban de una manera especial, iluminando su alma y devolviéndole parte de aquello que había perdido. Sin embargo no debía de olvidar que estaba delante de un hombre que lo despreciaría y lo convertiría en un monstruo pervertido, si llegaba a conocer sus pensamientos y sentimientos.


    —Como te dije antes Eitham esto no es el ejército, aquí cada uno es libre de tomar o dejar cualquier misión, nadie te obligará a ello, si no quieres. Con mayor razón la incursión de esta noche, solo será llevada a término por voluntarios, no sabemos a qué nos enfrentamos, ni cuan peligrosa será.


    —¿Usted participara en ella? —preguntó Eitham algo perplejo. No estaba acostumbrado a ver a los oficiales de alta graduación participar en las incursiones.


    —Sí iré en cabeza —respondió Zeven que no entendió la pregunta—. Siento empujarte, pero no tenemos tiempo para muchas sutilezas. Habrá dos grupos, uno compuesto por Io, Dron, Ade, José, Moringa, Phampe, Tramar y Lothar que serán el grupo de asalto. El otro grupo será el de apoyo, ellos no entraran con nosotros, custodiaran la entrada para evitar sorpresas e ir atendiendo a los heridos. En ellos estará tu tío abuelo que será el encargado de dirigir y preparar toda su acción. Por esa razón necesito que tú decidas en que grupo quieres estar.


    Eitham se sintió expuesto por la presencia imponente del otro hombre, algo que jamás le había ocurrido. Quería alejarse y aclarar sus ideas, tomar mil duchas frías hasta que su pene hubiera recobrado la normalidad, y su corazón dejara de latir alocadamente. Por primera vez desde que llegó a Inglaterra se preguntó si había sido tan inteligente pedirle ayuda a su tío abuelo Adam. Iba a decir que quería quedarse en el grupo de apoyo, ya que no se sentía suficientemente seguro para ir en el mismo grupo en el que estaría Zeven. Pero cuando abrió la boca para responder…


    —Puede contar conmigo, iré con usted —un segundo después de que las palabras abandonaran su boca, se dio cuenta que había cometido un error imperdonable y que posiblemente lo hiciera enfrentarse a lo que más temía.


    —¿Conoces el edificio? —preguntó Zeven esforzándose por respirar un aire que no le trajera el aroma de su compañero de vida. No porque deseara dejar de olerlo, sino porque sabía que no era lo que Eitham desearía y no confiaba suficientemente en sí mismo.


    —No señor, es la primera vez que estoy aquí —respondió Eitham, medio tartamudeando y sintiéndose idiota al no poder controlar las reacciones de su cuerpo al estar cerca de Zeven.


    Zeven respiró profundamente para tranquilizarse y controlar hasta el más mínimo de sus movimientos o sus palabras. Nunca se imaginó que volvería a ver a uno de sus compañeros y que no podría rodearlo entre sus brazos y arrastrarlo a un lugar donde pudieran fundirse. Pero las arteras tejedoras del destino tenían su propio sentido del humor y esto debería ser una buena indicación de lo malvadas y tediosas que eran.


    —Te llevaré hasta los dormitorios que hay, no vendrán muchos más, así que estarás solo y podrás descansar, si es lo que deseas —Si hubiera sido por Zeven, le habría encargado a otro la tarea, no porque le molestara enseñar o ayudar a cualquier de los miembros de la organización, sino porque temía que en cualquier momento abriría la boca y de ella saldría todo lo que quería decirle a Eitham—. Sígueme.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


     


    Cuando Zeven hubo desaparecido dejándolo solo. Por primera vez desde el momento en que oyó la voz que lo hipnotizó, consiguió que su respiración se normalizara. Aun no así su cuerpo que seguía envuelto en llamas por un deseo que sabía que estaba mal, que era prohibido y al que jamás debería darle rienda suelta.


    Se desnudó deprisa mientras se acercaba a la ducha tirando las ropas por todos los lados. Una ducha fría conseguiría que su excitación disminuyera y que su mente dejara de mostrarle imágenes perversas que solo añadían más leña al fuego que ardía en su pene.


    Abrió al máximo el grifo de agua fría y se metió debajo del gran chorro congelándolo en el acto. Aquello no era su tierra, allí no se gozaba de una alta temperatura exterior, por el contrario hacia frio, mucho frio y tanta humedad que podías sentir que estabas todo el día bajo el agua. A pesar de ello se mantuvo debajo de aguacero esperando que consiguiera apagar el fuego que ardía en su cuerpo.


    Solo consiguió excitarse más aun todo lo contrario de lo que pretendía. Al pasar sus manos por su cuerpo, su mente lo arrastró al deseo de que esas manos no fueran las suyas. Se enfocó queriendo imaginarse esas manos suaves y delicadas de una mujer, pero por más que lo intentó siempre terminaba apareciendo el pelo blanco y las manos fuertes de Zeven. 


    «¡Dios! ¿Cómo se sentirían esas manos sobre su cuerpo? ¿Cómo sería besar esa boca de labios tan sensuales?» Se obligó a desterrar esos pensamientos impropios y prohibidos de su mente, aunque sus manos temblaban de deseo y su cuerpo seguía quemándose en las llamas de la excitación. Al final se enfadó consigo mismo, cerrando el grifo y saliendo de la ducha, para tumbarse encima de la cama. 


    Si tenía que ser sincero, jamás consiguió masturbarse pensando en una mujer, no sentía ninguna atracción por ellas, por más que se había obligado nunca lo consiguió. Eso lo torturó y aun lo torturaba, era todo lo contrario a las enseñanzas que había recibido de lo que era correcto e incorrecto. A pesar de su larga vida en el ejército había cosas de las que no fue capaz de deshacerse. No podía borrar lo que fue inculcado en su mente durante sus primeros dieciocho años, ni lo que sus padres y maestros le habían imbuido tan ferozmente. Eso estaba grabado a fuego en su mente y su corazón.


    Abrazó la almohada intentando relajar su cuerpo y conseguir algún tiempo de descanso perdido en el sueño. Sin embargo lo veía difícil, pues cada vez que cerraba los ojos veía a Zeven envolviéndole entre sus brazos, sentía su boca pegada a la suya y sus manos recorriendo su cuerpo. Gimió en voz alta queriendo aquello que le estaba prohibido y a lo que sabía que no debía arrimarse. 


    Esta misión iba a ser una tortura, ¿Por qué no habían ido esos otros dos que participaban en las incursiones? Qué fácil sería poder entrar con ellos a cualquier lugar. Cuando lo había traído Zeven hasta el dormitorio fue como si llevara una cadena al cuello y el otro hombre lo arrastrara contra su voluntad, pero a la vez era su propio cuerpo el que añoraba la cercanía con el hombre. No porque Zeven hubiera mostrado el más mínimo interés, gracias sean dadas a Dios, pues no sabría que hacer de haber sentido que el otro hombre también se sentía atraído por él.


    Claro que estaban las historias que su abuela le contó cuando era un adolescente, de aquellas gentes pervertidas que Dios castigaba por sus desvaríos. Apenas había pensado en aquellas historias, ni tan siquiera se acordó de ellas hasta ahora. 


    Sabía que su tío abuelo había sido expulsado de su familia por su… su depravación, así era como ella lo llamaba. Y que su padre le advirtió para que no se acercara a su tío abuelo cuando se fue de su país. ¿Pero que esperaba que hiciera? Llegar a un país nuevo, con una cultura totalmente distinta a la suya, sin trabajo y con pocos medios económicos. 


    Era difícil hacer frente a todos los problemas, por esa razón un día llamó a su tío abuelo, esperaba que el hombre que no lo conocía, le diera con la puerta en las narices. En cambio Adam lo había escuchado y comprendido, y por encima de todo lo ayudó, sin preguntas molestas, le dio un trabajo dentro de la organización el Mishkal… equilibrio en su propio idioma. 


    Pues no era equilibrio lo que sentía en ese instante Eitham, sino que estaba totalmente desequilibrado, perdido y esta iba a ser su primera misión importante dentro de la organización.


    Adam no había resultado ser el monstruo que sus padres y abuela presentaron. Era un hombre serio y responsable que lo ayudó sin pedirle nada a cambio y sin preguntarle jamás por qué se había ido de su comunidad. Le debía algo más que simples palabras, tenía que comportarse en esta misión, aunque tuviera miedo de lo cerca que estaría de Zeven y de su… por que no reconocerlo, su atracción por él.


    No quería vivir una mentira y por eso se fue de su casa. Pero tampoco estaba dispuesto a caer víctima de los deseos de su cuerpo y trasgredir todo aquello que le habían enseñado y en lo que creía. Estaba cansado por el largo vuelo que tuvo que realizar desde el otro continente, el cambio horario también creaba un desfase que lo atontaba. Poco a poco su mente se fue relajando y se dejó arrastrar amablemente al sueño.


    Y soñó…


    Sintió dos pares de manos acariciando su cuerpo, Eitham levanto la cabeza y vio una mata de pelo moreno, largo y liso que caía despreocupadamente sobre su cuerpo haciéndole cosquillas, aunque según se iba aclarando más su vista pudo ver también el pelo blanco que ya conocía, arremolinándose como una capa de seda sobre el pelo negro, dejando una quemadura de excitación a su paso. 


    En ese instante, las cabezas de los dos hombres fueron visibles para él, vio la boca sensual de Zeven besando a… al otro hombre, pasándose algo de uno a otro riéndose y besándose mientras parecía que se lo ofrecían, tentándole. 


    Debería sentirse molesto por lo depravado de la imagen, pero no fue así, su cuerpo y su mente se incendiaban solo con ver sus lenguas jugando y sus labios besando. Y por alguna razón desconocida para Eitham su alma se sintió completa y su corazón desbordaba de amor por aquellos dos hombres.


    Sus manos acariciaban todo su cuerpo y alcanzando lugares que… que no deberían estar tocando. Pero que en el sueño se sentían tan correctos que le hizo gemir de necesidad y levantar sus caderas en busca de aquellas manos que no podía ver y algo le impedía tocarlos. Sus brazos, se centró en ellos, estaban atados al cabecero de la cama. Gimió de frustración, quería tocarlos igual que ellos estaban haciendo.


    Sin embargo ese conocimiento voló, cuando vio a los dos amantes acercar sus bocas unidas en un beso a su propia boca y depositar en ella una guinda dulce acompañada de sus lenguas. Y Eitham sintió el sabor combinando de ellos dos mezclándose con el dulzor de la fruta en su boca, ese afrodisiaco néctar lo envolvió engulléndole. Sintió su propia lengua jugando con las otras dos, la caricia de sus pieles contra su piel y el fuego de su excitación abrasando sus entrañas, al sentir las manos de los dos hombres cerrándose entorno a su pene, testículos y entrando en su cuerpo…


    —Oh… sí… sí —grito en éxtasis, llegando al orgasmo más explosivo que pudo recordar.


    Eitham despertó sobresaltado por su propio orgasmo y la voz que debía de llevar tiempo sonando en el altavoz.


    —Preséntense en el salón número 21, los miembros… —dijo el altavoz y una larga lista de nombres.


    Se sentó encima de la cama con las manos en la cabeza intentando serenar su respiración y controlar los espasmos de su orgasmo. Aunque su mente consciente no hacia otra cosa que reprocharle el sueño y sus depravaciones.


    ¡Dios! No solo había soñado con Zeven, sino que como un hombre no era suficiente, en su sueño mezcló a un desconocido de largo cabello negro y semblante perfecto. Sus manos… sus dos pares de manos… habían sido fuego sobre el fuego de su excitación, llevándolo a un deseo y una culminación que no podía recordar que anteriormente le hubiera ocurrido.


    Esto tenía que terminar o no sería capaz de continuar con el secreto oculto en su alma. Una vez terminara esta misión, dimitiría y volvería junto a su familia, se casaría y haría realidad el sueño de sus padres. No importaba lo que él pensara o deseara… no estaba bien, sus deseos no eran correctos, él no era normal. Pero estaba dispuesto a obligarse a llevar una vida “normal” aunque solo fuera para tranquilizar su conciencia y a sus padres.


    Comenzó a vestirse, una vez se hubo lavado. Cuando escuchó su nombre dicho por la voz mecánica del aparato que estaba en lo alto de la puerta. 


    Salió y preguntó a un hombre que estaba en el pasillo donde se encontraba la sala 21.


    —Tú eres Eitham, ¿verdad? Un placer conocerte soy Dron, vamos te llevaré. Este edificio es más lioso que la anterior sede.


    El hombre fue caminando a su lado y conversando, aunque Eitham no prestaba demasiada atención, estaba perdido en recriminaciones e insultos hacia su propia persona. 


    Entraron en la sala y se sentaron en sillas contiguas. Eitham estaba perdido en su mente, cuando vio la figura de Zeven entrar en la sala seguido por otros tres hombres, dos casi eran de su estatura, aunque ninguno de ellos llegaba a ser tan alto, otro con el pelo verde, parecía que todos tenían la costumbre de teñirse el pelo, su complexión fuerte y sus brazos podían muy bien levantar a cualquier hombre que había allí, aun así no era tan alto como Zeven, ni tan impresionante. Pero él… él solo tuvo ojos para el hombre del cabello blanco, su mente se perdió en aquellos sensuales labios y en el sonido de su voz cuando comenzó hablar.


    Todo parecía estar centrándose en una comunicación no verbal con Zeven incluso entre las palabras que escuchaba salir de sus labios. Sus labios… sus labios, sintió su roce, recordó el sabor de su boca, la suavidad de su piel, el olor de su cuerpo… su olor que estaba entre el picor de la canela y las tardes soleadas de su tierra, olía a sol y canela.


    Despertó del ensueño en que había caído cuando escuchó a Zeven pronunciar su nombre. Intentó no sobresaltarse para que Zeven y el resto de los hombres no comprendieran el tornado que era su mente.


    —¿Señor? —preguntó, sin llegar a levantarse, si lo hacía sería obvio para todos en lo que su mente se había estado entreteniendo.


    Zeven levantó una ceja sonriéndole e hizo que su mundo se estremeciera cayendo en pequeños trozos a sus pies.


    —Eitham no te preocupes, me imagino que estás cansado por el cambio de horario. Decía que esta noche iremos en parejas como es nuestra costumbre. No se explora nada en solitario, nunca. Así que estaba formando las parejas que irían juntas.


    —Comprendo señor. ¿Con quién iré?


    —Lo siento Eitham, pero aquí eres el novato, todos los demás están acostumbrados y ya tienen formadas sus parejas de combate con otros compañeros. Así que tú hoy vendrás conmigo.


    Eso fue un mazazo a la cabeza de Eitham, aunque jamás se pudo imaginar la vorágine que hervía en el cerebro de Zeven. Había sido el día más largo que tuvo que superar, desde la muerte de sus compañeros de vida, no se había sentido igual. Impotente y deseoso al mismo tiempo. Recorrió el pasillo donde se encontraba la habitación de Eitham tantas veces que juraría que creó un sendero en medio de la alfombra sintética que amortiguaba el sonido de sus pasos.


    Zeven pasaba de un estado de ánimo eufórico al siguiente deprimido y pesimista. Sentía que su corazón estaba subido en un ascensor loco, tan pronto estaba arriba como cuando llegaba a la puerta de la habitación de Eitham caía en picado hasta el sótano, por lo que se retiraba a lamerse sus heridas a otra parte. 


    Casi no consiguió hablar con nadie. Aunque tenía que reconocer que la llegada de Io, Ade, Dron y José hizo que su mente se ocupara de otras tareas y dejara de pensar en las malditas arpías del destino y en su pésima suerte. 


    Se había jurado que sacaría al hombre de su cerebro, porque en esos momentos necesitaba de toda su destreza y estrategia militar. Aun así cuando lo vio en la sala, su corazón comenzó una carrera loca y su alma sintió el tirón del alma de su compañero. Tuvo que esforzarse a base de voluntad para alejar su mirada de Eitham y de su deseo que recorría cada vena de su cuerpo, haciendo que su sangre se concentrara en su pene.


    Y ahora tendría que ir con Eitham ya que el resto del grupo estaban acostumbrados a luchar en conjunto y el único que quedaba aislado era… su compañero de vida. 


    Esperaba poder coger a las arteras arpías del destino y destrozarlas en algún momento de su existencia. Porque ahora debían de estar partiéndose de risa de las sorpresas que habían colocado en su propia vida.


    —Cómo estaba diciendo —dijo Zeven sin poder quitar sus ojos de Eitham—. Ade y Dron os quedáis con José, él debe estar protegido continuamente. Moringa, Io, Phampe otro grupo Tramar y Lothar juntos cubriéndonos las espaldas. Sin heroicidades, no os adelantéis escuchéis las suplicas que escuchéis. En el lugar habrá y hay seguro personas cautivas y drogadas que no sabemos cómo actuaran cuando nos vean. También están las personas que han sido víctimas de experimentos aunque desconocemos que habrán hecho con ellas, así que tampoco os confiéis demasiado. Moringa, Io y Phampe irán detrás de Eitham y de mí, les seguirán José, Ade y Dron. Habrá guardias controlando el lugar, intentar no matarlos si es posible, pero no os expongáis, si la decisión es vuestra vida o la de ellos, matar. Necesitamos conocer en profundidad que actividades realizan en esas instalaciones. Por lo tanto todos debéis llevar memorias USB, que puedan ser fácilmente transportadas, pero que a la vez nos sirva para poder robar toda la información que tengan los ordenadores del lugar. Documentos y fotografías solo aquellos de máxima prioridad, pero no os entretengáis en ello. La lógica dice que en esta era de tecnología es posible que cualquier documento este duplicado en algún ordenador o en la red central. Ese es tu trabajo Phampe averigua y roba todo lo que puedas. Io y Moringa ya conocéis vuestra labor. Armas de fuego las mínimas, no se puede llamar la atención de la policía, necesitamos el máximo silencio en la incursión. Llevar las pistolas eléctricas que no son ruidosas. Bombas de humo y de gases lacrimógenos, armas cuerpo a cuerpo. Hay que entrar y salir lo antes posible, por lo que tenemos el tiempo contado. Es más, seguramente tengamos que ayudar al grupo de apoyo a sacar a las víctimas de los Kathará. Solo tener en cuenta que estamos muy cerca del centro de Londres así que nuestra discreción es la mejor arma que tenemos. ¿Alguna pregunta?


    Zeven respiró profundamente odiaba tener que hablar en público, incluso delante de aquellos hombres que eran en su mayoría no humanos, con las excepciones de Eitham y José, aunque el medico sabía muy bien que las personas que los rodeaban no eran humanos. José fue encontrado por una pareja de hadas. Cuando era solo un niño de diez años en medio de la selva sudamericana, lo criaron con muchísimo amor, tanto que él parecía estar rodeado de magia continuamente. Si le ocurría algo, sus madres lo perseguirían hasta el infierno y seguro que le arrancarían la piel del cuerpo. Pero la verdad es que era uno de los miembros más valiosos que tenía el Mishkal por muchas razones, no solo porque fuera médico.


    Después de un tiempo de silencio Eitham preguntó:


    —¿Por qué no se puede enterar la policía? Mi tío abuelo me dijo que éramos una organización gubernamental.


    —Y lo somos —respondió Zeven, aunque todos miraron hacia Eitham desconfiadamente—. Solo que nuestra organización no está conectada con la policía o los servicios oficiales, existimos pero no existimos a la vez. ¿Comprendes a que me refiero?


    —Sí. Sí creo que lo comprendo.


    —¿Alguna pregunta más? —volvió a preguntar Zeven, aunque nadie dijo nada y pasado un tiempo dio por concluida la reunión—. Ir y prepararos, dentro de dos horas salimos. Eitham el equipo que necesitarás está en el dormitorio donde dormiste. Poneros los monos de trabajo de alcantarillado de la ciudad, vamos a limpiar las alcantarillas de ratas y otras plagas.


    Todos asintieron riéndose y despejando en parte el nerviosismo que había imperado en la reunión. No tenían miedo a luchar, pero ninguno de ellos sabía que panorama encontrarían detrás de una instalación “secreta” de los Kathará. Estos siempre habían usado las casas madre, apartadas de cualquier núcleo urbano grande, pero parecía que ahora estaban cambiando radicalmente sus acciones y no auguraban nada bueno.


    Zeven se fue con Io, quería hablar con el duende a solas. 


    Mientras Eitham huyó literalmente al dormitorio, quería estar solo pero lo que más quería era poder arrancarse la cabeza y olvidar que había conocido a alguien como Zeven. No es que en sus veinticuatro años jamás se hubiera enamorado o hubiera sentido atracción por otro hombre, pero siempre fue capaz de controlar su deseo y la excitación de su cuerpo. Ahora en cambio parecía que todo salía fuera de su control y él quedaba vulnerable y expuesto al girar del destino. Aunque él no creía en el destino, su Dios dictaba lo que estaba bien y mal, Él decidía si en su libre albedrio Eitham obraba correctamente, eso le habían enseñado y a eso se aferraba. 


    Sin embargo ahora más que nunca se sentía como un títere en manos de un titiritero con un sentido del humor muy negro, pero no se atrevió hacer la pregunta más importante; ¿si ese dios no sería el titiritero?


    Quizás todo aquello era el castigo que Dios había decretado por sus deseos ilícitos, por sus tendencias tan poco normales y por abandonar a su familia para vivir una vida que no era la suya. Él había huido de su casa y de su familia, pensando que podía forjarse una vida fuera que no ensuciara el honor de su familia. Mañana cuando todo esto hubiera concluido él retornaría y esperaría que todos supieran perdonar su lamentable escapada, incluido su Dios.


    Mientras Eitham se auto castigaba y recriminaba, las manecillas inexorables del destino, marcaban las últimas horas, para que los grandes acontecimientos vinieran inexorablemente hacia ellos.


    Eitham había terminado de prepararse, cuando el interfono sonó.


    —Eitham —dijo la voz ronca de su tío abuelo—. Te importaría pasar por mi despacho, necesito hablar contigo.


    —Por supuesto Adam, ahora mismo voy —respondió Eitham, pero no deseaba para nada ver en ese momento a su tío abuelo. Aun así salió camino del despacho donde sabía que estaba Adam.


    —Hola Eitham —saludó Adam sonriéndole cuando lo vio entrar—. Cierra la puerta y toma asiento, por favor. Tengo que hablar contigo.


    —Tú dirás —respondió Eitham una vez sentado en el cómodo sofá, donde hacia escasos minutos había estado Zeven.


    Adam miró detenidamente a su sobrino nieto con cierta aprensión, no era la primera vez que miraba a su propia familia con aprensión, estaba acostumbrado a ser despreciado por ellos. Esa era la verdad por la que había estado tantísimos años sin ninguna relación con ellos.


    —Eitham, ¿Qué tal estás? ¿Necesitas algo? —preguntó Adam.


    —No gracias Adam, estoy bien. Solo… solo que… —titubeó Eitham antes de ser capaz de decir lo que quería—… solo que cuando esta misión termine, quiero volver a casa con mis padres.


    —¿Por alguna razón en concreto? ¿Te ha ocurrido algo desagradable? ¿Alguien te trató indebidamente?


    —No, sinceramente todos han sido muy amables conmigo. Pero creo que ha llegado el momento en que formalice mi vida y viva según las normas de nuestra comunidad —Eitham se mordió el labio inferior para evitar decir la verdad.


    —¿Es lo que realmente quieres?


    —Es lo que debo hacer… lo que debí de hacer cuando salí del ejército. Ahora lo he comprendido.


    —Eitham no te pregunto lo que debes hacer. Sino lo que quieres hacer.


    «Lo que quiero hacer… no es natural, no es normal… es depravado y aborrecible». Pensó Eitham sin darse cuenta que se había quedado en silencio hasta que levantó la cabeza y miró a Adam —Realmente mis deseos no importan Adam, tengo una obligación para con mi familia, mi comunidad y nuestro Dios.


    Adam se levantó de la mesa y miró por la ventana, hacia el mar lejano, sintiendo que se perdía en sus olas.


    —Me recuerdas muchísimo a otro joven de tu misma edad, hace mucho tiempo. Sé que la experiencia no se gana escuchando las palabras de un anciano, aunque estás sean sabias, no son capaces de otorgarnos la sabiduría que da la vida. En recuerdo de aquel joven te pediría que lo pienses detenidamente, que no sigas un sendero y que después de largos años te sientas arrepentido, y entonces comprendas que has perdido lo mejor de tu vida. No hagas las cosas porque sea lo que se espera de ti, hazlas porque realmente quieras hacerlas.


    Eitham miró a la espalda de su tío abuelo, había tantas cosas que le hubiera querido preguntar, pero no se atrevía. Todavía en su mente resonaban las palabras de su abuela y de su padre.


    —¿Esto es de lo que querías hablar? —preguntó Eitham, preguntándose si tanto se había notado la atracción que sentía por Zeven.


    Adam suspiró, Zeven tenía razón, las personas aprendían a liberarse cuando realmente querían liberarse, nada podía hacerse por ellas, mientras ellas no quisieran.


    —No, no Eitham. No quería hablar sobre ti, ya que tú no quieres hablar. Sino que quería hablar contigo sobre la incursión de esta noche. Sé que irás con Zeven, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas —respondió Eitham molesto por el salto que dio su corazón al escuchar su nombre, en los labios de su tío abuelo.


    —Quería pedirte un favor —dijo Adam mirando a los ojos negros de su sobrino nieto—. Nunca te he pedido nada, ahora te ruego que cuides y protejas a Zeven.


    Eitham se quedó petrificado, su respiración quedó detenía, al comprender que Adam estaba enamorado de Zeven. No había negativa en la mirada azul de su tío abuelo, ahí había amor, amor por el hombre que él… los celos se alzaron como una tormenta de arena en medio del desierto, arrancando todo a su paso.


    —¿Y por qué debería hacer tal cosa Adam? ¿No deberías estar más preocupado por lo que me pase a mí, ya que soy tu familia? ¿O es por el amor depravado que sientes hacia él?


    Adam bajó la mirada al escritorio para posarla en la fotografía que siempre había presidido su mesa.


    —Si lo que quieres preguntar, es si amo a Zeven. La respuesta es sí —Eitham hizo un gesto de molestia y ofensa—. No te hagas el sorprendido, los dos sabemos que mi hermana, tu abuela, lo sospechó siempre y fue por ella que no volví a tener ninguna familia a la que acudir. Aunque siempre tuve una familia con las mejores personas que he conocido y entre ellas está Zeven.


    —¿Te sientes orgulloso de tu perversión? —preguntó ofendido Eitham.


    —Me siento orgulloso de amar a la mejor persona que he conocido.


    —Pero… pero eso… esto es un gran pecado —escupió Eitham.


    —¿Amar es un pecado, para que dios puede serlo?


    —Espero que Zeven no haya caído en tus perversiones —dijo Eitham reteniendo el aire en sus pulmones.


    —Otra vez vuelves a errar. Sí Zeven me ama… pero yo fui tan estúpido como tú y no entendí que la vida solo ofrece una vez la mejor oportunidad de vivirla. Hice lo mismo que tú… me dejé arrastrar por las creencias que me habían sido inculcadas y no escuché el camino que mi corazón deseaba haber seguido.


    —Yo no protejo pervertidos —dijo Eitham levantándose y haciendo ademan de salir del despacho.


    —Eitham espera —dijo su tío abuelo cerrando desde su mesa la puerta para obligarlo a esperar—. Si… si no hubiera sido, por… por la familia de Zeven. Tú hoy no existirías. Porque todos nosotros habríamos muerto mucho antes de que tu abuela engendrara a tu padre. Y hubiéramos muerto por la misma intransigencia que tú muestras ahora. Puedes salir cuando quieras, ya eres libre de irte.


    Eitham se giró hacia la mesa y cogió la fotografía, observó que Zeven, tenía que ser él, era exactamente igual, no podía ser un familiar. Estaba en la fotografía con su abuela y todos sus hermanos. No podía explicarlo, pero ahí estaba.


    —Altamente sospechoso… ¿Cuántos años tiene este hombre? —preguntó agresivamente.


    Adam le arrebató la fotografía de la mano.


    —Eso no es de tu puñetera incumbencia. Una cosa Eitham, solo para que lo tengas en cuenta. Si dices una sola palabra de lo que sospechas sobre Zeven o sobre cualquiera de mi verdadera familia. Te matare, seas o no mi sobrino nieto, serás un cadáver. Sal ahora…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


     


    Eitham salió del despacho del director del Mishkal como alma que llevaba el diablo. No solo por el enfrentamiento que había tenido con Adam, enfrentamiento que se llevaba cocinando desde hacía tiempo. La influencia de su abuela y su padre habían calado hondo dentro del alma de Eitham y su influencia pesaba duramente en su trato con su tío abuelo. 


    Sino que también sospechaba que de continuar allí, con aquellas gentes tan heréticas, él mismo terminaría aceptando y dando rienda suelta a sus oscuros deseos. Sabía que no podría resistirse demasiado tiempo a la atracción que sentía por Zeven. Debía de irse… irse lo más lejos posible de su tentación. 


    Parte del enfado con Adam sabía muy bien que estaba relacionado con un sentimiento que jamás había tenido. Celos… celos a que Adam estuviera con Zeven y fuera libre de expresarlo. Mientras él tenía que ocultarse y disimular sus verdaderos deseos. Eitham no se paró a pensar que el único que se estaba poniendo trabas e impedimentos, era él mismo.


    Llegó al dormitorio que ocupaba y revisó su maleta. No tenía sentido continuar con esta farsa, no iba a entrar en situación de peligro, con gente que no se merecía que se jugara la vida por ellos. 


    Dijera lo que dijera Adam, él no tenía nada que agradecerle a Zeven, ni le debía nada. No entendía como el hombre podía haber vivido tantos años, pero tampoco le interesaba descubrir la verdad. Se cambiaría de ropa y dimitiría en ese mismo instante.


    Se arrepintió de no haber hecho caso a las sabias palabras de su padre y haberse mantenido alejado de su tío abuelo. Ahora comprendía la verdad de sus miedos. No volvería a caer en el mismo error.


    Fue tirando en la maleta, una por una todas las prendas que estaban esparcidas por la habitación. Cuando cogió la única medalla del ejército que le fue otorgada, algo dentro de Eitham se abrió. Era esa puerta donde detrás guardaba todos sus verdaderos sueños y deseos, y que mantenía cerrada, pero que esa medalla siempre conseguía abrir y mostrarle lo que podía haber sido. Una medalla al valor en combate, una rara distinción para alguien que pretendía ocultarse por el resto de su vida, pero era mejor ocultarse que odiarse toda la vida.


    «¿Acaso no te odias ya?» Le dijo una vocecilla en su interior que normalmente mantenía amordazada. Ahora por lo que se ve, había encontrado la forma de salir a la superficie y recordarle; por qué se marchó en primer lugar de su casa. Porque había llegado hasta este extranjero país. Intentó descartarla alegando que era mejor sacrificarse que perder…. 


    Sin embargo esta vez no quería guardar silencio y siguió hablando al fondo de su consciencia. Desde que tenía memoria debió reconocer que se sentía dividido, entre las enseñanzas que recibió y sus deseos personales. Los cuales había machacado e intentado olvidar, para darles cabida a los sueños de sus padres y a su comunidad.


    Eitham estaba perdido en sus pensamientos cuando sonó el interfono de la puerta.


    —¿Si, quién es? —preguntó sobresaltado.


    —Eitham, soy Zeven; ¿puedo hablar contigo un momento?


    Escuchar la voz de Zeven aun a través del interfono, hizo que su corazón latiera alocadamente y sus manos se impregnaran de sudor.


    —Si entra… me has ahorrado el tener que ir a buscarte.


    Zeven entró con paso firme en la habitación. Eitham sintió que su sangre hervía y su respiración se detenía.


    —¿De qué querías hablarme? —preguntó Eitham molesto con su propia debilidad.


    —No, mejor dime tú; ¿Por qué ibas a ir a buscarme? —dijo fríamente Zeven.


    «Quiero dimitir con efecto inmediato de la organización» se dijo Eitham a sí mismo, eso era lo que debía de decir. Pero cuando abrió la boca no fue capaz de decírselo aquel hombre.


    —Adam no me quiere aquí —dijo aun sabiendo que sus palabras sonaban falsas hasta para él—. Creo que debo volver con mi familia y hacer lo que se espera de mí —su voz titubeó nervioso.


    —No creo que aquí el problema sea tu tío abuelo —dijo enfadado Zeven, que había escuchado parte de la conversación que tuvieron Adam y Eitham, ya que estaba en la habitación contigua—. No escuché que él dijera que te fueras y abandonaras la organización. Ahora si es lo que tú quieres hacer, eres libre de irte. Aunque no esta noche, no antes de que hayamos llevado a cabo la incursión. Lo siento pero no te has mostrado digno de confianza. Si no quieres formar parte del asalto, no hay problema quédate en el dormitorio, mañana podrás irte. Pero algo quiero decirte antes de que te vayas… tu tío abuelo es una gran persona, digan lo que digan en tu familia sobre él. No he conocido a nadie más digno, ni en el que confiaría mi vida como lo haría con él… —Zeven iba a seguir hablando, pero no se atrevió. En cambio metió la mano en el bolsillo alto de su traje de combate y sacó un trozo de medallón y una cadena, la dejó encima de la maleta de Eitham—. Esto te pertenece. Te dejo para que sigas recogiendo tus cosas, solo ten en cuenta que no saldrás hasta que la incursión haya terminado. Sea yo quien venga a dejarte libre o cualquier otro.


    —¿Por qué no serás tú? —preguntó Eitham que se había quedado sin palabras y su boca estaba seca, mientras sus ojos no podían apartarse de aquel trozo de oro que Zeven había dejado encima de su maleta.


    —Porque yo también puedo morir Eitham, y en la incursión de esta noche tengo muchas posibilidades de que ocurra. Bueno, dicho lo dicho, creo que solo me queda desearte que seas feliz realizando lo que se espera de ti. Te diría que ha sido un placer conocerte, pero no quiero ofender a tus creencias. Buen viaje.


    Zeven giró hacia la puerta y cuando iba a empujarla, Eitham le preguntó;


    —¡Esto es mío! —cogiendo el colgante y levantándolo— ¿Por qué es mío, si jamás lo vi?


    —Eso tendrás que averiguarlo tú. Hay cosas que nadie más que tú mismo puede ayudarte a comprender. Hasta otra ocasión Eitham —dijo Zeven terminando la conversación, aunque no pudo evitar que la última frase se le clavara en el alma.


    Salió del dormitorio dejando a Eitham solo con el trozo de medallón en la mano. Este daba la impresión de que estaba al rojo vivo, que quemaba su mano, aun así se negó a soltarlo, había algo reconfortante en el tacto, incluso en la quemazón que provocaba en su piel. Era la misma sensación que había tenido durante el sueño, se sentía completo y amado como jamás se había sentido desde que tenía memoria.


    Lo había encerrado en su palma, sin mirarlo, pero ahora quería observarlo. ¿Qué daño podía hacerle un trozo de oro? Lentamente fue abriendo la mano y mirándolo. Era un triángulo de Reuleaux relativamente grande, tenía pequeñísimos enganches a los lados del triángulo, dando la impresión de ser una pieza de otra más grande, por el tamaño y la forma, era la tercera parte de un círculo. Estaba grabado con filigranas en letras que no conocía y en un idioma que ignoraba. 


    Sin embargo cuando su dedo toco el dibujo sintió muchas cosas, era como si aquel trozo de oro le hablara en un idioma mudo de palabras, en un idioma de sentimientos. Sentimientos que jamás se atrevió a reconocer que necesitaba y que jamás nada, ni nadie le habían hecho sentir, con la excepción de Zeven. Y tuvo miedo.


    Otra vez ese maldito hombre se volvía a introducir en su mente. ¿Por qué le había dejado aquella cosa? ¿Por qué dijo que era de él? Todo eso sonaba a montaje, podía ser una falacia de aquel ser… todo en él hablaba de que no era humano, no sabía cómo había llegado a esa conclusión, pero Zeven no parecía un humano corriente y moliente.


    «Esta noche puede morir, ¿estás dispuesto a perderlo sin llegar a conocerlo?» Dijo la vocecilla insidiosa. «No hay nada que conocer, ni que perder, no soy un pervertido como lo es mi tío abuelo». Se respondió. «Mentiroso, no eres sincero ni contigo mismo. ¿Estás seguro de que no eres un “pervertido”?»


    —No, no lo soy —dijo en voz alta e intentó tirar el triángulo al suelo, pero en el último instante no pudo.


    Su mente se retrajo al sueño que había tenido en esa misma cama. Al recuerdo de aquel par de labios acariciando los suyos, al suave tacto del pelo blanco y negro sobre su cuerpo. A los ojos más hermosos que había visto en su vida, aquellos ojos blancos y los otros negros, parecían dos mitades de un todo que lo complementaban. Después como si de un sueño se tratara, se vio entre los escombros de un edificio rebuscando algo. El temblor en su cuerpo comenzó lentamente y su corazón salto en latidos erráticos, cuando su mirada captó el reflejo de una trenza blanca saliendo de entre dos trozos de hormigón. Corrió hacia el lugar cayendo de rodillas junto al pelo blanco, al levantarlo se dio cuenta que estaba manchado de sangre y que su propietario se encontraba debajo de aquellas toneladas de metal y cemento. Mientras su mente le decía que Zeven estaba muerto, enterrado entre todos aquellos escombros.


    Se levantó de un salto y salió por la puerta del dormitorio. Buscó con la mirada alguno de los hombres que había visto en la reunión, pero no encontró a nadie. El leve temblor anterior se convirtió en espasmos de miedo, miedo que no quería analizar de donde nacía, pero que estaba aferrando su alma en un puño mortal. 


    Corrió hasta el despacho de su tío abuelo y allí se encontró al grupo de apoyo que estaba terminando los preparativos para partir.


    —¿Dónde se fueron Zeven y los otros? Tengo que hablar con él —dijo casi gritando e intentado contener las lágrimas que lo ahogaban.


    Adam se abrió paso entre su grupo hacia donde estaba Eitham.


    —Ya es tarde Eitham, Zeven y los demás partieron hace diez minutos. Nosotros estamos a punto de salir, ya no queda tiempo para que hables. Has tomado tu decisión y todos nosotros la hemos respetado. Pero como te dijo Zeven, no saldrás de aquí hasta que la incursión haya terminado.


    —Si me quedo aquí, Zeven morirá…


    El corazón de Adam se encogió de miedo, aun así, se obligó a no mostrárselo a su sobrino nieto.


    —Hace dos horas parecías despreciarnos, ¿Qué más te da que muera?


    —Por favor Adam —dijo la voz implorante de Eitham cogiéndole por los hombros y mirando a sus ojos—. Déjame ir con vosotros, entraré a buscarlos.


    —¿Cómo sabes que morirá? —se obligó a preguntar, aunque temía la respuesta.


    —No, no sé cómo llegue a saberlo. Pero me imagino que de la misma manera en que sé que tiene los ojos de color plata aunque jamás se los he visto —dijo Eitham rogando con la mirada a Adam que le dejara ir con ellos—. ¿Necesitas que me arrodille y te implore?


    —No Eitham, no es necesario. Yo no soy tu abuela o tu padre, no necesito ese tipo de respeto. Bien, ya que tanto lo quieres, vendrás con nosotros, pero no bajarás solo, ni entrarás solo a buscarlos. Te unirás a nuestro grupo de apoyo y otro ocupara tu lugar en el grupo de Zeven, si es que aún no han entrado. Dan y Ephar vosotros lo custodiareis, si hace cualquier cosa sospechosa detenerlo de cualquier manera que podáis, incluso si es necesario matarlo. No te voy a perder de vista Eitham.


    Eitham iba a replicar, pero comprendió que cualquier cosa que dijera estaba de más. No podía juzgarlos porque no confiaran en él, ni él tan siquiera confiaba en sí mismo, aunque no por las mismas razones.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


     


    Varios minutos después subía a un camión junto con el resto del grupo y partían hacia la zona donde estaban esperando el grupo que preparaba el lugar y el grupo de asalto. Esperaba conseguir llegar a tiempo, antes de que Zeven se internara en las profundidades de las alcantarillas.


    Los dos mastodontes que les habían sido ordenada su custodia, los tenía uno a cada lado. Podía volverse contra ellos, pero no quería que la desconfianza se agrandara. Además que sería una pelea perdida nada más comenzar, estaba claro que Adam juzgó correctamente su fuerza.


    Llegaron a una calle que era paralela al río y desembocaba en el puerto, no muy lejos del edificio del Mishkal. Triste ironía la situación del enclave de la guarida de los Kathará. Aunque ellos se encontraban más cerca del núcleo urbano y donde había muchas más edificaciones, claro que al estar enterrados y protegidos por el laberinto de galerías que conformaban las alcantarillas, no serían fácilmente descubiertos.


    Al principio de la calle había una carpa y varios camiones aparcados en círculo cortando el tránsito por ella. Encima de la carpa y con letras claramente visibles se leía en un cartel; Empresa de Limpieza y Servicios del Ayuntamiento de Londres. 


    Era una empresa legal propiedad del Mishkal que trabajaba para el ayuntamiento de la ciudad, dando servicios de mantenimiento en sectores como la electricidad, el alumbrado, el alcantarillado, incluso tenían una parte de la empresa que se encargaba de rescates marítimos y servicios de urgencia. 


    Había sido la creación de Raven que previó que podían necesitar en algún momento la tapadera legal que una empresa así les daría. Su hermana era la compañera de vida de uno de los lores de la cámara real. Al ser la esposa de un noble inglés, consiguió tener algunas ventajas que no hubieran conseguido de otra manera.


    El grupo de apoyo bajó del camión a la puerta de la gran carpa y entró por ella. Eitham iba entre sus custodios siguiéndoles sin oponer resistencia.


    —Hola Adam —dijo Dana una simpática hada que solía trabajar en la empresa—. Los chicos ya están dentro, nos avisaran cuando podáis comenzar a bajar.


    —Hola Dana —dijo sonriendo Adam—. Sigues tan hermosa como siempre.


    —Si no te conociera, diría que estás intentando adularme. Un día de estos aceptaré tu invitación a esa rica cena que me has prometido tantas veces.


    —Sera un placer. ¿Así que Zeven ya está abajo?


    —Sí. Pero no sé qué le pasa hoy, parece haberse cruzado con el diablo, apenas habló.


    Eitham los escuchaba hablar como si estuviera bajo el agua, sus palabras apenas conseguían traspasar sus oídos, mientras sentía que el suelo temblaba bajo sus pies. Lo único que captó su atención fue que Zeven ya había comenzado a bajar y eso… no, no podía quedarse ahí esperando a que el otro grupo los avisara, era posible que no existiera ese aviso.


    Observó la entrada a la alcantarilla que se encontraba debajo de la carpa. Con una escalera preparada para que los equipos entraran por ella, junto a ella había una pequeña grúa con una camilla, para poder izar a cualquiera que estuviera incapacitado para subir por la escalera de mano.


    Sonó un timbre y una luz se encendió, a través de la radio sonó la voz de Zeven.


    —Ya hemos entrado. No parece haber mucha resistencia. Solo hemos encontrado dos guardias en la entrada, están bajo custodia. Bajar y subirlos para ponerlos fuera de este lio, luego se los entregaremos a la policía. ¿Dana llegó Adam?


    —Si aquí estoy Zev —dijo Adam soltando el aire de sus pulmones, no se había dado cuenta que durante todo el trayecto lo había estado reteniendo. Todavía sonaban en su mente las palabras de Eitham y de que iba a morir—. Zev ten cuidado, no te confíes demasiado solo porque no encontréis resistencia. No me fio de las trampas que hayan puesto los Kathará.


    Eitham tembló de aprensión al escuchar la voz de Zeven por la radio. Volvió a mirar hacia la escalera y observó a sus guardianes, estaban atentos a las órdenes que Adam les daría, un poco demasiado despistados. Y él estaba libre para poder moverse con rapidez. 


    No lo pensó, no quiso pensar por qué estaba haciendo lo que había decidido que no haría. Solo sintió su corazón helado y su sangre pulsar con fuerza en sus venas al oír la voz de Zeven. Tenía que llegar hasta donde se encontraba, el resto no importaba. Sin un segundo pensamiento se lanzó hacia la entrada de la alcantarilla sorprendiendo a sus guardianes, aun así estos no tardaron en reaccionar y lanzarse detrás de él. 


    Adam corrió junto con los otros hombres detrás de Eitham que de un salto había entrado en la alcantarilla.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Dana.


    —Es largo de explicar, te lo contaré en esa cena —respondió Adam aunque apenas era capaz de respirar, mientras seguía a los dos gigantes por la boca de la alcantarilla hacia las profundidades de la ciudad.


    Eitham corrió agachado hasta que consiguió llegar a una galería lo suficientemente alta para que pudiera ponerse derecho, aun así no cejó. Siguió corriendo y eligiendo las galerías por las que entraba casi de forma automática, no sabía a dónde iba. Solo siguió a su instinto mientras oía correr a los otros hombres detrás de él, casi sin resuello llegó a una puerta que había sido destruida hacia poco. 


    Entró por ella a uno de los lados había dos hombres amordazados y atados, supuso que eran los guardias, pero no se entretuvo, sentía a sus perseguidores demasiado cerca. Y pretendía que no lo alcanzaran hasta que llegara a donde estuviera Zeven.


    El lugar era un verdadero lio, todo pasillos y habitaciones, en una de ellas vio a José que estaba agachado con Ade y Dron que estaban cerca en otra habitación contigua. No se entretuvo, siguió, en su mente solo persistía una imagen. Era Zeven enterrado entre los escombros y que solo pudiera alcanzar su pelo blanco. No, no iba a permitir que eso ocurriera, aunque luego lo analizaría, luego se reprocharía, juzgaría, castigaría o lo que fuera, ahora solo había una cosa importante. Llegar hasta donde estaba aquel hombre, el resto carecía de importancia.


    No podía permitir que sus perseguidores que ahora parecían acortar distancias lo detuvieran antes de llegar hasta él. Giró en un pasillo y topó contra una pared de músculos.


    —¿Qué haces aquí? —dijo la voz ronca de Zeven, a la vez que lo sujetaba para que no cayera.


    Eitham levantó los ojos hacia Zeven y se quedó mudo. Las palabras que había estado ensayando en el viaje quedaron atrancadas en su garganta y su boca se negó a colaborar. Su cuerpo tembló con el solo roce de las manos de Zeven en sus brazos, con el calor del cuerpo del otro hombre tan cerca del suyo. El olor a canela y sol que lo envolvió proveniente de Zeven. Fue demasiado estímulo para alguien que se negaba aceptar su propia naturaleza. Sus piernas se doblaron y estuvo a punto de caer, solo la fuerza de los brazos que lo sujetaban evitó que se hiciera daño.


    De pronto se dio cuenta que Zeven estaba mirándolo y ahora veía sus ojos. Esas pupilas de color plata que recordó del sueño, esos labios morenos que tenían un tinte más oscuro que la piel de su cara en aquella boca sensual. Hizo que todo su cuerpo fuera muy consciente de la cercanía de Zeven y de la reacción volcánica que sufrió su propio ser.


    A regañadientes se separó de su toque e intentó recuperar la respiración que salía a resuellos. Su corazón no le iba a la zaga. Aunque fue duro el separarse de Zeven, sabía que no debía dar rienda suelta a los deseos que en ese instante se amontonaban en todo su cuerpo.


    —Eitham… vuelvo a preguntarte; ¿Qué haces aquí? —dijo Zeven esforzándose por hablar. El roce del cuerpo de Eitham había abierto su propia necesidad, su deseo de abrazar y besar a su compañero de vida, pero el rechazo de Eitham y su alejamiento, hizo que Zeven se volviera a retraer.


    Vio como por la esquina doblaban Dan y Ephar seguidos a trancas por Adam. Les hizo una seña para que se mantuvieran en silencio, mientras miraba a Eitham incorporarse.


    —Yo… yo… —sonó la voz indecisa de Eitham—. Vine por… porque… sé que en este lugar corres peligro. No me preguntes como lo sé, no te lo podría decir, pero debéis salir todos.


    —¿Eitham de verdad crees que te puedo tomar en consideración? Piénsalo detenidamente. Hace dos horas no querías nada con ninguno de nosotros y parecía que te daba igual lo que fuera de nosotros. Ahora vienes a decirme que corremos peligro. Si gracias, de eso ya éramos muy conscientes todos los que entramos —después miró hacia donde estaban sus compañeros y añadió—. Adam, Dan y Ephar gracias por vuestra ayuda, pero ya me encargo de él.


    Adam asintió aunque preocupado por su amigo, pero tocó el hombro de sus hombres del grupo de apoyo y les hizo una seña para que se retiraran. Ahí había mucho más de lo que era capaz de ver en ese instante e involucraba a su sobrino nieto. Cuando Zeven pudiera decírselo lo haría.


    Aunque se tomó un poco de tiempo antes de seguir a los dos gigantes, no se sentía con fuerzas físicas, para volver con ellos de vuelta por los vericuetos de las alcantarillas. Se quedaría y ayudaría a José con su trabajo por lo que volvió hasta la habitación donde lo había visto. 


    Por el camino se encontró con Io que salía cargando a un hombre medio inconsciente.


    —Hola Adam, voy a ponerle en la camilla para que lo eleven, hay otros ahí atrás y él es el que mejor esta. Así que necesitaremos ayuda del grupo de apoyo.


    —De acuerdo Io, ahora los llamo y que bajen, puedes dejarlo aquí conmigo —dijo Adam mientras entraba en la habitación donde estaba José y hablaba por la radio con Dana—. Dana, soy Adam… después de la carrera que he tenido, me voy a quedar un rato con José ayudándolo. Aquí parece que hay muchos heridos, necesitamos que empiece a descender el grupo de apoyo.


     


    * * * * * * * *


     


    Zeven se había quedado solo con Eitham que lo miraba asustado. Zeven estrechó la distancia que los separaba.


    —¿Qué es lo que te produce tanto miedo Eitham? —preguntó levantando la mano, en un gesto inconsciente, para acariciarle la mejilla. Eitham saltó hacia atrás volviendo a ganar la distancia que antes los separaba, Zeven sintió que su alma lloraba, pero él se obligó a quedar inexpresivo.


    —No me toques… no soy como vosotros —dijo casi gritando Eitham.


    Zeven se encogió de hombros aparentando indiferencia.


    —¿Por qué viniste, si tanto nos desprecias? —preguntó con dolor en la voz.


    —No… no quiero que mueras… yo… —su voz se apagó.


    —Pues siento comunicarte compañero, que tengo que seguir con mí trabajo y tú no puedes detener lo que me ocurra. Así que ahora que ya has dicho lo que pretendías, vuelve a subir…


    Eitham se acercó un poco a Zeven.


    —No me hagas subir, por favor. Si tienes que continuar explorando este sitio, iré contigo.


    —¿Tú te das cuenta que eres un cumulo de contradicciones Eitham? —preguntó Zeven dándose la vuelta para continuar por el pasillo donde estaba. No quería mirarlo y ver el miedo reflejado en su mirada, ni la confusión que sentía venir de Eitham.


    Eitham entendió perfectamente la pregunta, pero desconocía la respuesta, aunque sabía que era cierto. Toda su vida había sido un cúmulo de contradicciones y ahora más que nunca se sentía un total y completo caos. Por esa razón no dijo nada y solo siguió a Zeven, a donde su camino lo llevara.


     


    * * * * * * * *


     


    Pasaron dos horas rebuscando y sacando heridos, aun así más que heridos lo que encontraron fueron cadáveres. 


    Zeven y Eitham al poco tiempo de su encuentro, habían localizado una celda en la que estaban unos veinte esclavos muertos, todos ellos varones. En la siguiente celda encontraron a unos cinco esclavos vivos, estos habían conseguido no matarse como ocurrió en la celda anterior, que se notaba que se habían atacado entre ellos hasta morir. Sin embargo el olfato de Zeven le dijo que allí todavía olía a gas, posiblemente se atacaron intentando buscar un resquicio con aire respirable. Habían sido asesinados.


    No hablaron en todo el tiempo, solo lo justo para poder trabajar en grupo, nada fuera de su trabajo. No fue un tiempo agradable, descubrieron más esclavos humanos gaseados y algunos pocos vivos que pusieron a salvo en la superficie. De su gente pocos estaban vivos y los que quedaban con vida, sus heridas hacían predecir que podían morir en poco tiempo. Pero el grupo de apoyo también trabajo para sacarlos a todos hacia la superficie.


    El lugar era un círculo de pasillos y celdas, unas pocas habitaciones muy bien decoradas que parecían ser algún tipo de lugar para los visitantes importantes. El resto era una sonora cárcel bajo tierra.


    En el centro había una puerta blindada, que tardaron tiempo en descerrajarla y poder entrar. Allí encontraron varios laboratorios y algunos otros salones para los que no conseguían encontrar ninguna explicación.


    A la exploración de esa parte de la guarida se habían unido Io, Dron, José y Adam. Llegaron hasta una habitación donde había muchos objetos de su pueblo y un gran espejo que Dron, Zeven e Io reconocieron en el acto.


    Zeven tuvo en ese instante un mal, malísimo presentimiento y grito.


    —Fuera… todos fuera de aquí —a la vez que veía a Eitham ir, como hipnotizado hacia el espejo.


    En ese instante ocurrieron varias cosas que para todos los presentes pareció ocurrir al mismo tiempo. Cuando Zeven gritó que salieran. Io cogió del brazo a Adam y lo arrastró fuera de la habitación y hacia los pasillos exteriores. Zeven vio como Eitham luchaba por separarse del espejo y no lo conseguía, saltó hacia su compañero de vida e interpuso su cuerpo entre el espejo y Eitham, a la vez que gritaba que saliera todo el mundo del recinto. José y Dron intentaron ayudar a Zeven a sujetar a Eitham, quedando enganchados con ellos dos. Mientras un vórtice se abría a sus pies y eran engullidos. 


    El espejo desapareció pocos segundos después y un segundo antes de que el recinto explotara.


     


    * * * * * * * * * *


     


    Io consiguió casi sacarlos de la guarida, cuando todo explotó en un infierno de llamas y el edificio se vino abajo. 


    Io y Adam fueron lanzados, por la onda expansiva de la explosión, contra una pared que a su vez se derrumbó. Inconscientes debido a la explosión no pudieron percatarse de que al caer la pared, había abierto el paso a otra galería del mismo edificio que había estado sellada.


    Los dos quedaron tirados en el suelo, mal heridos e inconscientes. 


    Unos ojos rojos fuego se abrieron, moviéndose en la oscuridad por primera vez después de cien años. Mientras unas voces lejanas se oían acercarse.


    Daemon despertó al terrible sonido de la explosión, su hipersensibilizado olfato olió la sangre y su cuerpo le recordó que tenía hambre. Que llevaba una eternidad sin comer, su boca se llenó de saliva a la vez que su lengua acarició sus colmillos afilados como agujas. Pero no se fiaba de las voces lejanas que escuchaba.


    Su experiencia con los humanos no había sido amable en el mejor de los casos. Fue raptado de su familia cuando apenas contaba con veinte años, casi un niño para sus estándares. Encerrado y obligado a convertirse en su esclavo por unas gotas de sangre, cuando les apetecía ser condescendientes. Ahora olía al humano y al duende, ensangrentados que estaban inconscientes al lado de su cubículo. 


    Hacía mucho tiempo que dejó de ser una celda, el día que tapiaron ese pasillo para dejarlo encerrado de por vida. El día en que decidieron que era demasiado peligroso para jugar con él y no eran capaces de matarlo. ¿Eso cuando había sido…? no lo podía recordar. Pero ahora tenía a un humano a su merced, salvaría al duende aunque no antes de alimentarse del otro.


    Iba a moverse cuando escuchó y vio luces de varias linternas demasiado cerca. Había estado tan hambriento que no fue capaz de sentir el olor de los otros humanos, los que se acercaban a donde estaba. Se ocultó en las sombras acechándolos.


     


    * * * * * * * *


     


    —Estos fanáticos Kathará son idiotas, con el negocio que harían si fueran capaces de mirar más allá de sus ombligos. Bueno, ahora nos van a dar un regalo sin quererlo —dijo la voz rasposa de un hombre—. ¿Qué tenemos aquí?


    Un hombre alto junto a otros que le seguían, se acercó a los cuerpos tirados en el suelo.


    —Un duende… esto cada vez se pone mejor. Cogerlo y llevémonoslo, al humano dejarle es demasiado viejo para que nos sirva de algo.


    —Señor, creo que se ha hundido todo el lugar, no vamos a poder apoderarnos de ninguno más.


    —No importa, este vale por varios —dijo señalando a Io que estaba inconsciente—. Además a este no le echaran de menos, ya que pensaran que ha muerto.


     


    * * * * * * * * * *


     


    Daemon estuvo a punto de gruñir, era muy fuerte, pero él solo no podría con todos ellos. El duende tendría que salvarse por sus medios, no se iba a arriesgar por nadie y menos ahora que podía oler la libertad.


    Aguardo a que los hombres cargaran al duende y se fueran, después se acercó al cuerpo del humano inconsciente y lamio su cara manchada de sangre y polvo.


    Su boca segrego mucha saliva, tenía hambre. Pero un sentimiento muchísimo más fuerte se alzó, su sabor le trajo a la mente recuerdos olvidados de sus primeros años. Sin embargo no fue solo los recuerdos lo que evitó que bebiera su sangre hasta desangrarlo, sino la seguridad que entre sus brazos tenía a su alma mater. 


    Abrazó entre sus delgados brazos y manos convertidas en garras el delicado cuerpo humano que sentía tan cerca de su corazón. Cargando con su compañero se arrastró por un túnel adentrándose en la oscuridad. Debía encontrar un humano del que alimentarse y rápido, pero antes quería dejar a su alma mater seguro y a salvo.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Mientras el espejo desaparecía abrió un vórtice que engullo a Ade enviándolo a otro lugar totalmente distinto y en solitario.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Un segundo antes de que el vórtice los arrastrara Zeven abrazó a Eitham cubriéndolo con su cuerpo y enterrando su cara en el pelo de su compañero de vida. Eitham estaba tan asustado que no opuso resistencia e incluso abrazó a Zeven, sintiéndose reconfortado por su presencia que lo envolvía.


    Zeven sabía que no tenían escapatoria y que aquella cosa los llevaría lejos… muy lejos de cualquier cosa conocida. Cerró los ojos, dando gracias a que Eitham se hallara con él, en este viaje a lo desconocido.


    Lo que ocurriría después, era un misterio… pero un nuevo horizonte se abría ante ellos y tendrían que aprender a vivir en el lugar al que iban.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


     


    Eitham al entrar en la habitación, lo primero que le llamo la atención fue aquel espejo, su marco labrado en dura madera negra brillante, a pesar de la capa de polvo que lo cubría. Era semejante a las viejas raíces de los árboles entrecruzadas no parecía obra de la mano de ningún artista, era como si las propias raíces hubieran forjado el contorno del espejo. 


    Eitham quedo fascinado con aquel espejo, tanto que no pudo evitar acercarse, había dejado de escuchar las voces de sus compañeros, solo tenía ojos y oídos para aquel extraño espejo.


    Se acercó, quería romper la “magia” que le inspiraba, quería comprobar que solo se trataba de un objeto simple. Pero cuando estuvo delante: Este era semejante al agua en un lago calmado, transparente casi traslucida, hasta que te acercabas a ella. Entonces veías reflejados tus sueños, tus anhelos y tus miedos, no la figura o las cosas que estaban en el lugar, sino aquello que existía en tu alma.


    No lo pudo resistir y alargo la mano, quería tocar a los dos hombres que veía en el espejo, acercarse a ellos y poder escuchar sus conversaciones. Estaba hipnotizado con la imagen. Había olvidado que uno de los hombres lo tenía al lado. Todo lo que lo rodeaba desapareció de su mente, en ella solo quedaba espacio para las imágenes que le mostraba el extraño objeto.


    Rompiendo su ensueño llegó el grito furioso de Zeven. Tenía que apartarse de aquella cosa, debían de huir eso era lo que Zev le estaba diciendo. Lo intentó pero no pudo. Por más que forcejeó su brazo había quedado prisionero de aquella relajante agua, atrapándolo y sintió terror. 


    Tanto miedo que cuando Zeven lo abrazó, no tuvo fuerzas para separarse de su abrazo, solo podía mirarlo a los ojos, no había tanta diferencia de estatura entre ellos, sus miradas quedaron fijas en los ojos del otro. En un dialogo mudo entre sus almas.


    En ese instante sintió que lo arrastraban por los pies hacia abajo. Fue una sensación extraña y aterradora, por el sobresalto en los ojos de Zeven y su pequeño estremecimiento, comprendió que también le estaba ocurriendo. Quería chillar, gritar, pelear hacer cualquier cosa que los librara de aquella succión, pero comprendió que todo era fútil. La mano de Zeven se posó en su cabeza reconfortantemente acariciando su pelo. Eitham no fue capaz de continuar mirándolo y enterró su cara en la curva de su cuello. Estremeciéndose con las sensaciones que experimentaba, sintiéndose incapaz de resistirse a ellas, se dejó arrastrar al reconfortante calor.


    Después todo se desvaneció para su mente consciente. Y los sueños comenzaron…


     


    * * * * * *


     


    Javiba sentada en el salón de su casa paterna, con su hermosa melena, sus ojos negros que siempre habían tenido un toque de picardía e ironía, lo estaba evaluando. 


    Sus padres hacía rato que desaparecieron dejándolos solos, aunque nunca demasiado solos. Era la ley del lugar y ellos como hijos obedientes debían acatarla. Habían sido comprometidos cuando solo eran unos niños, él tenía doce años y ella solo seis, para sus padres era la forma correcta de hacer las cosas. 


    Eitham se acercó y se sentó a su lado en silencio, había pocas cosas que necesitaran hablar.


    Nunca habían tenido más que pequeños encuentros, nada más sensual que la toma de una mano, no se les hubiera pasado por la cabeza desobedecer las órdenes paternas. Aunque si había algo que alcanzaron durante todos esos años, eran amigos, posiblemente la mejor amiga que Eitham tenía y que él supiera, también era su único amigo. 


    Solo por ella estaba dispuesto a seguir adelante con la farsa de su vida. No la abandonaría, jamás sería capaz de causarle ningún daño, directamente o indirectamente, antes moriría. Era el único otro ser humano que realmente le importaba.


    —¿Ahora qué Eitham? —preguntó Javiba cogiéndole la punta de los dedos y mirándole a los ojos—. Has vuelto… ¿Pero realmente esto es lo que quieres?


    —Es lo que se espera de nosotros —contesto Eitham en el mismo tono susurrado.


    —Eitham… no te he preguntado; ¿lo que esperan de nosotros? sino ¿lo que tu realmente quieres hacer? —sonriendo con picardía.


    Eitham bajó la cabeza mirando a sus pies. Lo que quería hacer estaba fuera de su alcance, no era normal, ni sería bien visto por sus familiares o “amigos”.


    —No sé qué es lo que quiero hacer —mintió… aunque también era una mentira que se decía a sí mismo— ¿Por qué me esperaste Javiba?


    —Porque aún tenía una labor que realizar…


    —Tu nunca quisiste la boda… —dijo Eitham acariciando su mano. Jamás sintió atracción física hacia ella, pero eso no evitaba que la amara y la comprendiera, mejor que la mayoría de las gentes de su comunidad.


    —No es la boda o la no boda, eso solo es un día. Pero pienso, en el día siguiente a la boda y en el otro, y en los días del resto de nuestras vidas. ¿Eitham, realmente te sientes capaz de vivir aquí el resto de tu vida? ¿Serás feliz viendo pasar los largos años de tu vida, en este minúsculo trozo de tierra? No, no serias feliz… estarías amargado y yo también lo estaría.


    Eitham tenía seca la garganta, ella estaba poniendo en palabras lo que su corazón llevaba años diciéndole. Quería negarlo, decirle que si estaban juntos todo iría bien, pero sabía muy bien que sería una mentira imperdonable. Él no podía cambiar sus deseos, por mucho que los temiera o los reprimiera, sabía muy bien que si seguían adelante ella sufriría tanto como él, eso no lo iba a permitir.


    La miro en busca de que ella continuara, él no se sentía capaz de hablar de sus propios miedos o deseos, por lo tanto volvió a bajar su mirada a los pies de ella. Javiba leyó sus pensamientos intuitivamente y continuó.


    —Eitham te amo, siempre te he amado y posiblemente lo haga durante el resto de mi vida. Pero no me engaño, no soy la persona para ti, como tú no lo eres para mí. No nos haríamos felices si siguiéramos adelante con todas las cosas y haciendo lo que se espera de nosotros. Al final terminaríamos odiándonos como hacen la mayoría de las parejas aquí. Solo permaneciendo juntos, por obligaciones hacia algún dios, que se creyó con derecho para decidir a quién debería amar y a quien no —dijo Javiba poniéndole la mano debajo de la barbilla y obligándole a mirarla.


    —¿Qué es lo que quieres que hagamos? —preguntó dubitativo Eitham.


    —Yo me voy… ellos aún no lo saben, pero mañana me iré en un avión lejos de aquí y si eso me cuesta perderlos, que así sea. Pero me niego en rotundo a vivir una vida amargada y amargarte la tuya. Con respecto a ti, quiero que sigas tu corazón y que vayas donde realmente quieras vivir. Y lo hagas sabiendo que eres feliz, sin importar lo que tus padres piensen o lo que la comunidad piense. Por muchas razones, ni tu ni yo pertenecemos a este pequeño microcosmos y debemos alejarnos de él, si realmente queremos ser felices.


    —Mi felicidad no importa. 


    —Eso piensas ahora Eitham, no pensaras igual dentro de algunos años. Cuando la amargura sobre tus hombros pese más que la alegría en tus ojos.


    —¿No tienes miedo a equivocarte?


    —Sí, mucho… aun así sé que es lo que debo hacer, el error y la equivocación están en quedarse.


    —Eres más valiente que yo… siempre lo has sido.


    —No Eitham, no soy más valiente que tú. Estoy aterrada con la idea de estar sola y tener que enfrentarme a lo desconocido, pero nada evitará que me lance, no mientras esté viva.


    —¿Por qué no te fuiste antes, hace un año que eres mayor de edad?


    —Había cosas que debía decirte, que te debía como el amigo que siempre fuiste. Si me hubiera marchado, ellos habrían encontrado la forma de conseguirte otra esposa y te la habrían presentado a tu llegada. Encerrándote en su jaula de oro.


    —No, no podría… no podría vivir con otra mujer —el murmullo de Eitham bajó a un nivel casi imperceptible.


    —Ni conmigo tampoco podrías vivir, ni serías feliz —Javiba le miró más audazmente a los ojos—. Sal de aquí y busca realmente la pasión de amar, no de amar a tu hermana como has hecho conmigo durante años, sino de amar con la pasión de la vida. Ve y se libre de amar a quien quieras. Ningún mortal o inmortal tiene derecho de decidir por ti. No lo olvides.


    —¿Lo sabes? —preguntó aterrado Eitham.


    —Cariño tú fuiste mi hermano, mucho más que el que la biología me otorgó. Nunca nos hemos engañado, ¿crees que algo en ti me fue ocultado?


    —¿Entonces te vas por mí, por mi culpa?


    —No. Me voy porque aquí no hay vida para mí. Tengo alas y quiero volar en los cielos amplios, no quiero ceñirme solo a estas bajitas e inexistentes montañas. No busco convertirme en la reina de las tartas de fin de semana, ni ser la mejor ama de casa, ni que a los treinta años me otorguen el premio a la máxima maternidad, no soy un conejo. Solo quiero volar y vivir. Y eso aquí no es posible. Tú igual que yo no perteneces a este lugar, también tienes alas y deberías ir a volar a otros cielos.


    —¿Entonces te convertirás en escritora?


    Javiba sonrió sin apartar los ojos de aquellos ojos negros de insondables misterios.


    —Posiblemente no, lo intentaré, pero hay muchas probabilidades de que solo termine siendo una camarera de cafetería. Aun así, eso no importa porque tendré un mundo entero por el que volar.


    —¿Es el final para nosotros dos? —dijo con cierta tristeza Eitham.


    —Aquí sí… pero el mundo es un pañuelo, quien sabe si mañana viviremos en la misma ciudad. Si no siempre nos quedará nuestro rincón en internet, aquel que creamos cuando solo soñábamos.


    —¿Cómo quieres hacerlo? —con melancolía.


    —No les digas nada, cuando desaparezca sabrán que me he ido. A ti te dejaré mi nueva dirección en nuestro rincón y tú podrás dejarme la tuya. Prométeme que no harás nada solo porque ellos crean que es lo correcto.


    —Te lo prometo. Sin ti, este lugar ya no tiene nada que me importe.


    Javiba se levantó y se acercó cogiéndole la cara entre las dos manos.


    —Eitham se libre para amar y ser feliz. Tu futuro está muy lejos de aquí, olvídate de lo que te enseñaron y no dejes de volar.


    —Tú tienes que prometerme; que si me necesitas, estés donde estés, me avisaras, e iré a buscarte al fin del mundo.


    —Eso también es válido para ti.


    Eitham asintió. 


    Mientras veía a su madre y padre entrar en el salón, su moral imponía que habían pasado demasiado tiempo juntos. 


    La cogió de las manos mirándola a los ojos, se dijeron adiós. Vio como salía del salón con cierta añoranza, pero también sabiendo que su tiempo allí había terminado, que lo único que podían haber usado para lastrarlo terminaba de irse para siempre.


     


    * * * * * * * * * * *


     


    Al otro lado.


     


    Eitham se desmayó justo en el momento en que sus pies tocaron suelo, no cayó gracias al abrazo de Zeven que lo sujetó, tensando sus músculos para soportar el peso del otro hombre.


    Zeven abrió los ojos con el peso inerte de Eitham en sus brazos y miró a su alrededor. A su lado estaba Dron sujetando a José que también había perdido el conocimiento.


    —¿Estáis bien? —preguntó Zeven explorando con la mirada el sitio. Estaban en lo que parecía una galería de mazmorras alumbrado con antorchas cada bastantes metros. El aire que respiraban era rancio, mohoso y podrido, pero Zeven sintió que conocía el lugar, algo en el entorno le resultaba familiar, eso hizo que su cuerpo reaccionara alertándolo del peligro.


    —Sí, yo estoy perfectamente. No sé por qué razón, José se ha desmayado —dijo Dron abrazando a José contra su cuerpo, no solo para evitar que se cayera, sino porque lo sentía reconfortante. Aunque lo había conocido muy poco tiempo antes de la incursión, muy pronto se dio cuenta que sus almas estaban entrelazadas.


    Zeven levantó una ceja mirando a Dron.


    —Él es tu compañero ¿Verdad? —dijo Zeven entre afirmación y pregunta.


    —Sí lo es…


    —¿Entonces por qué no?


    —Es largo de explicar —dijo Dron no queriendo seguir con la conversación.


    —Lo siento, no quería meterme en algo que no era de mi incumbencia. 


    —No te preocupes Zeven, no me has ofendido, solo… tengo gustos demasiado raros incluso hasta para nosotros y no sé si…


    —¿Si José se sentirá cómodo con ellos? No lo sé. Si esa pregunta me la hubieras hecho hace tres días, te habría dicho; que nuestras parejas son exactamente nuestros complementos como nosotros somos los suyos o eso debería ser, ahora no lo tengo tan claro.


    —¿Por qué?


    —Por él —dijo Zeven, acariciando la mejilla de Eitham con sus labios, mientras se mantenía pendiente de cualquier sonido fuera de su conversación murmurada.


    Dron asintió con pesar.


    —No es fácil.


    —No, nada en la vida lo es.


    —¿Por qué se han desmayado, mientras nosotros dos no?


    —Eitham y José son humanos, el viaje los ha trastornado hasta tal punto que han perdido la consciencia. Trae a José hasta las sombras que se ven ahí —señalo una zona oscura del pasillo—, ahí serán menos visibles, quédate con ellos, voy a explorar donde estamos.


    Zeven mientras hablaba llevó el cuerpo inconsciente de Eitham hacia el punto oscuro que le había dicho a Dron. Lo recostó contra la pared asegurándose de dejarlo cómodo, quiso besar sus labios pero no se atrevió. Levantó la mirada a Dron que lo observaba.


    —¿No debería ir yo…? al fin y al cabo puedo cambiar de forma —dijo Dron una vez hubo dejado a José junto a Eitham.


    —Por esa razón debes quedarte con ellos, tú los protegerás mejor que yo.


    —Pero mi sentido del olfato y mi oído es mejor que el tuyo —insistió Dron.


    —¿Tú crees? —preguntó Zeven, a la vez que el otro hombre asentía—. Hay muchas cosas que la gente no sabe de mí. No te preocupes estaré bien. Además tengo el presentimiento de que conozco este lugar, por esa razón debo ser yo quien vaya —volvió a mirar hacia Eitham que seguía con la cabeza apoyada en la pared dormido—. Si se despiertan y no he vuelto te tocará a ti sacarlos de aquí. ¿Prométeme que lo intentarás?


    —No necesitas preguntar Zeven… haré todo lo que pueda por ellos.


    Zeven giró hacia el pasillo donde se veían las antorchas encendidas, cubrió su cabeza con el pasamontañas para que el color de su pelo no lo delatara. Y se encaminó hacia lo desconocido.


    Iba recorriendo el pasillo lentamente, cuando llegaba a las antorchas que lo iluminaban las rodeaba en busca de las sombras que lo cubrirían. No tardó mucho en encontrarse con un guardia sentado en un taburete dentro de una habitación.


    Zeven utilizó una de sus facultades con las que había nacido, no se volvía invisible, ni se transformaba, pero tenía la capacidad de influir en la mente de la persona o personas para evitar que estas le vieran. Así había pasado desapercibido e invisible en una sociedad tan moderna como de la que venía.


    El tipo estaba medio acostado en la mesa, era evidente que no se esperaba ser atacado en ese lugar. Se sentía seguro, eso por si solo facilitó el trabajo de Zeven, que lentamente se colocó a su espalda y lo agarró del cuello con el brazo tensando sus músculos para apretar su garganta y su otra mano le tapaba la boca.


    —No grites —le dijo mientras observaba su atuendo. Eran ropas bastas de algodón y sus pantalones eran de cuero en su color natural, las costuras de los mismos estaban cosidas manualmente. Su barba y su poco aseado cuerpo junto con los demás datos le dijo lo que necesitaba a Zeven. No estaban en su época, algo que ya se había esperado, estaban en el pasado. Aunque aún quedaba por determinar qué tipo de pasado. O si era el futuro algo que no debía ser descartado, que tipo de futuro—. Voy a liberar tu boca, pero al mínimo intento por tu parte de gritar te mato; ¿me has entendido?


    El tipo asintió. Zeven libero su boca, pero sin alejar demasiado su mano de la cara del otro hombre.


    —¿Dime en que año estamos? —Sabía que la pregunta descolocaría al hombre—. ¿Y dónde estamos?


    El hombre lo miró asustado, tanto por su situación como por las preguntas.


    —Es el quinto día del mes de su salvador del año 220 después de la gran plaga. Y estas en la antesala del infierno —dijo el hombre tartamudeando.


    Zeven lo volvió a estudiar detenidamente. El hombre había empleado una mezcolanza entre español, inglés y otros idiomas. Eso no era un pasado de la tierra solo podía ser futuro, aunque no necesariamente el futuro del mundo del que venía. ¿A qué plaga se refería? El salvador… no, no podía ser de ninguna de las religiones que existían en su mundo de origen.


    —¿Quiénes están prisioneros aquí? ¿Cuántas celdas hay? ¿Cuántos prisioneros hay?


    El hombre por toda contestación intentó deslizar la mano hacia su bota pero Zeven lo detuvo antes. Con un ligero movimiento del brazo que cerraba el cuello de su adversario lo noqueó.


    —Te lo advertí… —dijo Zeven más para sí mismo que para el hombre inconsciente. Después pasó una mano por su cabeza borrando el recuerdo de su presencia totalmente.


    Salió y cogió una de las antorchas, volviendo a entrar en el cuarto. Había otra puerta que estaba cerrada, volvió a donde estaba el tipo tirado en la silla y lo registró, encontró varios juegos de llaves, con ellas consiguió abrir la puerta.


    La visión lo dejó un tanto perplejo, aquel lugar era una armería del Medievo, estaba repleto de armas y armaduras. Aunque estas no eran modernas, era como si estuviera en el pasado remoto de la tierra. Había mandobles, hachas de doble filo grandes y pesadas, incluso mazas para usarse sobre monturas, luego estaban las armas más rápidas y menos pesadas, espadas cortas tipo romano, las espadas más largas y flexibles que eran las más usadas en la Europa del Medievo junto a las ballestas y arcos, escudos también de distintos materiales y por ultimo estaban las dagas. Las armaduras eran casi todas de cuero repujado, algunas reforzadas con cotas de malla y las otras con planchas metálicas. 


    Zeven había usado esas armas y armaduras hacía muchísimo tiempo cuando era mucho más joven y sus compañeros de vida estaban con él. Aquel sitio era una fuente de total contradicción nada tenía una concordancia, ni con el pasado ni con el futuro. A no ser que hubiera habido una involución de la sociedad de la tierra, algo que en sí mismo no era tan difícil.


    Dejó de pensar sobre el pasado. En aquel lugar había muchas incógnitas que desvelar, la peor de todas era su propio sentido de dèjá vu que tenía desde que llegaron. Toda la galería, la iluminación con antorchas, el oscuro pasillo, el suelo de piedra medio húmedo, incluso el desconchado de las paredes. Todo ello solo le empujaba hacia su propio pasado y no solo algo que hubiera ocurrido transitoriamente, sino la época en que perdió su alma con la muerte de sus dos compañeros de vida. Coincidencia o no… era difícil decirlo, sobre todo ahora que terminaba de encontrar a Eitham. 


    Lo que más preocupaba al corazón de Zeven y la pregunta que saltó una y otra vez desde que vio entrar a Eitham en el edificio del Mishkal, fue; ¿Dónde estaba Black? Su otro compañero en teoría no debería estar muy lejos de ellos. Y si era así; ¿lo habrían dejado atrás, en el otro universo? ¿O estaría en este lugar tan caótico? No lo sabía, pero su corazón dolía con solo pensarlo.


    Siguió adelante por el pasillo una vez que se aseguró que el guardia que estaba en la habitación no iba a salir corriendo, ni a convertirse en una amenaza para ellos. Lo había encerrado en una mazmorra que estaba a pocos metros de la habitación y estaba abierta. Suponía que tardarían horas hasta que lo encontraran y lo liberaran. En ese tiempo tenían que explorar el lugar y salir de allí. No había querido matarlo, los cadáveres siempre eran una mala forma de librarte de los problemas. Más que nada por que dejaban excesivas evidencias de tu incursión. Cuantos menos hubiera mejor y mucho se temía que habría muchos.


    Recorrió las galerías hasta llegar a una escalera que subía, ahí retrocedió y volvió donde se encontraban Dron, José y Eitham. No quería alargar demasiado su exploración en solitario, no se sentía tranquilo habiéndolos dejado atrás.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


     


    Media hora antes de que Zeven retornara, José abrió los ojos atontado, sin recordar muy bien donde estaba. Dron le ayudó a incorporarse y le contó lo poquísimo que sabía.


    Eitham no tardó mucho más en despertar, aunque su sueño quedó grabado en su memoria como si fuera cincelado. Había recibido noticias de Javiba, pero no volvió a plantearse su conversación. Ahora no solo estaba aturdido por la extraña forma de perder la conciencia sino que se sentía aterrorizado. Una cosa era teorizar sobre la libertad y otra muy distinta ser libre. Él en el terreno personal no se sentía muy valiente, desde luego no tenía la resolución de ella.


    Miró sin hablar a Dron y a José, que estaban a su lado, en el acto echó en falta a Zeven. Su corazón temió por él, aunque no lo reconocería ni amenazándolo de muerte. Escuchaba los murmullos de José y Dron, prefirió no hablar, sabía que si abría la boca, su primera pregunta lo delataría. Y no estaba preparado para las consecuencias.


    Unos quince minutos más tarde, apareció Zeven viniendo de la galería casi en sombras.


    —Dron —dijo Zeven en un susurro cuando volvió a su lado—. ¿Qué tal están?


    —Bien Zeven —dijo José y Dron asintió.


    Eitham se había encajonado en un rincón aún más oscuro, no hablaba y mantenía la cabeza sobre las rodillas. Al sentir su voz levantó la mirada hacia él y asintió con la cabeza.


    Zeven se sentó a su lado e hizo señas a los otros dos para que se acercaran.


    —Lo que he descubierto os dejara más confusos que antes. Estamos en un lugar que no tiene nada que ver con el mundo del que venimos y si tiene que ver con su futuro, es que algo terrible ha ocurrido. Me he encontrado solo con un humano —dijo esto mirando a Eitham para ver su reacción—, lo poco que sabía o quiso decirme fue; que estábamos en el día quinto del mes del salvador del año doscientos veinte después de la gran plaga. Pero hay más… lo poco que he recorrido me es familiar, yo he estado en un lugar como este hace muchos siglos, si es que no es el mismo lugar.


    —Plaga… ¿Qué plaga? —preguntó Dron.


    —No lo sé Dron, sé lo mismo que tú, nada. Además hay otro punto, el humano que interrogué, hablaba una mezcla de español, inglés, francés, alemán y otros idiomas. Por no decir que detrás de esa habitación halle una armería cargada con armas y armaduras dignas del Medievo, que deberíamos aprovechar para salir de aquí.


    —Tenemos armas —dijo Eitham—… bueno, vosotros tenéis armas.


    —Si así es… pero recuerda que cada bala que gastemos no podremos remplazarla. Cada cosa que hemos traído a este mundo es única y cuando se termine, no habrá nada ni nadie para sustituirla, por eso debemos ser cautos usándolas solo en casos de máxima necesidad.


    —¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —preguntó Eitham que sentía todo su cuerpo temblar de aprensión. José no le iba a la zaga, pero él estaba más acostumbrado a las situaciones mágicas que el otro hombre—. ¿Fue por mi culpa? —recordando que había quedado prisionero del espejo.


    —No, no Eitham, no tuviste nada que ver. Ese espejo… es una reliquia de tiempos casi olvidados. Tiene conciencia y toma decisiones aunque no lo podamos comprender y menos controlar, sabemos que es el ejecutor del destino. Pensé que se había perdido en el albor del tiempo, pero no es así. Creo un vórtice a nuestros pies que nos arrastró hasta aquí, posiblemente no fue el único que creo. Pero puedes apostar lo que quieras, que hay una razón en nuestros destinos para estar aquí. Ahora depende de nosotros poder amoldarnos al lugar donde nos ha traído a vivir o encontrar una puerta que nos lleve devuelta hasta nuestro mundo y época.


    —¿Y Eso… y eso lo dices tan tranquilo…? —Tartamudeó Eitham—… es cuanto menos aterrador. ¿Cómo vamos a poder saber dónde estamos? ¿Cómo vamos a poder sobrevivir?


    Zeven se moría de ganas de pasarle el brazo por los hombros y abrazarlo, asegurarle que todo estaba bien. Pero sabía que Eitham no aceptaría tal caricia y mucho menos su palabra.


    —Eitham por lo que me dijo tu tío abuelo, has recibido entrenamiento en cuerpos especiales, no deberías tener problemas a la hora de luchar con armas de cuerpo a cuerpo. ¿Me equivoco?


    —No. Puedo defenderme de un ataque o en una batalla, pero… —pero esto me deja expuesto totalmente a tu continua compañía, ¿Cuánto tiempo podré resistirme a lo que empiezo a sentir por ti? pensó para sí mismo, aunque disimulando lo mejor que pudo sus verdaderos pensamientos.


    —Lo intentaremos —dijo José pareciendo más valiente de lo que realmente se sentía. Sus compañeros eran guerreros incluido Eitham, cuando este dejara de mirarse el ombligo, sería un perfecto guerrero, pero él no lo era. Su cuerpo no estaba construido para serlo, por eso había estudiado medicina, quería sanar no matar. Sintió la caricia de la mano de Dron entre las suyas y su cuerpo se acercó más protectoramente hacia él. Su toque fue reconfortante para José que estaba bastante asustado a pesar de sus palabras.


    Eitham respingó ofendido al ver la mano de Dron sobre las manos de José. Zeven se volvió hacia su compañero de vida, esto tenía que terminar, no iba a consentirle más tonterías.


    —Eitham no estamos en tu pueblo, ni nosotros somos como ellos. Tu supervivencia depende de que colaboremos juntos, como la supervivencia de todos nosotros. Sé que te molesta cualquier afecto que sea mostrado entre hombres, pero amigo tendrás que acostumbrarte a ello, todos nosotros somos homosexuales. Y se da el caso de que aquí estamos y tu culo depende de nosotros. No vamos a censurarnos solo porque tu respingues y te sientas ofendido. Tienes que acostumbrarte.


    Eitham casi salta en las puntas de sus pies al escuchar a Zeven. Eso quería decir que él también… ¡Oh Dios! su cuerpo tembló de ansiedad.


    —¿Y si, si no puedo? —tartamudeó.


    —Eitham —dijo Zeven girándose y quedando cara a cara con él—. No soy tu padre, ni tan siquiera tu tío abuelo. A mí no me puedes mentir. Dices que no puedes. Pero me pregunto; ¿Qué es exactamente lo que no puedes?


    —Me enseñaron que… que era pecado… que no es natural, que va en contra de las leyes de Dios —el temblor en su voz hacía difícil entender las palabras, aunque Zeven las entendió perfectamente.


    —Eso fue lo que te enseñaron, pero no es lo que tú piensas y mucho menos lo que tú deseas o sientes.


    Eitham se giró dándole la espalda a Zeven en silencio, no podía mirarle a los ojos y negar lo que él había dicho, ya que era la verdad.


    Zeven se acercó más a su espalda y susurró en su oído.


    —¿Qué harías si te beso, me pegarías? —preguntó Zeven acariciando con su aliento su oreja y su cuello, haciendo enloquecer los sentidos de Eitham.


    —No… no lo harás —dijo temblando visiblemente. Aunque esa pequeña vocecita le dijo: te mueres por probar sus labios, por más que se lo niegues él lo sabe.


    —Tranquilo Eitham, jamás haría nada contra tu voluntad. Pero deberás aceptar lo que los demás quieran hacer y respetarlos, igual que ellos te respetan —le siguió susurrando Zeven sin separarse de su cuerpo y Eitham sin darse cuenta fue acercando más la espalda hasta que quedó apoyado en el pecho de Zeven, quiso abrazarlo aun así se contuvo, pero fue un gran paso para Eitham, ser capaz de apoyarse en él—. Bueno, esto solo ha sido un descanso —cambio de tema Zeven, no podía continuar con la espalda de Eitham pegada a su cuerpo, sin abrazarlo o besarlo, pero sabía bien que si su voluntad flaqueaba perdería la poca confianza que había alcanzado con él—. Cuando creáis que estamos listos para partir deberíamos comenzar por la armería. Tenemos que pasar desapercibidos y nuestra vestimenta mucho me temo que no lo hará. Tenemos que robarles ropas, armaduras y armas.


    —Cuando quieras —dijo Dron ayudando a José a levantarse.


    —Marcharemos así; yo iré en cabeza, después Eitham que deberás proteger a José y cerrando iras tu Dron. Así evitaremos que nos puedan atacar por detrás. ¿De acuerdo?


    Todos asintieron y le ofreció la mano a Eitham para ayudarlo a levantarse, este la tomó entre las suyas mientras se ponía de pie. Zeven sonrió, no era un gran triunfo pero creía que poco a poco podría acercarse hasta su compañero sin que este saltara a tres metros hacia atrás.


    No tardaron en llegar a la armería. 


    Dron, José y Eitham estaban perdidos entre todas aquellas piezas de metal, claro que reconocían las espadas y las dagas, como algunas otras cosas. Pero solo las habían visto en películas, jamás imaginaron que tendrían que luchar con ellas.


    —¿Dron tu alguna vez usaste este tipo de armas? —preguntó Zeven.


    —No. Nací mucho después de sus usos militares. Pero puedo transfórmame y luchar.


    —Por el momento, es mejor que pasemos como humanos, no hagamos nada que pueda delatar nuestra verdadera naturaleza, llámalo intuición, pero creo que estaremos más seguros si creen que somos humanos. Bien, soy el único lo suficientemente viejo como para recordar todo esto. Dron y Eitham probar a levantar las armas, miradlas una a una y elegir aquella que mejor se adapte a vuestra fuerza y agilidad. Un arma muy pesada no siempre es la mejor, además tener en cuenta que las espadas más cortas serán más útiles en pasillos y lugares cerrados que las más grandes. Las hachas de doble filo y las mazas son demasiado pesadas para transportarlas sin monturas, no las recomiendo. Los mandobles aun siendo pesados, su peso no es tan terrible como el de las otras armas, además pueden ser usados con gran facilidad en lugares amplios y contra varios enemigos, igual que sobre monturas. Pero si requieren muchísima fuerza en los brazos que para personas que no están acostumbradas a su uso resultan engorrosas y lentas.


    Zeven guardó silencio esperando a ver la reacción de sus compañeros. José estaba aparte mirando las armas sabiendo que más de una era más alta que él. Zeven se acercó sonriéndole.


    —¿Qué pasa José?


    —Uf… —suspiro José—. Se ven tan grandes… tan pesadas… tan… terribles. Que no se cual coger, mira esa cosa de ahí… es medio metro más alta que yo y seguro que su peso es mayor.


    —Te refieres al hacha de doble filo con mango largo —dijo riéndose Zeven—. Esa ni yo tengo la fuerza, ni la capacidad para levantarla, ni hablar de pelear con esa cosa. Aunque no lo creas una daga mata igual aun no siendo tan espectacular, solo tienes que saber cómo manejarla. De todas formas José, tu labor sigue siendo la misma que antes, no entras en batalla, no mientras los demás estemos en pie. Aun así puedes usar ballestas, no requieren la fuerza de los arcos y son más fáciles de disparar, las dagas te enseñaré a manejarlas.


    —Pero… pero tendré…


    —José sé que odias la idea de matar, pero piensa que aquí solo estamos los cuatro, no tendremos ayuda de nadie. Necesitamos ser capaces de defendernos todos y tú estás entre todos nosotros —Zeven se giró hacia donde estaban Dron y Eitham—. ¿Elegisteis las armas?


    —Sí —dijo Dron enseñándole una espada larga y un escudo, sonrió—. Lo he cogido pensando en las películas, no porque tenga mucha idea de cómo se usa.


    —Si aprendes a luchar con escudo, veras que puede ser una buena arma además de una protección eficaz. Coge este que tiene una punta de acero reforzado, se usa para dañar a tu enemigo al empujarlo. Además también traba las espadas cuando las paras con el escudo. Practicaremos cuando podamos encontrar un lugar donde pasar un tiempo tranquilos.


    Eitham le enseñó dos espadas gemelas más cortas que las espadas largas, eran dos cimitarras.


    —No es mala idea Eitham, pero no son fáciles de manejar, tienes que luchar rápido con ellas y ser capaz de parar los ataques que recibas con las espadas. Teniendo en cuenta que esas espadas no tienen muchísima resistencia tendrás que aprender a esquivarlos.


    —¿Entonces crees que debería coger un escudo como hizo Dron? —preguntó dubitativo Eitham.


    —No, cada uno elige en función de su personalidad. Si te sientes cómodo con ellas práctica hasta que las domines. Otra cosa coger también ballestas o arcos y algunos carcaj, no solo para defendernos, los necesitaremos para cazar y conseguir comida. Y añadir unas cuantas dagas, nunca sabréis si las necesitáis hasta que estéis en la situación. Pasemos a las armaduras, en principio esos petos son para poner encima de la ropa basta que se usaba en aquella época, como de momento no las tenemos tendrán que servirnos las que llevamos. Opino que las más útiles para todos nosotros serán las que están reforzadas de malla, las que llevan placas de metal son demasiado pesadas.


    Estuvieron aun algún tiempo más revolviendo en la armería hasta que Zeven se quedó convencido de que todos estaban equipados medianamente bien. Las cosas y las mochilas que trajeron las encerraron en sacos de arpillera, no pesaban demasiado. Las armas de fuego las escondieron cada uno en su cuerpo.


    Zeven encontró una capa con una capucha y se la puso sobre el peto de malla, el mandoble lo colgó de su espalda una vez colocada la capa, una espada corta y una más larga estaban ceñidas a su cintura y en la mano llevaba un arco y un carcaj con flechas al hombro.


    —Es mejor que nadie vea el color de mis ojos. El resto de las capas repartirlas entre vosotros, serán nuestro abrigo y nuestra manta, así que cuidarlas. Solo una cosa más, nadie habrá traído más que la muda de ropa interior que lleva, ¿me equivoco? 


    —No —dijeron casi al unísono.


    —¿Por qué lo preguntas? —dijo sorprendido Eitham.


    —Pronto comprenderéis el por qué… en esta época no existían ropas interiores… —dijo sonriendo Zeven— Si es como en el pasado de la tierra, no habrá nada que podamos usar y puedo asegurar que es terriblemente incómodo, más con el tipo de tejidos que se usan. Bueno, después de la anécdota, si estáis listos, empecemos la exploración.


    Zeven fue el primero en aventurarse por la escalera hasta alcanzar la otra galería. Abajo no habían encontrado ninguna mazmorra habitada, solo aquella donde Zeven encerró al humano. 


    Una vez consiguió llegar a lo alto de la escalera, el corazón de Zeven trotó alocadamente. Aquel lugar no solo era un dèjá vu, sino que lo conocía, allí había estado encerrado, cuando sus compañeros de vida murieron. Tembló sin poderlo contener, temió en el acto por la vida de Eitham. Se giró hacia Dron y le susurró.


    —Dron… no te separes de Eitham, ni de José, este lugar lo conozco, puedo decirte que habrá en cada una de las celdas. No sé qué demonios hace aquí o porque estamos en este lugar. Aquí murieron Black y… —le miro a los ojos, no quería decirlo en palabras. Dron lo entendió en el acto y asintió—. Todos atentos, hay patrullas cada diez minutos y un total de diez patrullas. No podemos ser descubiertos, José quédate con Eitham y de momento no entréis en la contienda a no ser que nosotros dos caigamos —dijo en un susurro más alto para que los otros dos lo oyeran.


    Se quedaron ocultos en el hueco de la escalera hasta que vieron a la primera patrulla compuesta por dos guerreros. Zeven se adelantó y cogió a uno de ellos por el cuello, empujando al otro a las manos de Dron que lo noqueó llevándolo hacia bajo de la escalera, lo mismo hizo Zeven.


    —¿Y ahora qué hacemos con ellos? —preguntó Dron.


    —Amordazarlos y dejarlos en una de las mazmorras, la más lejana, donde está el otro tipo.


    —¿Por qué no simplemente matarlos? —preguntó Eitham.


    —No debemos dejar un reguero de cadáveres que puedan delatar nuestra posición. Los dejaremos prisioneros y les borraré la memoria, no recordaran como llegaron ahí. Eso nos dará algo de tiempo.


    —¿Puedes hacer eso? —dijo Eitham susurrando pero tremendamente asustado— ¿Puedes borrar la memoria?


    —Domino la mente, cualquier mente. Si puedo borrar la memoria a corto plazo y dejar a la persona sin saber que ha ocurrido.


    —¿Me… me lo vas hacer… a mí?


    —¿Hay algo que deba borrar en tu memoria Eitham? ¿O algo que no quieras recordar? —preguntó Zeven mirándole a los ojos y doliéndole el miedo que veía en ellos— Para tu tranquilidad, jamás podría hacer nada para dañarte, te lo juro —no quiso continuar con esa conversación, no hoy. 


    Ahora no había tiempo, se enfrascó en su trabajo de limpiar la otra galería de hombres armados.


    Paso una hora más hasta que consiguieron deshacerse de la mayoría de las patrullas. Con muchísima cautela fueron explorando cada mazmorra que encontraron. Todas sin excepción estaban vacías. Hasta que llegaron a una que tenía un montón de harapos en el suelo tirados formando el contorno de un cuerpo.


    Con las llaves que Zeven había conseguido antes, pudieron abrir la puerta. Realmente Dron abrió la puerta, a Zeven le temblaban tanto las manos que no fue capaz de hacer gran cosa. 


    Cuanto la puerta fue abierta, entró corriendo y se arrodilló ante el cuerpo cubierto de harapos. Sus manos temblorosas giraron a la débil figura dejándola boca arriba. Estaba casi inconsciente, terriblemente sucio, su pelo negro era solo una maraña de nudos, su cuerpo estaba drenado y casi deshidratado, sus ojos abiertos miraron a Zeven y por primera vez reaccionaron.


    —Zev… Zev… ¿eres… tú? —dijo la figura que yacía en el suelo y que Zeven intentaba abrazar.


    —Sh… Sí amor… no hables Black… —dijo Zeven, su voz sonando más a un sollozo que a palabras, sus manos intentaban quitarle el pelo que tenía pegado a la cara—. Estoy aquí… por ti —añadió, abrazándolo y derramando las lágrimas que había contenido durante siglos.


    Eitham estaba a su lado sintiendo un dolor y angustia tan terribles que no era capaz de pensar. Solo sabía que apenas era capaz de contener los sollozos que querían librarse de su alma.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


     


    José entró en la mazmorra arrodillándose al lado de Zeven.


    —No, no José —dijo Zeven a la vez que negaba con la cabeza—. Aquí no puedes hacer nada por él, tenemos que sacarlo.


    —¿Pero… pero cómo puede estar vivo? Es casi una momia, solo piel y hueso —dijo José que estaba totalmente saturado con la visión del casi esquelético hombre que estaba en el suelo.


    —Luego… luego te lo explicaré —la voz de Zeven se oía desbordada de dolor y sus ojos no habían parado de llorar. 


    Dron posó una mano sobre el hombro de José retirándolo hacia el lugar desde él que vigilaba la puerta y el pasillo. Lo abrazó antes de ponerlo detrás de su cuerpo protectoramente mientras le susurraba algunas palabras.


    Zeven sin mirar a nadie, pasó su brazo por las piernas encogidas de Black y con el otro levantó el cuerpo. Le sobresaltó el poquísimo peso que tenía su compañero de vida. Black había sido tan alto como él y su físico era igual de fuerte. Antes de levantarlo colocó su cabeza acomodada en su hombro, su mejilla se posó en la piel cuarteada y reseca de la mejilla de Black. Su amante se estaba muriendo allí entre sus brazos le perdía.


    —Zev… no… no te siento… ellos… ellos nos separaron —dijo en murmullos casi imperceptibles.


    —Volverás a sentirnos mi querida alma y estaremos juntos hasta el fin de nuestros días —dijo Zeven con mayor seguridad de la que sentía. Besó sus resecos y delgados labios suavemente, sintiendo que su alma se desmoronaba—. Ahora descansa, vamos a sacarte de aquí.


    Con Black en los brazos se levantó, girándose hacia donde estaba Eitham haciendo grandes esfuerzos por no romper en lágrimas. Miró a su otra alma viendo el dolor en sus ojos, aunque no era capaz de entender por qué sentía aquel dolor, era muy visible en sus iris.


    —Eitham necesito que seas fuerte por él. Sé que estás confundido porque no entiendes los sentimientos que te desbordan, te los explicaré, pero no aquí ni ahora.


    Eitham estaba aterrorizado, no solo por el terrible dolor que aprisionaba su alma, ni tan siquiera por el caos en el que se encontraba su mente. Sino por el semblante de Zeven, todo su ser supuraba dolor. 


    Cuando lo conoció parecía un hombre muy fuerte, con control sobre todo lo que se encontraba a su alrededor y sumamente decidido. Ahora sus blancos iris estaban rojos de ira y de dolor, su semblante siempre resplandeciente tenía un tono oscuro, mortal, incluso su blanco pelo era más mate, menos blanco y de alguna manera se había soltado de la siempre apretada trenza con la que lo conoció.


    Zeven no pudo seguir conteniendo todos los sentimientos que había mantenido bajo control tantísimos años. Todos ellos se reflejaban en sus ojos y en su cuerpo transformándolo. Sabía que para los ojos de un humano este cambio produciría miedo, aun así Eitham no lo mostraba, estaba totalmente conmocionado. Zeven esperaba que hubiera un tiempo futuro en que pudiera hablar con él… realmente que pudiera hablar con los dos. No podía pensar en la muy posible muerte de Black, no ahora que lo había vuelto a encontrar.


    Su querido compañero yacía lacio entre sus brazos, solo estaban vivos sus ojos que le miraban con la profundidad de su alma. Zeven no era capaz de retirar su mirada de aquellos ojos negros que le recordaban tan bien los muchísimos días compartidos.


    —Lo… lo perdí… —volvió a decir la terrible voz cascada de Black.


    —No, no amor… no está perdido —levantó la mirada otra vez a Eitham y le ofreció coger a Black—. Eitham llévalo tú.


    Eitham esperaba sentir repulsión por aquel pobre ser, que solo era una cascara de huesos y piel, pero no fue así. Cuando Zeven se lo pidió, extendió los brazos más que deseoso de poder abrazar aquel hombre. Anheló tenerlo entre sus brazos, más anhelante de lo que había estado en toda su vida por abrazar a alguien. Si no contaba su deseo reprimido de estrechar a Zeven contra su cuerpo y fundirse con su boca.


    Eitham también se sorprendió de su poquísimo peso pero evitó decir nada. Con la ayuda de Zeven lo ajustó a su cuerpo entre sus brazos. Black miró a los ojos de Eitham y pareció que en cierta forma sus labios formaron una extraña sonrisa mientras sus ojos se cerraban lentamente. Apagando el reprimido calor que había inundado el corazón de Eitham.


    —Sácalo de aquí, no importa lo que me ocurra. Llévalo lo más lejos que puedas, no permitas que muera entre estos muros. Toma —le entregó sus armas de fuego, un fusil de asalto y una pistola junto con toda la munición que llevaba—. Úsalas si caigo, no te cohíbas dispara a matar. Dron te dejo al cargo de lo más preciado de mi vida… —Zeven sintió que no podía seguir hablando, hasta Dron lo miraba asustado—. Os amo —añadió en un susurro solo para Eitham y Black. Entonces hizo algo que solo la traumatizada mente de Eitham no fue capaz de valorar en ese momento. Le tomó la cara entre las dos manos y besó sus labios—. Aunque no lo entiendas ahora, os amo más que a mi vida —dejando que sus ojos se perdieran en la asustada mirada de Eitham. Aunque este sintió que su boca se había abierto esperando que Zeven profundizara el beso, pero el beso solo quedó en un revuelo de mariposas que se clavaron en el alma de Eitham.


    Después Zeven se agachó y tomó el mandoble que había dejado en el suelo, lo colgó a su espalda y desenfundó las espadas que llevaba en la cintura. Con ellas en las manos salió hacia el pasillo. Su figura se había tornado oscura y todo en sus movimientos hablaba de muerte. Abandonó toda precaución solo le importaba que sus compañeros de vida consiguieran huir de aquella maldita mazmorra, aunque él muriera.


    Los otros tres hombres vieron la transformación de Zeven que casi parecía una sombra del hombre que creían conocer. 


    La siguiente patrulla que encontraron, no fueron tratados con tanta amabilidad como las anteriores. Zeven no les dio ninguna oportunidad, su mano izquierda que empuñaba la espada corta atravesó el pecho de uno de los hombres, mientras que con la mano derecha y su espada más larga corto la cabeza del otro hombre. 


    Sin piedad ni miramientos, era el heraldo de la muerte que asolaba todo a su paso. Solo respetó aquellos sirvientes que se rindieron nada más verlo, con el resto no tuvo ninguna contención. A base de abrirse camino dejando una buena ristra de cadáveres, consiguieron llegar hasta el exterior del castillo que albergaba la mazmorra.


    Ni Eitham, Dron o José pudieron asegurar como consiguieron alcanzar el bosque que circundaba el lugar. Solo fueron conscientes de haber salido cuando Zeven empapado en sangre de sus oponentes se apoyó en un árbol. Respirando profundamente e intentando recuperar algo de aliento, después del terrible esfuerzo realizado. Hacía demasiado tiempo que no había vivido una batalla de ese calibre, la vida moderna lo había suavizado físicamente, eso tendría que cambiar en los próximos días.


    Solo el conocimiento de que la vida de Eitham y Black dependían de su habilidad con las armas. Y que ninguno de los otros eran capaces de blandir esas armas diestramente, hizo que se obligara a realizar todo el trabajo. Además había entrado en una espiral de locura, no podía ni quería perdonar la vida de aquellos que torturaron a su compañero de vida.


    —Lo siento… no pretendía volverme loco… solo… ¿estáis todos bien? —preguntó mirando a Eitham a los ojos.


    Eitham había vivido una guerra, sabía lo que era matar y vio suficiente sangre para toda una vida. Pero para aquella batalla no estaba preparado, nada podía prepararle para ver a Zeven. Un hombre que siempre parecía controlado y que ahora estaba bañado en sangre que chorreaba no solo de sus espadas, sino también de su peto, su capa e incluso su pelo blanco estaba teñido de rojo sangre. Era una visión aterradora.


    El baile de muerte que Zeven había emprendido, al salir de la celda donde encontraron a Black había atemorizado brutalmente a Eitham. No porque jamás hubiera visto morir a alguien, una guerra moderna no dejaba de ser un infierno de dolor y muerte. Pero no podía compararse con aquel baile de espadas, aquella agilidad mortífera, a sus movimientos sincronizados con el único propósito de sembrar la muerte.


    Durante toda su vida Eitham había creído que el hecho de sentirse atraído por un hombre lo hacía débil, indeciso y frágil. Pero Zeven que no ocultaba su inclinación sexual, no solo era fuerte, valiente y terrible en un campo de batalla. Sino que derrumbaba todos los prototipos que se había formado con respecto a su propia persona y que siempre temió de sí mismo.


    Dron miró a Zeven evaluando su estado mental. Sabía que Zeven era viejo, tanto como para ser el hijo de Ella y sus consortes, y que esto le proporcionaba poderes fuera de los comunes que solían tener los Sidhe, pero jamás creyó que lo vería en acción. 


    El Zeven que Dron conocía siempre era tranquilo y controlado. En anteriores incursiones invariablemente mostró moderación, intentando minimizar al máximo el daño ocasionado. Pero hoy cuando salieron de la celda era otro hombre, parecía más el ángel de la muerte que un simple Sidhe y estaba dispuesto a acabar con cuantos se enfrentaran a él. No podía juzgarlo, pensó mirando a José que estaba contemplando a Zeven aterrado. Si él hubiera visto a José en esas condiciones, no hubiera podido contener el animal que llevaba en su interior y quizás la carnicería hubiera sido mayor.


    —Tenemos que alejarnos de este lugar antes de que el amanecer nos alcance —dijo Dron quebrando el trance en que todos parecían haber entrado.


    José se acercó a Zeven intentando quitarse la mochila de la espalda, donde guardaba todos los artículos de primeros auxilios que tenía.


    —¿Estás herido? —preguntó casi al unísono con Dron.


    —No te preocupes José, apenas son algunos cortes, dentro de algunas horas estaré curado. El resto de la sangre no es mía —dijo con voz controlada—. Tienes razón Dron, tenemos que huir lo más lejos posible. ¿Sabéis montar a caballo?


    Todos negaron con la cabeza.


    —Sí eso me temía, tendremos que ir a pie. José si te cansas avisa, Dron o yo podemos ayudarte. Eitham cuando sientas que el peso de Black es excesivo, dímelo y lo tomaré.


    Algo en Eitham se revolvió ante la idea de mostrarse más débil que Zeven y además estaba ese pequeño gusano carcomiendo su alma y diciéndole lo increíblemente agradable que era tener a Black contra su cuerpo.


    —Estoy bien, no pesa apenas nada —Zeven asintió preocupado—. Solo… si quieres… coge las armas de fuego.


    Zeven se acercó y le tomó la ametralladora y los cargadores de la misma, pero la pistola se la dejó. Sus cuerpos quedaron casi pegados, solo separados por el cuerpo de Black en los brazos de Eitham, Zeven quiso besarlo pero retrocedió al ver la mirada de miedo y anhelo en sus ojos.


    —Vamos. Dron necesito que busques con tus sentidos animales alguna cueva o lugar donde podamos ocultarnos durante el día, pero tiene que ser lejos de aquí, así que andando.


    —Necesitamos acercarnos más a las montañas Zeven, aquí no hay nada más que lugares habitados por humanos.


    Después de esa pequeña conversación. Se internaron en el bosque en dirección hacia las partes más altas o a algún lugar que no estuviera tan habitado.


    Luego de varias horas de caminar constante, consiguieron alcanzar un lugar más desolado y despoblado de árboles. El amanecer estaba despuntando en el horizonte alumbrando el camino mejor para los humanos, pero también rompiendo la cobertura que les había proporcionado la noche. Necesitaban encontrar un lugar lo antes posible. Además José apenas tenía fuerzas para caminar durante mucho tiempo más. Había permitido que Dron cogiera su mochila y las pocas armas que recogió en la armería, pero cada pocos pasos tropezaba, signo evidente de que estaba llegando al límite de sus fuerzas. Eitham aguantó mejor la marcha, haberse pasado los últimos cinco años en el ejército y en comandos de extracción, le dieron el entrenamiento necesario para forzar sus límites, aun así sabía que pronto comenzaría a comportarse como José, pues sentía cada vez más debilidad en las piernas.


    —A dos kilómetros hay una bodega, no es una cueva, pero esta bodega está bajo tierra —dijo Dron de repente—. Puede servirnos. No noto presencia humana cercana, así que podemos estar relativamente seguros.


    —Bien, toma la cabecera te seguimos —dijo Zeven.


    Antes de continuar Dron tomó a José por la cintura levantándolo del suelo, no iba a dejarle dar más traspiés por cansancio. José intentó protestar pero con una sola mirada lo dejó en silencio. No iba a discutir sobre el bienestar de su compañero de vida. Después se encaminó directo hacia donde sus sentidos le decían que estaba la bodega.


    Eitham los miró asombrado, no entendía realmente sus formas de actuar. Él había cargado con compañeros muchas veces durante su permanencia en el ejército. Pero aquello no era simplemente sujetar a tu compañero para que pudiera avanzar hasta un lugar seguro. Dron actuaba con tanta ternura y dedicación que sorprendió a Eitham, ya que jamás pudo imaginar que en una relación entre hombres pudiera existir tal afecto.


    Era más fácil juzgar el comportamiento de Dron y José, que mirar en su interior y analizar sus propias reacciones. En ese mismo instante quería mirar a Zeven, pero este había tomado el puesto de Dron y se encontraba a su espalda. 


    Black apenas se movió durante todo el trayecto, parecía inconsciente. Aunque muchas veces durante las horas que caminaron huyendo se preguntó si no estaría muerto. Lo que si era seguro que si no lo estaba, lo estaría muy pronto. Su poquísimo peso, la respiración ligera y entrecortada, la piel cuarteada y reseca, pegada a los huesos por la extrema delgadez. Eitham no podía comprender como aún seguía vivo, pero su alma sentía una conexión irrompible con Black. Era anormal el sentimiento de dolor que lo embargaba con solo pensar en su muerte, creaba un vacío en su corazón como si un pedazo de su alma fuera arrancada de su cuerpo.


    A Eitham le asustaban los sentimientos que experimentaba al tener que llevar su cuerpo consumido en los brazos. Por un lado su mente y sus enseñanzas le decían que debía alejarse de aquel casi muerto. Mientras que su alma gritaba que no podía abandonarlo que formaba parte intrínseca de Eitham, de la misma manera que Eitham y Zeven formaban parte del alma de Black. El dolor que sentía en su corazón debido al sufrimiento de Black lo tenía profundamente confundido. Casi tan confundido como su reacción al beso… no se le podía llamar a aquella caricia de los labios de Zeven un beso, pero había atravesado su cuerpo dejando un volcán en llamas dentro de su alma.


    Cuando se dio cuenta de que Zeven lo iba a besar su corazón se alteró e instintivamente separó los labios, esperando que fuera algo más que el simple roce, pero a su vez también temiendo que ocurriera.


    Dentro de la cultura donde Eitham fue criado, había ocasiones en que los hombres se besaban, manteniendo siempre las distancias y nada más sensual que una piedra. Cualquier demostración de afecto, ya no digamos amor o sensualidad, entre varones no solo estaba mal vista, sino que era inmediatamente censurada y sus perpetradores castigados con la máxima pena.


    Eso había creado en torno a la mente de Eitham un abismo de ocultación tan profunda que ni el mismo se atrevía a mirar. Su adolescencia fue traumática, la única persona que lo trató como un ser humano fue Javiba, el resto parecía que debía cargar con las culpas del mundo sobre sus hombros. 


    El despertar sexual que se da en ese momento de la vida de una persona fue aplastado, censurado y envilecido. Muy pronto se dio cuenta que a pesar de que Javiba era su mejor amiga, no sentía ninguna atracción física hacia ella, ni hacia ninguna otra mujer. Y que esto iba totalmente en contra de las presiones a las que estaba sometido, tanto religiosa como socialmente. 


    Intentó escapar, huyó como voluntario al ejército mucho antes de que le tocara ser llamado a filas. Quizás buscando una muerte temprana que le librara de sus propias “debilidades”. Esperaba que en un entorno distinto sus inclinaciones sexuales cambiaran, pero no había sido así. Todo lo contario, se vieron reforzadas y fue un calvario evitar mirar hacia donde sus instintos querían explayarse. Así que toda su experiencia sexual se limitaba a su mano y a las muy censuradas imágenes de su mente, que siempre terminaban proporcionándole un sentimiento brutal de culpa y de pecado.


    Mientras Eitham había ido perdido en sus pensamientos, Zeven que iba detrás, estaba estudiando la mejor forma de acercarse a Eitham. Black necesitaría de sus dos compañeros de vida para sobrevivir, pero sabía que la maldita enseñanza que había recibido no ayudaría en nada. En todo caso sería un lastre terrible que tendrían que aprender a salvar, pero Black no tenía tiempo para que Eitham consiguiera superar los prejuicios inculcados que conformaban su mente.


    Zeven no veía como conseguir salvar el gran abismo que era la educación de Eitham y a la vez mantener vivo a Black. No iba a ser una terea fácil, nunca le había asustado luchar, pero temía que en la lucha pudiera perder alguno de los dos seres que más amaba en el mundo. Esperaba que la Diosa no le obligara a decidir cuál de ellos salvar, no podría con esa decisión. Eitham podía no creerle, él no recordaba nada de su vida anterior, pero cuando dijo que los amaba más que a su vida, no fue una simple declaración de amor. Lo dijo desde lo más profundo de su alma, no podría perder a ninguno de ellos. Si llegaba el ocaso de Black, le entregaría su vida. Rezando por que los dos consiguieran encontrar un camino por el que caminar, hasta que el destino volviera a darles la oportunidad de estar juntos de nuevo.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 9


     


     


    Apenas se dio cuenta que Dron se había detenido delante de una puerta de madera bajo una pequeña ladera. Al comprender que habían llegado, salió de su ensimismamiento, rompiendo sus pensamientos.


    Al llegar a la bodega, esta estaba cerrada con una puerta simple de madera y una cuerda atándola a la pared. Zeven sacó el cuchillo y cortó la cuerda abriendo la puerta. 


    Todos entraron para su alegría pudieron comprobar que el suelo estaba recubierto de tablas de madera en la mayor parte y en otras de solida piedra, que alejaba la humedad del terreno. 


    Dron entró cargando con el cuerpo de José que iba casi dormido en sus brazos. Se quitó la capa con una mano sin soltar a José y la tiró en un rincón de la bodega, para luego acostar a su amante en ella.


    Zeven entró y buscó una lámpara de aceite o algún tipo de antorcha, no tardó en encontrarla, pero no tenía pedernal para encenderla y no quería consumir demasiado los poquísimos artículos que habían traído. Encendió un momento la linterna que llevaba en la cintura, solo para ver donde podía estar el pedernal. 


    Cuanto lo encontró apagó la linterna y la dejó junto a su mochila en el suelo. Acto seguido con la habilidad de alguien que lo ha hecho muchas veces, encendió la antorcha que estaba en la pared. Con ella recorrió el lugar. Eitham se había sentado o mejor dicho desmoronado contra una de las paredes de la bodega, no muy lejos de donde Dron acostó a José.


    —Necesitamos leña y mantas —dijo Dron.


    —Aquí hay muchas cosas que podemos usar —dijo Zeven—. Veo un pozo pequeño al fondo, que nos proporcionara el agua que necesitamos, también hay grano de trigo molido, es parecida a la harina pero no tan fina como la que estamos acostumbrados a comer.


    Zeven fue hasta un arcón viejo y lo abrió.


    —Aquí hay mantas y algunas ropas secas, tenemos que quitarnos toda la ropa que esta mojada. Y yo debo lavarme, pero antes quiero dejar a Black cómodamente acostado.


    Sacó las mantas según hablaba y le entregó varias a Dron, otras las cogió y creó una cama con una de ellas y un poco de paja que había en un apretado paquete.


    —Dron usa la paja, ayudará a quitar la humedad del suelo y José estará mucho más cómodo.


    —¿Quieres que lo despierte? Lo preguntó por Black —dijo mirando al esquelético hombre que estaba aún entre los brazos de Eitham.


    —No, deja descansar a José, él no puede hacer nada por Black —se acercó a Eitham y Black y lo recogió de sus brazos, abrazándolo suavemente para evitarle cualquier daño. Acostándolo en la improvisada cama de paja. Después volvió hacia donde estaba Eitham sentado y que no se había movido.


    —Eitham ven —dijo ofreciéndole las manos para ayudarlo a levantarse—. No puedes quedarte ahí dormido. Necesito que seas paciente solo por un corto tiempo.


    Eitham lo miró, estaba tan cansado que las barreras que siempre tenía levantadas hacia cualquier aproximación de otro hombre, habían desaparecido. Vio las manos de Zeven acercarse, ofrecidas para ayudarlo. Había luchado durante toda su vida con sus deseos y sentimientos, pero ahora aquí, en este extraño y desconocido lugar. Sentía que todos sus prejuicios y represiones caían por su propio peso. 


    Sus manos se alzaron con voluntad propia y tomaron las manos de Zeven en un agarre fuerte. Él empujó y de pronto se encontró entre los brazos de su destino. 


    Dejó que Zeven lo abrazara, Eitham no pudo negarse y lo abrazó. En ese instante fue asaltado por un millar de dudas, miedos, terrores de infiernos desconocidos. Pero también fue abrumado por las sensaciones placenteras, por el roce del cuerpo de Zeven, por el asalto del deseo que asoló su cuerpo. 


    Zeven le levantó la cara que había ocultado en su pecho y bajó la cabeza besando tiernamente sus labios, al principio solo fue una caricia de su piel, pero el deseo inconsciente de Eitham le hizo abrir los labios. Nunca había besado, ni había sido besado. No. Se había pasado toda su vida en un muro de silencios y de secretos reprimidos, muchas veces ocultos, hasta para sí mismo. Ese muro estaba a punto de desquebrajarse, rompiéndose como un dique en un embalse rebosante de agua. 


    —Zev… —susurró más sonando a un gemido que a una palabra.


    Gimió cuando sintió la caricia de la lengua de Zeven penetrando en sus labios, jugando con su propia lengua, que aventurera se adentró acariciando su boca y sintiendo que su cuerpo se diluía en una explosión volcánica. La mano de Zeven acarició su pelo mientras lo besaba, cada roce de sus dedos sobre el cuerpo de Eitham, lo volvía loco de deseo.


    Zeven recuperó en parte la cordura, tenían que atender a Black, por más que deseara seguir perdiéndose en los labios de Eitham. La vida de Black estaba primero que su propio placer. Sabía que posiblemente tardara mucho tiempo en poder volver a tener a Eitham tan relajado y liberado de sus propios demonios internos. Pero ahora había unos demonios que les obligaban a ocuparse de ellos antes de que terminaran con la vida de Black.


    Con renuencia separó su boca de la de Eitham y lo miró a los ojos, a la vez que con su mano retiraba un rizo rebelde de la cara de su amante.


    —¿Estás bien? —preguntó Zeven.


    —Confundido… muy confundido… —consiguió decir Eitham en su caótica mente.


    —Tengo que… no mejor dicho, tenemos que ocuparnos de Black —bajó la voz a un susurro apenas oíble por Eitham—. Está… está muy débil. No puedo pensar en que…


    —No, no lo digas —le pidió Eitham—. No entiendo por qué razón me siento así. Pero no puedo pensar en… —su voz se perdió— ¿Cómo es posible que aun siga vivo?


    —Te lo explicaré, pero ahora no tenemos tiempo. Black necesita nuestros cuidados —dijo Zeven sin poder apartarse de la mira de sus ojos—. Eitham tienes que quitarte toda esa ropa, esta humedad de haber viajado durante horas por ese bosque. Mientras tú atiendes a tu cuerpo, voy a por el maletín de médico de José para liberar a Black de esos harapos.


    La mención a la otra pareja hizo aterrizar a Eitham, en su nebulosa mente no había habido sitio para pensar que no estaban solos. Cuando Zeven los nombró fue como una ola de vergüenza que atenazó su mente. Los miró asustado y reprimido; ¿habrían visto su respuesta al beso de Zeven?


    Dron había colocado a José lo más cómodo posible contra la pared, mientras él preparaba la cama imitando a Zeven y después se enfrascó en prender un pequeño fuego en el hogar para caldear el ambiente. Estaba muy lejos de haberlos observado, no era su asunto, él ya tenía más que suficiente trabajo ayudando a que su amante no enfermara. 


    Vio a Zeven acercarse a Dron.


    —Dron sabes; ¿Dónde José tiene su maletín de medico? Necesito algunas cosas para atender a Black —dijo Zeven inclinándose donde Dron estaba intentando encender el fuego.


    —Sí, ahí donde están las mochilas la suya es la azul oscura —dijo Dron que seguía luchando con el pedernal para encender la maldita hoguera. Sabía que Zeven había recomendado no usar magia, pero aquello era una autentica tortura.


    —Dron… —dijo casi sonriente Zeven—. Si me consigues el maletín, te enciendo la leña. Parece fácil cuando lo hace otro, pero no lo es.


    Dron miró a Zeven sonriendo y le ofreció el pedernal para que este lo cogiera.


    —Sí, hazlo o juro que al final soltaré un hechizo que alumbrara toda la bodega.


    —No puedo explicar por qué, pero siento que debemos evitar al máximo hacer magia. ¿Por qué crees que aún sigo manchado de sangre o mi pelo sigue suelto?


    Dron no le contestó, fue hasta donde las mochilas y recogió la de José, sacando el maletín de médico que siempre llevaba con él.


    —No sé qué razones tendrás Zeven, pero me vale con que digas que no podemos hacerla. Este mundo es un gran desconocido para todos nosotros.


    —Lo es… —dijo Zeven levantándose con el maletín en las manos, después de haber encendido el fuego.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Dron antes de girarse hacia José.


    —Practica amigo —dijo Zeven yendo hacia donde estaba Black y Eitham que se había sacado toda la ropa con la excepción de la camiseta gruesa y los calzoncillos.


    Eitham arrodillado junto al cuerpo de Black lo miraba, confundido y absorto en el caos absoluto en que se encontraba su mente. No podía comprender por qué sentía la necesidad imperiosa de acariciar su cara tan maltratada. Pero ajeno a su mente y cuerpo su mano retiraba el pelo pegado a la fina piel de su mejilla, más en una suave caricia que con la intención de retirar el molesto pelo.


    Black abrió los ojos y miró a Eitham, apenas podía hablar, luchando contra la debilidad terrible que sentía su cuerpo, su mano se movió en busca de la mano de Eitham. Este no necesitó mucho esfuerzo para llamar su atención. Bajó la mano y sujetó la mano delgadísima de Black entre las suyas, como si de una gran gema delicada se tratara. Después siguió su intuición y bajó los labios a la reseca piel besándola.


    Algo en su alma revoloteó, un viejo recuerdo hace mucho tiempo olvidado, pero no lo persiguió, dejó que se alejara entre las nieblas del caos de su mente. Sin soltar la mano de Black siguió mirando sus ojos, perdido en sentimientos que no sabía que existieran en su corazón.


    Zeven llegó hasta donde estaban y los observó. El calor envolvió su alma, que había estado congelada durante tantísimo tiempo.


    Diosa, por favor…. No me obligues a decidir quién vive y quién muere. Pues si alguien debe morir seré yo no ninguno de ellos. —rezó en su mente Zeven.


    No se permitió perder más tiempo, abrió el maletín de médico en el suelo, necesitaba unas tijeras o un bisturí para cortar los harapos que eran las ropas de Black.


    Antes de acercarse a sus amantes se quitó la armadura de cuero que llevaba. Recordándose que debía enseñar a los demás a colocársela, se había dado cuenta que todos, José, Dron y Eitham la habían cerrado mal. Eso en un campo de batalla en este tiempo y lugar, era una invitación a morir. 


    La sangre de la batalla había penetrado por debajo de la armadura y manchaba parte del mono de trabajo que había tenido puesto encima. Se lavaría cuando todos los demás hubieran sido atendidos, él podía aguantar la sangre seca que lo envolvía. Al final encontró lo que buscaba unas tijeras y un bisturí, los sacó ambos, no sabía cuál necesitaría, si no es que necesitaba a los dos. Se arrodilló al otro lado de Black, dejándole espacio a Eitham para que pudiera sostener la mano de Black. Eitham lo miró interrogativamente.


    —Voy a quitarle los harapos que lleva puesto, pero luego…


    —Tengo una manta térmica en la mochila, remanente de cuando estaba en el ejército. Podemos taparlo con ella, es suave y no dañara su piel.


    Black apretó más la mano de Eitham que lo estaba sosteniendo, no quería que se alejara.


    —Luego Eitham, ahora Black te necesita a su lado —dijo Zeven mordiéndose las palabras que ardían por salir de su boca.


    —No necesito moverme —alargó la mano libre y cogió la mochila que la había colocado en lugar de una almohada, con la mano abrió un compartimento y la sacó, enseñándosela.


    Zeven asintió, mientras sus manos con las tijeras iban retirando lo que en otra época debieron ser ropas. Algunas estaban básicamente tan desgastadas que con solo tocarlas se deshacían, las otras las cortó. Cuando consiguió retirar todos los harapos, vio un cinturón que en realidad era una lámina finísima de metal alrededor de su cintura. Al tocarlo se dio cuenta que estaba impregnado de magia y evidentemente era de hierro. Levantó los ojos para encontrarse con la mirada de Eitham siguiendo sus movimientos.


    —¿Qué ocurre Zev? —pregunto Eitham al ver el miedo reflejado en los ojos de Zeven.


    —Esa cosa… —dijo apenas sin fuerzas para hablar—… no le deja alimentarse como debería, lo está matando. Y… y yo… solo… podría quitarlo con magia.


    Eitham no lo pensó dos veces, dejó la mano de Black en su regazo y lanzó las dos manos con la intención de arrancar aquel cinturón del cuerpo de Black. Zeven lo paró antes de que lo llegara a tocar.


    —No, no puedes tocarlo. La magia te quemaría las manos —dijo en un susurro.


    Eitham estaba más allá de escuchar la voz de Zeven, su mente había entrado en un caos de ofuscación, con un solo objetivo arrancar aquella cosa. Con una fuerza que ignoraba que tenía, se soltó del agarre de Zeven y puso sus manos sobre el cinturón metálico. 


    —No —escuchó decir a Black, pero como si fuera un eco en su mente.


    El dolor lo atravesó en el acto, sintió que había metido las manos en medio del fuego, parecía lava hirviendo alrededor de sus muñecas, comiéndose su carne. Aun así no soltó el endemoniado metal, hasta que consiguió retirar una pequeña trabilla que unía ambas mitades. Abriendo el mísero metal y sacándolo de debajo del cuerpo de Black. 


    Su mente procesó el dolor como un eco lejano que sabía le debería hacer gritar, pero solo siguió haciendo lo que quería hacer, librar a Black de aquella maldita cosa que lo estaba matando. Después al conseguir su objetivo como si despertara de un sueño, el dolor se apoderó de su mente y estuvo a punto de desmayarse. Mientras se agarraba las manos intentando detenerlo.


    —¿Por qué? —preguntó Zeven mirando las manos de Eitham.


    —Tú no podías, él no podía, solo quedaba yo… la situación no era muy difícil de comprender quien debía de hacerlo —miró a sus manos mientras hablaba con Zeven. Extrañamente solo estaban un poco rojas, pero evidentemente no quemadas como había temido Eitham—. ¿Cómo… cómo es posible? —preguntó mirando a los ojos color plata que lo hipnotizaban.


    —Eitham la magia trabaja a nivel cerebral, el dolor que sentías estaba en tu mente, no en tus manos. Pero de no haber visto el pequeñísimo enganche que cerraba las dos mitades, habrías terminado por tener tus manos abrasadas. Yo no lo vi, el metal me cegó.


    Eitham había vuelto a recoger la mano de Black de su regazo, pero alargó la otra mano para acariciar la mejilla de Zeven. El doble contacto consiguió que por primera vez en su vida Eitham se sintiera completo y totalmente en paz consigo mismo.


    —¿Estás bien? —preguntó, sorprendiéndose del sentimiento que escapó con aquellas palabras. Zeven asintió—. Me siento cansado —añadió Eitham intentando esconder un bostezo—. ¿Cómo vas a alimentarlo o a sanarlo?


    —Con mi sangre… él es de la raza de los Argad, que hoy en día en nuestro mundo está casi extinta. Son los seres que en la mitología humana se conocen como vampiros.


    —¿Entonces está muerto? —preguntó con inmensa tristeza Eitham.


    —No… no está muerto. Nunca han estado muertos, como cualquier otro ser vivo, necesita un determinado tipo de alimentación, pero nada más que eso. El resto son solo tabús lanzados contra su raza para ayudar a que los humanos los odiaran. No matan, solo necesitan una pequeñísima parte de sangre para vivir —lo que Zeven no le dijo, es que en el estado en que se encontraba Black, había muchas posibilidades de que alguno muriera. Tomó el bisturí e hizo un corte profundo en su brazo, entre la muñeca y el codo—. Black —Black al escuchar su nombre de labios de Zeven abrió los ojos mirándole. 


    Mientras Zeven le ofrecía la herida para que pudiera beber. Black con un terrible esfuerzo negó con la cabeza, moviendo la boca hacia un lado y cerrando los escuálidos labios—. Sí. Eitham ayúdame, necesito poner la herida junto a su boca o Black morirá.


    —No… —susurró en un gemido terrible Black—. No —repitió.


    —Black a mí no me puedes matar —le recordó Zeven—. Puedo darte sangre, con pequeños descansos, eso hará que te recuperes sin que me dañes.


    —Yo también puedo —dijo Eitham cogiendo el bisturí.


    —No —volvió a gemir Black sujetando más fuertemente la mano de Eitham entre las suyas.


    —No Eitham tú no puedes… como mínimo no ahora. Mañana o mejor pasado mañana si podrás ayudarme pero no en este momento. Cuando Black comience a beber perderá el control que tiene sobre su cuerpo y a ti sí te puede matar —dijo Zeven—. Y eso no nos lo perdonaríamos ninguno de nosotros dos.


    Sin darles tiempo a discutir más Zeven presionó la herida de su brazo en la boca de Black, dejando que la sangre fluyera hacia su lengua. Controló la respuesta instantánea de su cuerpo, que se deslizó hacia el placer infinito que la mente de Black proyectaba hacia el cuerpo de Zeven. Quería perderse en esas sensaciones. Pero sabía que no debía hacerlo. 


    Por esa razón mantuvo su mirada en Eitham que los miraba con anhelo reprimido. Se dio cuenta que Eitham se había acostado con la cabeza pegada a la cabeza de Black a la vez que seguía sujetando sus manos.


    Dejó que Black bebiera hasta un punto en que sabía que debía pararlo.


    —Amor… mañana más, te lo prometo —los ojos de Black lo miraron desde la profundidad de su alma y después miró a Eitham que se levantó a taparlo con la manta térmica que tenía. Luego simplemente se acostó con la cara casi pegada a la cabeza de Black y su mano tomó la mano de Black afectuosamente, a la vez que su otro brazo lo abrazaba.


    Mientras Zeven se levantaba, había cosas que aun tendría que dejar terminadas. Se acercó al pozo y se lavó bien con el agua fría que sacó del pozo. Limpió el mono antes de ir a por la armadura del pecho y quitarle con mucho cuidado toda la sangre, al igual que hizo con sus armas. Mañana las volvería afilar, era imprescindible que estuvieran a punto para la próxima batalla, pero en ese momento ya no tenía fuerzas para seguir adelante.


    Miró en dirección a sus amantes. Eitham estaba dormido con un brazo por encima del cuerpo de Black y su cabeza apoyada en la mochila pero su cara estaba a pocos centímetros de la mejilla de Black. 


    Sabía que la lucha titánica contra la educación que Eitham había recibido, no había terminado, y posiblemente tardarían mucho tiempo en conseguir vencer los mil prejuicios y tabús que su compañero de vida, había adquirido en su vida. Pero también sabía que el camino más largo, se recorría con el primer paso y esos primeros pasos habían comenzado.


    Recogió dos mantas y los tapó con ellas, también a sí mismo. Abrazado a Black y rozando el brazo de Eitham, el sueño pronto lo tomó en sus brazos, transportándolo al olvido. 


    Mañana seria otro día, pero hoy se sentía completo por primera vez, en tanto tiempo que le pareció tan irreal como el sueño que le acuno.


     


    * * * * * * * * * * *


     


    Dron no prestó mucha atención a Zeven, Eitham y a Black. Su preocupación estaba en el hombre agotado que le miraba soñoliento.


    —José déjame ayudarte a quitarte la armadura y el resto de la ropa. Zev tiene razón al decir que debemos sacárnosla y ponerla a secar.


    José se levantó apoyándose en la pared que tenía a su espalda e intentó sacarse la armadura, pero tenía demasiadas trabillas, hebillas y sujeciones para poder hacerlo rápido y sencillo. Por no hablar de lo terriblemente incómoda que era, en las pocas horas que la había llevado puesta, consiguió hacerle varias llagas y rozaduras en la piel.


    Miró a Dron en busca de ayuda. Por más que le avergonzara, tenía que reconocer que solo no era capaz de quitársela, no con la suficiente rapidez, antes de que su cuerpo sucumbiera a la terrible necesidad que tenia de dormir.


    Dron se acercó ayudándole a quitarse la armadura, algo que al parecer para él no suponía mayor problema.


    —Gracias —dijo con cierta timidez José.


    Dron le sonrió, mientras le ayudaba a quitarse el mono y el resto de la ropa.


    —No tienes por qué darlas José, es un placer ayudarte. Te preparé una cama con una manta, creo que estarás… —los labios de José lo arrastraron como si fuera un imán, sin contención dejó que su deseo incontenible lo envolviera. Sus labios besaron los labios de José, lamiendo sensualmente su piel e invitándole a abrirse, jugando con su lengua invitadora hasta que José abrió su boca y pudo saborear su sabor. Gimió devorando aquella traviesa lengua que jugueteaba con la suya, mientras recorría su boca, sintiendo a su vez ser devorado por aquella boca. José no solo estaba gimiendo y suspirando, sino que todo su cuerpo se encendió de deseo.


    Dron frenó antes de perder totalmente el control. No podía ni debía hacer esto sin antes hablar con José. Con renuncia se separó de los muy deseados labios y de su ardiente cuerpo.


    Cuando José fue capaz de volver hablar, le miró reteniendo su cara a la altura de sus ojos.


    —¿Qué ocurre Dron? —preguntó sin soltarle.


    —Tú… tú eres mi… mi compañero —dijo en un murmullo.


    —¿Y? —siguió sin soltarlo, quería que dijera lo que ocurría. Que era su compañero, eso lo había sabido desde el momento en que le vio. Podía ser humano, pero había sido criado por hadas, sabía muchas más cosas de las que parecía.


    —Soy raro… —dijo titubeando Dron—. Tengo gustos sexuales que muchos calificarían de depravados, incluso entre nosotros.


    José acercó sus labios a la boca de Dron y en un murmullo dijo:


    —¿Y tu como sabes que yo no tengo esos mismos gustos, si ni tan siquiera has preguntado?


    —Me gusta dominar, quiero que mi pareja sea sumisa… que acepte mis órdenes. Como mínimo en el ámbito sexual —dijo temeroso Dron, sin quitarle la mirada de sus ojos.


    José sonrió aunque evitó reírse, no quería que Dron lo malinterpretara.


    —¿Y eso es pervertido? Nunca lo he probado… la verdad es que no sé si me gustará, pero estoy dispuesto a intentarlo si… si eso te hace feliz —volviendo a sentir la timidez que siempre le embargaba cuando se tocaba el tema de la sexualidad. Soltó a Dron para que pudiera salir de su cercanía, no quería obligarlo.


    Sus madres le habían educado libremente, sin restricciones. Él probó muchas cosas aunque nunca fuera del ojo atento de ellas, que parecían halcones defendiendo a sus crías, pero nunca se metieron con sus elecciones, ni sus inclinaciones.


    Sabía desde casi el comienzo de la pubertad que prefería a los hombres a las mujeres. Y tuvo su lista de novios, algunos mejores otros peores, y algunos que eran profundos imbéciles. Pero si era sincero consigo mismo, siempre falto algo en todas sus relaciones. Incluso con aquellos que mejor congeniaban sentía que faltaba algo, que necesitaba llegar más profundo y que la mera relación sexual no lo satisfacía. Quizás ahora que había llegado su compañero de vida, encontrara realmente el camino que le haría feliz.


    Dron estuvo observándolo, quería hacer las cosas bien, no quería precipitarse y asustar a José. Aunque este parecía estar abierto a intentar aprender si realmente se sentiría feliz con una relación así. Pero esta noche no era momento para probar nada, José se veía totalmente agotado, tenía ojeras y Dron sabía bien cuanto le había costado mantener el ritmo de los demás durante la marcha.


    Dron lo abrazó por la espalda antes de que se fueran a acostar.


    —¿José quieres que duerma contigo? —le preguntó besando su cuello.


    José se quedó sin aliento al sentir la caricia de los labios de Dron, por eso solo asintió con la cabeza.


    —No… no voy a renunciar a ti… si no te gusta, inventaremos algo que nos atraiga a los dos —dijo Dron— ¿quieres intentarlo?


    José se giró abrazándole a su vez.


    —Sí. —añadió sonriendo picaronamente—. Pero quiero probar.


    —Haremos algo más que probar… te enviciaré —dijo Dron mientras se acostaban entre las mantas—. Ahora José, mejor duerme.


    Cuando José se acurrucó entre sus brazos, el sonido de sus palabras sonó más a una orden que a una petición, pero algo en José se desconectó y en el acto quedó flotando en la bruma del sueño. Dron besó su mejilla con ternura, sintiendo el fuego recorrer su cuerpo y arder en las partes donde sus cuerpos se unían.


    Te amo José… pensó Dron mientras él también se dejaba arrastrar al sueño.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 10


     


    El primer día no fueron capaces de hacer gran cosa. El cansancio de la larga machar, la terrible batalla para salir de la mazmorra, la incursión a la cárcel experimental de los Kathará y el viaje que el espejo les había regalado, los dejó totalmente exhaustos.


    Zeven invariablemente se despertaba cada cuatro horas y le daba de beber su sangre a Black, que parecía ir recobrando algo de su antiguo físico. Su piel volvía a ser blanca y tersa, no cuarteada y seca como había estado. Su respiración se normalizó haciéndose rítmica y estable, ya no tenía los saltos respiratorios que tanto lo asustaron.


    A la tarde se levantó y preparó algo de comida con los alimentos que estaban guardados en la bodega. No es que hubiera gran cantidad, pero si había almacenado queso, carne seca y una gran cantidad de grano, molido y sin moler, encontró en un saco que estaba casi enterrado en la tierra unos tubérculos parecidos a las patatas. Con todo ello cocinó una sopa y coció un poco de masa en el horno antiguo que estaba debajo del hogar. Después los despertó para que comieran. Todos se levantaron y comieron en silencio, sin hablar, luego volvieron a dormirse.


    Eitham despertó algunas horas antes del mediodía del día siguiente, con su “moral” martilleando su conciencia. Anunciándole todos los fuegos del infierno para su “alma inmortal”. Se sentó y a pesar de que las culpas de sus “pecados” le revolvían la mente. Su primera acción fue asegurarse de que Black estaba durmiendo y no había ocurrido ninguna tragedia durante su sueño.


    Zeven estaba dormido abrazado a Black, con su cabeza pegada a la de su compañero. También era cierto que cuando Eitham despertó tenía el brazo pegado al de Zeven y él a su vez abrazaba a Black mientras sostenía una de sus manos. Desde que Eitham podía recordar era la primera vez que se sentía en paz, completo. Allí rodeado de esos dos hombres a los que inevitablemente se sentía unido, aunque no pudiera explicarlo, era feliz. Su vida estaba ligada a ellos, no solo por estar en aquel rincón y extraño lugar, sino porque sentía los lazos que enlazaban sus almas.


    Admiro el semblante de Zeven relajado por el sueño. Su pelo blanco extendiéndose como una manta a su espalda. Su perfil recto enmarcado por las cejas blancas y sus pestañas del mismo color que resaltaban el color dorado profundo con pequeños toques luminosos en su piel. Sus labios no demasiado gruesos pero tampoco finos, con aquel tinte de un tono un poco más fuerte que el de su piel, invitaban a ser besados. Era el hombre más hermoso que hubiera visto en su vida.


    Black… estaba muy pálido y su piel todavía guardaba las marcas de la sequedad que tenían antes de que Zeven lo alimentara con su propia sangre. Sus cejas negras profundas resaltaban asombrosamente al igual que sus pestañas negras y su boca rojo fuerte. Debió de ser un hombre muy guapo, tanto como Zeven, aunque ahora…. Pero eso no era lo que realmente su alma sentía, ni tampoco lo que le importaba realmente de Black, no era su belleza. Si le hubieran preguntado a Eitham en ese momento, no habría sabido describirlo. No se sentía atraído hacia él por su físico deteriorado, sino porque cuando abrió los ojos y lo miró allí en la mazmorra. Vio los ojos de sus sueños y los rostros de sus deseos más profundos, aquellos que aplastó para contentar a todos, incluido aquella maldita “moral” que lo machacaba sin piedad.


    Nunca se había enamorado, ni de una mujer ni de un hombre. No sabía cómo describir los sentimientos que lo desbordaban cada vez que miraba aquellos dos hombres. Pero si tuviera que definirlo con una palabra la que más se acercaba era amor. No porque supiera lo que se sentía al amar de esa manera a alguien, sino que era la palabra que nacía en su corazón cuando pensaba en ellos.


    Acarició la mejilla de Black con los dedos de su mano, recorriendo sus facciones lentamente, quería memorizarlas. Su piel a pesar de los estragos causados por el tiempo en que estuvo prisionero, era suave casi lampiña. Esto lo hizo sonreír, Eitham tenía una barba fuerte e invariablemente si quería permanecer sin ella tenía que afeitarse todos los días, incluso algunos dos veces, le crecía demasiado deprisa. 


    Agachó la cabeza para besarle la mejilla justo donde sus dedos habían estado acariciando. Su aroma lo embargó, si Zeven olía a sol y canela, el olor de Black le recordaba a los naranjos de su tierra y al cálido aire de la primavera impregnado de tomillo. Sin darse cuenta al final terminó besando sus labios, acariciándolos con su lengua, su sabor hizo arder de deseo su cuerpo. En ese instante sintió abrirse los labios de Black y su lengua salir a juguetear y acariciar sus labios. Gimió, anhelando más, amando su sabor, aunque se asustó al sentir la respuesta de Black, él esperaba que siguiera dormido y que su acción pasara desapercibida. 


    Luchó contra la inmensa vergüenza que se apoderó de su semblante y con terrible lucha se apartó renuente de aquel beso que tanto deseaba. La mano de Black tensó los dedos en la suya y sus ojos se abrieron mirándole desde el fondo de su alma. Se sintió culpable tanto como si hubiera cometido un delito, se levantó saliendo fuera del alcance de sus ojos.


    ¿Qué coño estás haciendo? Le dijo esa parte que siempre lo hacía sentirse culpable. ¿Acaso recuerdas lo que hiciste la otra noche? Maldito depravado. Y como no tenías suficiente, hoy vuelves a trasgredir las leyes divinas. No, no puedes conformarte con un solo hombre, no tú los necesitas a pares. Como te dijo tu padre, estarías mejor muerto, es una pena que tantos buenos hombres murieran mientras tú sigues con vida. 


    Odiaba esa voz, era la misma que había sonado en su cabeza y gobernó su vida durante su infancia y adolescencia. Pero por más que la detestara no era capaz de revelarse contra ella y al final siempre conseguía que se sintiera sucio y despreciable.


    Salió corriendo de la bodega, quería alejarse de Zeven y de Black. Necesitaba limpiar su mente y olvidar lo que sentía su alma y su cuerpo. Anduvo unos cinco minutos y se sentó en una piedra. Quizás era la hora de marcharse. Si, si seguía allí junto a ellos, sus besos serian lo menos que compartirían.


    Cerró fuertemente los ojos, quería alejarse, escapar. Aun así alguna parte de su mente se empeñaba en recordarle la armonía, la paz, el amor, la ternura que había experimentado en las últimas veinticuatro horas. Nunca se sintió mejor, ni más completo y feliz. Sus labios aun hormigueaban con la caricia de la lengua de Black, su sabor aun impregnaba su boca y su olor estaba por todo su cuerpo, llenándolo de excitación sexual y de felicidad.


    Aun así, debo irme… aquí solo les haría daño. Pensó, aunque otro pensamiento también penetró en su mente. Zeven le había dicho que lo necesitaría para poder sanar a Black. ¿Realmente estaba dispuesto a sacrificar a Black para mantenerse “puro”? La contestación de su mente fue inmediata. Sí. Su alma se revolvió aterrorizada y dolorida, no, no quería. Quizás cuando Black estuviera recuperado podría separarse, pero no en ese momento en que tanto lo necesitaba.


    ¿A quién intentas engañar? Resonó la maldita voz en su mente.


    Las lágrimas llegaron saliendo sin su consentimiento y bañando sus mejillas. Nunca sería capaz de causar tanto dolor a ninguno de ellos, no se iría hasta que lo dejaran de necesitar. Aunque el mismo Dios bajara a decapitarlo, no renunciaría a ayudarlos.


    Sintió pasos a su lado y levanto la cabeza. José lo miraba interrogadoramente.


    —Hola Eitham ¿Estás bien? —preguntó José, aunque conocía la respuesta. Las mejillas húmedas de Eitham eran testigo de su tormenta interior.


    Eitham levantó los ojos hacia José, intentando ocultar su malestar y su lucha interior, era un maestro en fingir y esconder sus estados de ánimo.


    —Sí, estoy bien. Solo he salido a estirar las piernas.


    José observó su entorno, no quería obligar a Eitham a abrirse, pero no estaban en situación en que pudieran consentir muchos secretos.


    Se aclaró la garganta antes de hablar.


    —Soy el médico de nuestro pequeño grupo. No puedes, ni debes ocultarme nada —Eitham se revolvió dándole la espalda—. Eso es también lo que hiciste en la galería donde aparecimos, cuando Zeven intento hablar contigo —José sabía que al final era posible que tuviera que pelear con él. Incluso lo supo cuando le pidió a Zeven que lo dejara salir hablar en su lugar—. De todos los presentes creo que soy el que mejor puede entenderte.


    —¿Tú? —dijo despectivo Eitham.


    José no se dio por aludido, dejó pasar el odio que rezumaban sus palabras.


    —Sí yo… cada vez que emites un insulto, un desprecio hacia cualquiera de nosotros, realmente al que estas insultando y despreciando es a ti mismo, y lo sabes —Eitham siguió en silencio mirando hacia los arboles—. Nací en centro América y si no hubiera sido por mis madres ahora…


    —Por tus madres; ¿Cuántas te parieron? —preguntó Eitham claramente intentando provocar una reacción violenta que le librara de las preguntas de José.


    —Eitham, voy a decirlo una sola vez, espero que no lo olvides. Nunca jamás se te ocurra insultar a mis madres. Con nosotros puedes usar los términos que quieras para despreciarte, pero a ellas… no.


    —¿Sabes lo que dirían en mi pueblo de ellas? —buscando provocar a José.


    —Me lo puedo imaginar, pero a pesar de lo que esos palurdos estúpidos piensen, es algo que realmente no me interesa. Ellas son dos personas fantásticas, maravillosas y las amo. Eso es todo lo que tú debes saber sobre ellas. Así que no lo uses para cambiar de tema, ya que ellas no están aquí, ni son la razón por la que estas sentado en una piedra mirando a un árbol y pasando frio.


    —¿Sí? ¿Y cuál es la razón según tú? —preguntó agresivamente Eitham.


    —Cuando me dieron tu expediente médico, pregunté por qué no había ningún dato sobre tus preferencias sexuales o tus relaciones sentimentales. Tu tío abuelo, me dijo que venias de una cultura muy cerrada y religiosa, y simplemente te habías negado a contestar cualquier cosa que estuviera relacionada con ese ámbito de tu vida. Pero yo no soy él y aquí todos vamos a necesitar un equilibrio que nos una. No podemos permitirnos que cada vez que sientes deseo sexual salgas corriendo asustado de tu propia sombra.


    —No siento deseo sexual —casi escupió Eitham que sentía que su corazón latía cada vez más fuerte y el miedo agarrotaba su estómago.


    —Entonces debes tener una hernia súper desarrollada desde hace un rato —dijo José intentando suavizar las cosas con humor—. O tu pantalón debería ser tres tallas mayor. Eitham el sexo es algo totalmente natural, no hay ninguna razón para ocultarlo. Nada debe ser considerado terrible o depravado siempre que sea con el consentimiento de los implicados. Sé que tu educación pesa muchísimo sobre tus hombros, pero quizás deberías dejarnos ayudarte con los demonios que te acosan. Pero solo tú puedes decidir cuando quieres hablar y pronto no tendremos mucho tiempo para emplearlo en tus prejuicios.


    —Deja de mirarme pervertido —dijo Eitham sintiéndose tan avergonzado que su cara llegó casi a mostrar sonrojo, algo que debido al tono de su piel era difícil.


    —No te he mirado porque me atraigas, tengo mejores vistas en Dron de las que tú me podrías ofrecer nunca, así que no te hagas ilusiones, tienes a tus compañeros de vida junto a ti, que valen muchísimo más que tú. Aquí tú tienes tu labor Eitham y yo tengo la mía, que consiste en cuidar de vuestros cuerpos y mentes por igual.


    —Ahora vas a resultar psicólogo además de médico.


    —Soy doctorado en psiquiatría, licenciado en psicología y estaba a punto de conseguir presentarme al doctorado de cirugía de urgencias. Si creo que estoy más que preparado para comprenderte.


    Eitham lo miró de arriba abajo evaluándolo. Su altura posiblemente estuviera entre el metro ochenta y el metro ochenta y cinco, ya que era un poco más bajo que él. Su pelo negro como la noche tenía un matiz azulado y su piel color caramelo, indicaba que era de origen nativo americano, aunque no concordaba mucho con su estatura. Pero no pasaría de tener veinticinco o como mucho treinta años.


    —¿Y empezaste a estudiar esas carreras cuando eras un bebe?


    —No tengo treinta años Eitham, voy a cumplir los setenta años. Es un regalo de una de mis madres, no envejecer al mismo ritmo que los humanos, mi vida está ligada a la de ellas, por lo tanto se prolongara muchísimo más que una vida humana. Como ves he tenido tiempo de estudiar, vivir y tener experiencias para saber realmente por lo que estás pasando.


    —¿Tus madres también son “cosas”? 


    —No Eitham… no vayas por ahí.


    —Entonces hablemos del otro día, cuando te desmayaste por debilidad, debe ser algo intrínseco en los hombres como tú —dijo atacando Eitham.


    En ese instante apareció Zeven justo al lado de José.


    —Gracias José, pero no creo que sea buena idea que…


    —No Zeven, déjame responderle. ¿Con intrínseco te refieres a que tú eres débil por desear a Zeven y a Black? No, no me contestes. Normalmente mi trabajo consiste en cuidar enfermos. En ayudar al Mishkal con los heridos. En tratar los problemas psiquiátricos de los hombres y mujeres que han sido prisioneros de los Kathará. No en caminar horas por medio de los bosques en plena noche. Pero eso no importa, porque estaba al lado de mi compañero de vida, sabía que si mi fuerza me abandonaba como ocurrió, él no me dejaría atrás. Eitham el amor es confianza, sé que Dron moriría a mi lado antes que dejarme —vio arrugar la cara a Eitham—. Te molesta… te ofende tanto que dos hombres puedan expresar sus sentimientos libremente. Esos mismos sentimientos que tú escondes de todos, incluso de ti mismo. ¿O solo es que eres un gran hipócrita?


    —No deseo a Zeven y a Black… no deseo a ningún hombre. 


    José lo miró y sonrió, después termino riendo.


    —Hay algo que debo reconocerte, eres el rey del escapismo verbal. Estas tan escondido, tan oculto que al final terminarás provocando la muerte de Zeven y Black.


    Al escuchar las palabras de José, Eitham quedó blanco y su miedo asomó a sus ojos.


    —No… no… no podría hacerles daño —dijo sin ni siquiera respirar entre palabras como tampoco pensó en ese instante en ellas.


    —Pues se lo has hecho a Black hace un momento —dijo José muy enfadado, Zeven intentó retirarlo—. No Zeven, vosotros sois sus compañeros de vida por eso no sois capaces de ser duros con él, y Eitham necesita oír todas las palabras, incluso recibir algún puñetazo.


    —¿Y serás tú quien me lo de? —atacó Eitham.


    José se adelantó, aunque Zeven le paró.


    —No, no será José, seré yo si vuelves a tratar de esa manera a Black —Giró para mirar a José—. Gracias por intentarlo, pero creo que ahora debo ser yo quien hable con él. Cuando entres mira si Black se encuentra bien y cómodo, sino sal y avísame. Eitham y yo vamos a tener una larga conversación.


    José se marchó y Eitham intentó irse también. Zeven lo agarró del brazo obligándolo a apoyarse contra un gran árbol.


    —No Eitham, tú y yo tenemos que hablar. ¿Qué ha pasado con Black?


    —Yo… yo… —toda la furia que había desplegado con José se esfumo, en su lugar quedó la evidencia de la vergüenza. A Zeven no podía decirle que era un mentiroso como había hecho con José. Además esa parte de él que siempre había querido revelarse y conseguir la libertad. Le recordó cada una de las sensaciones que había sentido y lo feliz que fue durante esos segundos que se permitió ser libre—… estaba cuidando de Black, cuando me besó…. Lo siento, sé que tenéis una relación y… pero yo no quería, él…


    —Eitham no bajes la mirada, no me ocultes tus ojos —dijo Zeven levantándole la cara con la mano y pasando su dedos por su mentón en una caricia—. Black y yo tenemos una relación de hace muchísimo tiempo, pero esa relación te incluye a ti también.


    —No, no, yo no soy como vosotros —dijo intentando salir del agarre de Zeven y mirando al suelo.


    Zeven lo sujetó contra la dura madera del árbol y le obligó a mirarlo sujetando su cara con ambas manos, mientras su cuerpo lo mantenía inmóvil. Sintió la respuesta instantánea de Eitham, la aceleración de su respiración, el calor que asomó a su piel, el fuego del deseo que bailaba en sus oscuros ojos y su pene que cobró vida en el acto rozándose con la erección de Zeven. Pero Zeven estaba demasiado enfadado para dejarse arrastrar por sus sentimientos.


    —A mí no me puedes engañar Eitham. Has dicho: Que no eres como nosotros ¿Entonces cómo es que te siento tan excitado?


    —No, no estoy…


    —Mírame a los ojos y dime que no nos quieres, júrame que no estás excitado ahora mismo.


    Eitham volvió a levantar la vista mirando a los ojos de color plata de Zeven. En ese instante comprendió que no podía mentirle. Sus ojos quedaron atrapados en las profundidades plateadas y sintió que sus labios se abrían sensualmente por iniciativa propia. Zeven perdido en los ojos de Eitham no pudo seguir enfadado. Sus labios rozaron en una caricia los labios de Eitham, su lengua acarició su contorno, saboreando su esencia. Eitham gimió abrazándole por la cintura y besándole a su vez, atrayendo su cuerpo más cerca, mientras que sus caderas se movían aumentando el roce de sus penes.


    De pronto Eitham se separó de Zeven y le intentó golpear. Zeven no le dejó marcharse, le abrazó acariciándole el pelo, a la vez que Eitham luchaba, hasta que se desplomó y sus sollozos se hicieron mucho más fuertes.


    —Eitham deja de luchar, amor —le dijo besándole la mejilla y sujetándolo para que no se cayera—. Acéptate tal como eres, no tienes nada mal en ti. Eres un hombre fantástico, solo tienes que vencer a esos demonios que te carcomen. Déjanos ayudarte. Esto mismo es lo que ha ocurrido con Black, solo que él ahora mismo está mucho más débil que yo y le has dañado.


    —No. Soy asqueroso… no soy nada bueno. Debería estar muerto…


    —No, eso no lo digas ni en broma —dijo Zeven abrazándolo más fuerte—. No tienes nada de asqueroso, no para los que realmente te amamos Eitham.


    —Déjame solo, por favor.


    Zeven lo miró a los ojos y después volvió abrazarlo.


    —Como quieras Eitham. Solo… solo quiero pedirte que con Black…. Necesito tu ayuda con él. Black te necesita Eitham, necesita tu calor, tu amistad, tu amor y tu ternura, para sobrevivir a su terrible experiencia. No quiero que le vuelvas a…


    —No, volveré hacerle daño jamás, te lo prometo —dijo Eitham con lágrimas en los ojos. Antes de que Zeven se fuera lo cogió del brazo atrayéndolo hacia él—. No te hice daño, ¿verdad? —le miró preocupado.


    —No, no me hiciste daño Eitham. Creo que al único que le haces daño es a ti mismo. Y me gustaría poder ayudarte, que aceptaras nuestro amor.


    —¿Cómo me podéis amar, hace solo unos pocos días que nos conocemos?


    —El tiempo es relativo. Créeme cuando te digo que Black y yo moriríamos por ti. Mira en tu interior, ahí conoces la respuesta, aun a pesar de que niegues su realidad.


    Eitham soltó el brazo que retenía de Zeven, dejó caer las manos al suelo, junto con su mirada. 


    —Lo siento… de verdad que siento comportarme así. Solo es que estoy tan confuso, que no sé cómo…


    —Deja de luchar contra nosotros Eitham. Somos los únicos que podemos ayudarte a vencer tus demonios internos. Estás confuso y es normal, todo esto va en contra de aquello que te enseñaron durante tu vida. Pero piensa que los que te educaron no tenían la verdad absoluta, que nadie la tiene realmente. Y tú mejor que nadie sabes lo que se oculta en tu corazón y hacia dónde van tus sentimientos.


    Las oscuras pestañas de Eitham se levantaron junto con sus ojos clavándose en los ojos de Zeven. Alzó su mano para acariciar su cara, quería sentir el roce de piel contra piel y por ahora era todo lo que se atrevía hacer.


    —¿Me… me podéis ayudar… realmente podéis? —preguntó con una nota de incertidumbre y de esperanza en sus ojos.


    —Eitham no te vamos a abandonar. Sí, te podemos ayudar, pero tú tienes que poner de tu parte. Nosotros no podemos hacer todo el trabajo, por más que queramos. Ni Black ni yo te dejaremos, ocurra lo que ocurra. Pero de ti depende que quieras liberarte de todo el lastre que arrastras. Mientras tú no estés dispuesto a ser libre, nosotros no podemos ayudarte.


    —Pero… pero es tan… tan sucio… —tartamudeó.


    —¿Qué es sucio Eitham? ¿Te sentiste sucio cuando te he besado, te he abrazado?


    Eitham guardó silencio unos pocos segundos, a la vez que miraba en su interior. No se sentía sucio… no… no se sintió asqueado cuando besó a Black o cuando Zeven lo había abrazado y besado. Se sintió feliz, libre, excitado sexualmente y completo por primera vez en su vida, se sintió real y no un hipócrita. ¿Entonces por qué aún seguía pensando que era sucio, depravado?


    Tenía que reconocer que necesitaba su ayuda si realmente quería ser feliz. Javiba lo había empujado a dejar atrás su familia, su pequeño microcosmos como ella lo llamaba. Había abandonado su vida de hipocresías y mentiras, era hora de caminar y mirar hacia el futuro. No en base a su pasado, sino partiendo de cero y desprendiéndose de todo aquello que alguna vez creyó como la “verdad”.


    —Sé… yo… necesito… —titubeó y casi tartamudeó, no se atrevía a dejar libre las palabras que nacían en su corazón, se mordió el labio intentando formar una frase que fuera coherente. Zeven aguardó pacientemente a que Eitham decidiera decir lo que realmente quería—. Yo… quiero… quiero vuestra ayuda… vuestro amor… pero estoy terriblemente asustado y nunca he tenido miedo —dijo ocultando su cara en el hombro de Zeven e impregnándose de su aroma.


    —Eitham siempre es más fácil enfrentarse a los enemigos externos que a nosotros mismos. Por eso ahora tienes tanto miedo —lo volvió abrazar atrayéndolo hacia su cuerpo—. Siempre nos tendrás ahí para ayudarte. Solo… solo cuando estés asustado y necesites hablar, cuéntanos que te ocurre, que piensas, que te pasa, no huyas a ocultarte, muéstranos los miedos de tu corazón. Iremos a tu ritmo, te esperaremos —Zeven acarició los labios de Eitham con las puntas de sus dedos, amaba el tacto de su piel—. Ahora he de volver, tengo que alimentar a Black.


    —¿Me permitirías que lo hiciera? Quiero pedirle perdón por lo de antes… necesito ayudar —sintió la mano de Zeven acariciar sus labios, el calor de su cuerpo impregnando de excitación el aire que Eitham respiraba. Todo se sentía tan terriblemente correcto, tan bien, que lo asustaba a muerte.


    Zeven titubeó. El problema ya no era que Black pudiera beber hasta desangrarlo, ahora ya ese peligro había desaparecido. Pero cuando Black se alimentaba…


    —Eitham, si puedes alimentar a Black, ahora ya no hay riesgo, no para tu cuerpo. Pero cuando él bebe tu sangre, no puede evitar envolverte en su propia esencia y en los sentimientos que tiene hacia ti. Y no sé si tú estás preparado para sentirlos.


    —Por favor… —suplicó Eitham—. Se lo debo.


    —No cariño, no nos debes nada.


    —Quiero hacerlo —volvió a repetir más firmemente esta vez.


    Zeven asintió.


    —De acuerdo, yo estaré ahí por si me necesitáis.


    —¿No te importa? No quiero… no quiero que tengas celos.


    —No podría tenerlos de vosotros dos. Aun no lo entiendes pero entre nosotros no pueden existir tales sentimientos. Para mí tú eres tan importante como Black, como para Black tú eres tan importante como yo. No lo decía por eso, sino por los sentimientos que despertará en ti, no sé si estás preparado para afrontarlos.


    —Quiero afrontarlos… necesito sentirlos, saber que sois reales —Eitham se dio cuenta, que por primera vez había dicho, lo que realmente asustaba a su alma.


    Zeven asintió; —Entonces vamos.


    Abrazados caminaron hacia la bodega mientras la lluvia comenzaba a caer, oscureciendo el lugar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    Cuando Eitham y Zeven volvieron a la bodega, Black estaba acostado, al verlos sonrió. Aún estaba muy débil y delgado, pero ya no parecía un esqueleto viviente. Les hizo señas para que se sentaran a su lado. Zeven dejó que Eitham se sentara más cerca de Black, sabía que su amante quería hablar con él.


    Black tomó la mano de Eitham con sus dos manos acercándola a su cuerpo, lo miró a los ojos. Éste no rechazó la caricia de las manos de Black, le sonrió dejando que su mano fuera arrastrada hasta el cuerpo del otro hombre.


    —¿Es… estás bien? —preguntó Black forzando a su garganta a trabajar, hacía tanto que no usaba la voz que temía haberse olvidado de hablar.


    La voz cascada llegó hasta sus oídos, su sonido le trajo calor a su corazón. Aunque no podía entender realmente por qué se sentía tan apegado a aquel hombre. Comprendía que se sintiera atraído hacia la belleza, el misterio, la sensualidad que desprendía Zeven. Pero Black no tenía todo aquello a su favor, aun así se sentía tan ligado a él, como sentía su conexión con Zeven.


    Eitham asintió.


    —Siento… siento lo de antes… —iba a continuar hablando, pero Black levantó una mano y posó un dedo sobre sus labios. Aquella caricia hizo que su corazón doliera de amor y las lágrimas volvieron asomar a sus ojos.


    —No… no… tienes que sentir nada amor —dijo Black forzando al máximo su garganta. Su dedo se trasladó a la mejilla de Eitham y recogió la lágrima solitaria que bajaba por ella llevándosela a la boca para beberla.


    No resultó un gesto sensual, sino tierno.


    —Black no te esfuerces, todavía no estás bien. Tu garganta aún debe estar demasiado dolorida, date tiempo cariño —dijo Zeven sentándose al otro lado de Black y acariciando su cara.


    Black giró su cabeza para mirar a Zeven sonriéndole.


    —Eitham… se lo merece —la última palabra fue casi el máximo de lo que podía decir.


    —No, no me lo merezco —dijo Eitham, recordando la forma en que se había apartado antes de Black.


    —Eitham deja de pensar tan mal de ti mismo —dijo Zeven—. Black no hables por favor, no me obligues a hacerte dormir, cariño. En cambio escúchame, Eitham quiere alimentarte —Black negó con la cabeza asustado—. Amor ahora no hay razón para sentir miedo. No le harás daño y…


    —Necesito ayudar —dijo Eitham por Zeven—. Quiero… quiero participar.


    Black cerró los ojos y atrajo la mano de Eitham a sus labios, una débil sonrisa se dibujó en su cara.


    —¿Seguro? —preguntó sin mirar a nadie.


    —Sí. ¿Qué tengo que hacer Zeven? ¿Tengo que cortarme el brazo como hiciste tú el otro día? —preguntó Eitham mirando y buscando con la mirada el bisturí que Zeven había utilizado.


    —No Eitham, no será necesario que te hagas un corte. Yo lo hice porque la debilidad de Black no le permitía reaccionar sin un poco de ayuda. Ahora no es necesario. Solo tienes que tenderte a su lado… —iba a decir que Black podría beber de su cuello, pero se dio cuenta que quizás para Eitham sería demasiado difícil esa posición, así que se lo pensó mejor y dijo— y ofrecerle tu brazo.


    —Él… él puede beber de mi cuello si quiere —dijo Eitham sintiendo nacer el miedo mezclado con la excitación dentro de su cuerpo.


    —¿Cómo has sabido lo que iba a decir? —preguntó Zeven.


    —Pero sí… sí dijiste las palabras, las oí.


    Zeven y Black se miraron y éste último sonrió, asintiendo.


    —No, no Eitham no las dije, no en voz alta, solo las pensé.


    —¡Oh Dios! Más cosas raras…


    —Déjalo cariño no lo pienses, lo comprenderás con el tiempo. 


     


    * * * * * * * * *


     


    En ese instante los interrumpió José que tiraba de Dron para sacarlo de la bodega.


    —Vamos a cazar algo de comida —dijo Dron.


    Zeven levantó la cabeza y los miró asintiendo.


    —Dron, José, solo tener en cuenta que no podemos usar magia o armas de fuego.


    —Entendido jefe —dijo Dron sonriendo, no parecía tener la caza como prioritaria en su “paseo”—. Por eso llevo la ballesta… aunque no aseguramos que consigamos comida… todavía queda algo del potingue que cocinaste esta mañana.


    Zeven los miró a los dos sonriendo.


    —Sí, me imagino que será la cena de esta noche. Aprender a usar una ballesta no es cosa de dos días. Mañana saldré a buscar piezas de caza, solo una cosa…. Si por una casualidad conseguís cazar alguna pieza, intentar evitar romper mucho la piel. Necesitamos una fuente de ingresos.


    —¿Una fuente de ingresos? —preguntaron todos al unísono, Eitham se unió a la pregunta de Dron y José.


    —Aquí no hay bancos, ni tarjetas de crédito, ni supermercados grandes donde podamos pagar a crédito. No tenemos oro y no conocemos el tipo de moneda que usan, aunque posiblemente sean metales preciosos, oro, plata y cobre, eran las monedas comunes en la mitad del milenio. La única manera en que podemos hacernos con las cosas que necesitamos, será por trueque. Las pieles de los animales nos pueden dar objetos con los que podamos comerciar, ya que ninguno de nosotros tiene una profesión que sirva ahora mismo. Él único que podría ganar algo de dinero es José, con sus conocimientos de medicina. Los demás tenemos que apañárnoslas con lo que la naturaleza nos otorgue.


    —Pues vamos mal —dijo Dron—. No tengo ni idea de cómo funciona este trasto y no puedo cazar en mi forma natural. Así que dentro de nada vamos a comer raíces de plantas.


    —Improvisaremos —dijo José—. Algo habrá que podamos hacer bien.


    —Tú si José, los demás tenemos que aprender —dijo Zeven.


    —Bueno, cruzaremos ese puente cuando lleguemos. Nosotros nos vamos un rato.


    —Estaba lloviendo hace nada —dijo Eitham.


    —El agua no hace daño, solo moja —le contestó Dron guiñándole un ojo a Zeven, éste asintió—. Vamos a probar José —añadió pasándole un brazo por los hombros y sonriendo.


     


    * * * * * * * *


     


    Salieron dejándolos solos. Zeven, sonrió al girarse hacia sus compañeros de vida. Iba a ser mucho mejor si estaban solos, Eitham no tendría tantos prejuicios. Y si al final terminaba en desastre, Black y él podrían resolverlo entre ellos.


    —¿Estás seguro que quieres hacerlo Eitham? —volvió a preguntar Zeven.


    —Sí.


    —No… no… el cuello… solo el brazo —dijo Black acariciando la mano de Eitham y mirándolo a los ojos.


    Zeven iba a recriminar a Black pero lo dejó pasar. Comprendía por qué estaba esforzándose por comunicarse con Eitham. En otro tiempo, hubieran podido usar su conexión de unión para hablar, la telepatía entre ellos había fluido. Pero cuando fueron brutalmente separados, la unión que existía se rompió a la vez que la telepatía desapareció. 


    Eso es lo que pensaba hasta que Eitham dijo que lo había escuchado, quizás Zeven estaba equivocado y aún existía parte de esa unión. Muy tenue y solo posible cuando estaban los tres juntos, pero quedaba un rayo de esperanza.


    —Eitham, Black no lo dice por ofenderte, sino porque sabe que para ti puede ser difícil. Y no queremos obligarte a ir más allá de tus propios límites, te dije que iríamos a tu ritmo. Él solo intenta frenar tu entusiasmo…


    —Creo… creo que puedo hacerlo —reconoció Eitham, ahora más inseguro que antes—. Quiero intentarlo, pero no sé si podré llevarlo hasta el final.


    Zeven miró a Black preguntándole con la mirada. Éste asintió.


    —Inténtalo Eitham, sino puedes nadie te dirá nada. Solo te retiras y lo haré yo. ¿De acuerdo?


    Eitham asintió, incorporándose se quitó el jersey y la camiseta, y antes de tumbarse, Zeven dijo.


    —Eitham… mejor quítate también el pantalón —Zeven sabía porque lo decía, pero si Eitham le hubiera preguntado no habría obtenido contestación. No quería ponerlo más nervioso de lo que ya estaba. Por el contrario se inventó una excusa razonable—. La piel de Black está muy sensible y la dureza del tejido del pantalón puede dañarla.


    Eitham no le contestó, estaba demasiado nervioso y asustado. Quería realmente ayudar a Black, sentía en el fondo de su corazón que lo necesitaba, pero eso no evitaba que se sintiera cohibido. 


    Se quitó los pantalones dejándose solo la camiseta y los calzones largos que solía usar desde que vivía en Inglaterra, la humedad y el frio, le hacían querer ropas abrigadas. Después se tumbó bocabajo al lado de Black y acercó el cuello a una altura en la que le fuera cómodo al otro hombre morderlo. Sentir su aliento acariciando su piel, el olor que lo embriagó, y casi lo hacen saltar alejándose. Pero se forzó en quedarse quieto, aunque no podía evitar estar en tensión. 


    Black levantó la mano acariciando su pelo rizado y girándose hacia donde estaba Eitham, besó la piel de su cuello, lamiendo lentamente, ayudándolo a relajarse. Zeven se sentó justo detrás de Eitham y puso sus manos sobre el brazo que había pasado por encima del cuerpo de Black.


    Eitham estaba cada vez más confuso, sus sentimientos parecían un carrusel. Saltaban de la excitación sexual, el deseo, el placer, al miedo y a la censura que su propia mente se empeñaba en mostrarle. Aunque no iba abandonar, quería hacerlo, por esa razón aplastó la odiada voz, que sabía lo volvería a atormentar, pero no permitiría que eso estropeara este momento. Sabía que volvería a recordarle su actitud, sobre lo terrible que era dejarse llevar por aquellos sentimientos prohibidos.


    Cuando comenzó a sentir los besos de Black sobre su piel, sintió que su propio cuerpo se excitaba sexualmente. Si era verdad cuando Zeven lo besó, casi había llegado al orgasmo solo con el roce del cuerpo del otro hombre. Ese había sido el verdadero detonante de su “pelea”. Realmente era el detonante de todos sus arrebatos, como bien le había señalado José. Al médico no había tenido el valor de reconocérselo, aunque sabía que estaba totalmente acertado, eso lo hacía enfadar muchísimo. Enfado que se esfumó en el momento en el que estuvo entre los brazos de Zeven.


    Por alguna razón con Black y Zeven no podía mantenerse enfadado, ni alejado de sus manos. Sus cuerpos lo atraían tanto como sus almas las sentía tan afines a la suya, que le daba la impresión de estar por fin en el lugar donde debía haber residido toda su vida.


    Hirviendo de pasión sexual más de lo que nunca había sentido. Puso una pierna inconscientemente entre las de Black apretando sus cuerpos, con un suspiro anhelante se acercó ofreciendo más piel para explorar, queriendo más del roce de los labios de Black contra su piel.


    —Black… Black… por favor —suplicó en un susurro. Quería, necesitaba el dolor que pensó llegaría con el mordisco. El placer, el deseo que los besos le proporcionaban lo asustaban a muerte y no quería fallar, no quería volver a huir. Eitham fue consciente de que Zeven se había acostado al otro lado y lo abrazaba, se sentía perfectamente, como si por fin hubiera encontrado el lugar al que realmente pertenecía. Con su cara oculta en el enmarañado pelo de Black sonrió de todo corazón. Si hubiera sido un mago habría parado el tiempo en ese instante perfecto de su vida. El nerviosismo, el miedo poco a poco iban quedando atrás, en el olvido.


    Black no necesitó ninguna otra invitación o signo. Sus colmillos rozaron la piel del cuello de su amante, no solo era movido por la necesidad de alimentarse, quería volver a sentir la esencia de su compañero perdido. Lo necesitaba, tanto como Eitham, ellos necesitaban recuperar la unión, pero mientras él no se recuperara no podrían, ni Black lo permitiría. Si a pesar de todo al final moría, no quería llevárselos con él, deseaba que tuvieran una oportunidad de ser felices aunque ya no estuviera con ellos.


    Apartó los malos recuerdos, no quería recordar, no en este momento, quizás nunca. Su pesadilla aun le atormentaba y sabía que posiblemente lo atormentaría el resto de su vida. Pero ahora sabía que todo había terminado, y que Eitham y Zeven volvían a estar a su lado. El hecho de que él pudiera morir, no lo asustaba, se tendrían el uno al otro para poder esperarle. Si ocurría, él no pararía de luchar por volver a estar con ellos.


    Sentía el cuerpo de Eitham desprendiendo calor y vibrando de excitación, moviéndose lentamente aunque él no era consciente, el pene de Eitham que se frotaba contra su cadera era muy evidente. Le encantaría poder hacer el amor con ellos, sentirlos a los dos rodeándolo, engulléndolo en sus cuerpos, calentando sus cuerpos al igual que calentaban sus almas.


    Su mano se entrelazó con la mano de Zeven en el pelo de Eitham, acariciando la sedosa piel y el encantador pelo rizado. Sonrió en su mente y deslizó sus colmillos pinchando la dulce piel de Eitham. Éste se estremeció y suspiro de anhelo y deseo, su gemido de pronto se convirtió en casi un grito de placer, cuando llegó al orgasmo.


    La respiración lenta de Zeven y los suaves gemidos que las caricias de Black provocaban en Eitham. Lo estaban llevando hacia la locura, nunca había sentido tanta necesidad en su cuerpo, su mente se empañaba en mostrarle la cantidad de posiciones en las que podrían hacer el amor, del calor de sus cuerpos, del vínculo que los unía tan increíblemente perfecto. 


    Eitham si había creído en el amor, pero jamás pensó que podría llegar a sentirlo. Aunque ahora era capaz de verlo… verlo como un ente físico que los rodeaba, incluso que salía de uno para ir al otro, siendo hebras luminosas que los entrelazaba en uno.


     


    * * * * * * * * * *


     


    Sentir los colmillos de Black al penetrar su piel, pensó que sería doloroso, pero no fue así. Lo sintió como la caricia más erótica que hubiera experimentado en toda su vida, tanto que su cuerpo ya híper excitado por todas las caricias anteriores no pudo evitar caer por el borde, gritando ensordecedoramente y abrazando a Black, a la vez que se sentía abrazado por Zeven.


    Cuando Black comenzó a lamer y succionar su sangre. Un muro que había sentido toda su vida habitando en su mente, se derrumbó. De pronto, pudo sentir los sentimientos de Zeven al igual que sintió los de Black, fusionarse a los suyos. Sus pensamientos cobraron vida propia oyéndolos en su mente. 


    En algún otro momento esto lo habría hecho correr, huir, ocultarse, sentir miedo. Ahora solo era capaz de regocijarse, de tener una sonrisa tonta en sus labios y sentir su corazón apretado en un puño de amor, mientras su alma era colmada de felicidad.


    —Zev… Black… ¿Me he vuelto loco? —Pensó Eitham—. Si estoy dormido, no me despertéis… no quiero despertar.


    —No amor, no estás loco, ni dormido —sintió en su mente la voz más hermosa que Eitham había escuchado en su vida, su tono profundo y armonioso se enroscaba en su cuerpo, como si fuera la caricia suave de un amante.


    Eitham miró hacia donde oía la voz en su mente, vio a Black tal como debía haber sido mucho antes de que aquellos monstruos lo torturaran. Su largo pelo negro contrastaba con su piel de un blanco perfecto, sus pestañas negras al igual que sus cejas, su cuerpo alto y delgado con los músculos justos de un luchador ágil. Junto a Black estaba abrazado Zeven, su pelo blanco cayendo como una capa de luz de luna sobre su espalda, sus cejas y pestañas enmarcando sus ojos plateados. Nunca vio a dos hombres más hermosos, pero no solo era la hermosura de sus cuerpos. Vio también que entre ellos había líneas de luz que los abrazaba y lo abrazaban a él. Éste miró hacia sus manos tan toscas al lado de aquellos dos perfectos hombres que sintió estar en disonancia con ellos.


    —Mira más profundamente, cariño —pensó Zeven, arrastrando las palabras por todo su cuerpo sensualmente—. Mírate como te vemos nosotros. Mira tus hermosas líneas de sol unirse a las nuestras, como entre los tres creamos la armonía perfecta que siempre ha regido nuestra unión. Tú eres el sol cariño, Black es el cielo y yo soy la luna. Somos tres que formamos todo.


    —Sin ti, estaríamos disminuidos —pensó Black, extendiendo las manos para que Eitham se acercara a ellos.


    —¿Esto es un sueño? —preguntó Eitham.


    —No amor…. No lo es —pensó la voz de Black, su tono fue el de una caricia en la oscuridad, despertando anhelos dormidos—. Solo tú podías devolvernos la esperanza de poder ser otra vez uno.


    —Ven Eitham —sonó la voz sensual y acariciante de Zeven—. Déjanos sentirte, sentir tu cuerpo uniéndose al nuestro.


    Eitham ni lo pensó, solo sintió que sus brazos lo atraían envolviéndolo en sus cuerpos, abrazándolo. Él enterró su cara en los hombros de ellos dos, mientras experimentaba por primera vez la caricia de sus amantes, la caricia de sus cuerpos al estar unidos. Aquí no había inhibiciones, ni voces odiosas, solo estaban ellos y el amor rodeándolos.


    Ahora lo entendía… entendía por qué le habían dicho que lo amaban. Ellos aun recordaban ese amor, esa unión perfecta. Él no lo podía recordar, pero ahora sentía el mismo amor y sabía que nunca podría vivir sin aquella sensación que abrigaba su alma.


    Black amaba volver a sentirse tan cercano a Zeven y Eitham. Ser capaz de experimentar la unión que habían tenido, aunque solo fuera un instante de paraíso, alentaba a su alma a seguir luchando, luchando con su cuerpo deteriorado y tremendamente doloroso. Por ellos bajaría voluntariamente a los fuegos del centro de la tierra por solo un minuto de perfecto amor.


    Zeven solo pudo apoyar la cabeza sobre las frentes de sus amantes abrazándolos y sintiendo que su alma volvía a la vida en ese instante. Su alma cansada y muerta durante tanto tiempo, volvía a estar muy viva. No quería, no podía volver a la oscuridad y el vacío en el que había vivido.


    El silencio los envolvió en aquel instante de paraíso, sin que ninguno de los tres fuera consciente de que aquel momento era efímero. Black era el único consciente de que cuando dejara de beber la sangre de Eitham el vínculo mental se perdería. Pero jamás se arriesgaría a dañar a su amante solo para alargar el paraíso.


    —Amores… —pensó envolviendo la palabra en el amor que albergaba su corazón por ellos dos—. Temo que cuando… cuando cierre la herida del cuello de Eitham, el vínculo se perderá.


    —No… no Black —rogó Eitham—. No lo hagas, por favor.


    Zeven los abrazó más fuerte si era posible, quería llorar. No podía pensar en perder aquella sensación que lo llenaba de vida. Pero sabía que la vida de Eitham era más importante y que de los tres él era el que estaba más fuerte.


    Con las manos enterradas en el pelo de sus cabezas y sin separarse de sus cuerpos, pensó.


    —Eitham, Black es tan agradable, tan increíble volver a sentiros dentro de mí. Pero sé que todo esto terminará cuando Black cierre la herida en tu cuello Eitham y tu vida es más importante.


    —Cuando sane —sonó la voz profunda de Black en sus mentes—. Nos volveremos a unir, nada puede impedirlo Eitham, nos volveremos a sentir unidos, te lo prometo —dijo esto, prometiéndose sobrevivir fuera como fuera, quería volver a sentir a sus amantes en su perfecta unión. Quería hacer el amor hasta que en el cielo se apagaran las estrellas.


    Eitham seguía abrazado a ellos sin hablar y sin pensar. Solo dejándose llevar por sus sentimientos se veía capaz de sobrevivir al éxtasis que sentía. Aunque las palabras de Black le hacían daño, no quería perder aquel sentimiento, no quería perder el calor en su corazón.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Tal como había pronosticado Black, al dejar de succionar la sangre y cerrar la herida de Eitham, la conexión se rompió. Dejándolos a cada uno encerrado en su mente. 


    Zeven con la cabeza apoyada en la espalda de Eitham estaba llorando, suavemente solo las lágrimas bajaban por sus mejillas. Lágrimas que había retenido, contenido, reprimido durante siglos. Ahora eran libres de desbordar el dolor que sentía su alma.


    Eitham gritó y gritó en su mente abrazando más fuerte a Black. Sintiendo su aliento aun enterrado en su cuello, la caricia suave de los labios de Black sobre su piel, el adorado aroma que lo envolvía recordándole aquellos minutos de paraíso que jamás podría olvidar. Sintió el salobre sabor de las lágrimas, ya no tenía importancia. Muchas cosas habían caído en las últimas dos horas, ahora solo quería volver a estar con ellos. Si ese dios de sus padres quería condenarlo después al infierno o al más terrible suplicio, que así fuera, viviría lo que fuera por estar con ellos.


    Para Black volver al mundo físico en el que moraba su torturado cuerpo, supuso volver al dolor. La sangre lo iba sanando lentamente, pero también lo hacía sentir más dolor al sensibilizar su cuerpo. Aunque ahora el dolor físico competía con el terrible dolor, vacío y anhelo de su alma. Abrazó más fuertemente a Eitham subiéndolo casi encima de su cuerpo para poder alcanzar en su abrazo a Zeven. Amaba sentir los cuerpos de los dos hombres pegados al suyo, al igual que sentía la necesidad de volver a sentir sus almas. Sintió y oyó a sus dos amantes llorar aun haciéndolo de forma silenciosa, su oído le permitía escuchar el más mínimo sonido. Él sabía que estaba al borde de las lágrimas, también sabía que no podía permitirse perder ni la más pequeña gota de sangre, si quería volver a estar en la perfecta unión y por ellos si era necesario moriría mil veces.


    El silencio que reinaba en la bodega era solemne. Los amantes abrazados estaban agotados y doloridos. No habían hecho el amor, no hubo sexo, lo que realmente ocurrió fue más intenso y más profundo.


    —Zev… Zev —llamó la voz rota de Black—. Hacer el amor… vosotros si podéis —dijo en un esfuerzo por que sus palabras fueran oídas, a la vez que empujaba a Eitham a los brazos de Zeven.


    —No, no sin ti —se descubrió diciendo Eitham y no solo diciéndolo, sino sintiéndolo en lo profundo de su ser, mientras abrazaba a Black con fuerza.


    —Habrá tiempo amores… podremos volver a estar otra vez como fue al principio —dijo Zeven esforzándose porque sus palabras salieran libres de la tristeza que sentía.


    —Por favor… hacerlo por mí —suplicó Black.


    Eitham sentía su cuerpo al rojo vivo de deseo, tanto que lo hacía vibrar y gemir de necesidad. Por primera vez en su vida deseaba entregarse a los brazos de sus amantes. Pero los quería a los dos, no a uno solo.


    —Ahora no, todo llegará, mejor durmamos un rato —dijo Zeven besando el cuello de Eitham y acariciando la cara de Black.


    Su cuerpo dolía de excitación, su pene estaba a punto de explotar con solo el roce del culo de Eitham. El dolor era agradable, le recordaba que estaba junto a ellos y después de haber sentido su cuerpo muerto durante tanto tiempo, daba la bienvenida a un poco de incomodidad.


    —Os amo —dijo Eitham antes de que el sueño lo acunara entre sus oníricos brazos. Y por primera vez en su vida, allí no había recriminaciones, ni pesadillas, ni voces acusatorias. Solo estaba la armonía de sus cuerpos, el calor de sus almas rodeándolo y aguardando a envolverlos y fusionarlos.


     


    


    


    

  


  
    



     


    Capítulo 12


     


    Cuando Dron y José salieron de la bodega la lluvia se había calmado, aun así todo estaba mojado, pero como mínimo tuvieron la suerte de no mojarse.


    —¿A qué venía tanta prisa? —preguntó Dron.


    —Quería que tuviéramos un tiempo para nosotros —dijo José mordiéndose el labio inferior y sonriéndole.


    —Esa es una parte… pero no toda la verdad —dijo pasándole un brazo por los hombros—. Te conozco hace poco tiempo, pero sé que te mueve más ayudar a los demás que dejarte llevar por tus deseos.


    —¿Y por qué? Quizás solo quería que estuviéramos solos y me enseñaras todas esas ideas “malvadas” que te corren por la cabeza —dijo José sonriendo juguetonamente—. Pero tienes razón Dron, esa no ha sido mi única razón. Eitham tiene tanta basura en su cabeza que si no salíamos y los dejábamos solos, nunca será capaz de aceptar lo que siente por Black y Zeven.


    —Puede que… que solo sea heterosexual… eso… eso es lo que pensó Zeven.


    José comenzó a reírse sin poder hablar, al final dijo.


    —Si es tan heterosexual como yo… tú no viste la tienda de campaña que tenía en los pantalones. Su tío abuelo jura y perjura que lo es, pero yo sé que no lo es, no es tan difícil ver cuál es el origen de toda la pelea. La lucha realmente está dentro de sí mismo, entre sus deseos y sus prejuicios. Se ha ocultado tanto y durante tanto tiempo, que ahora le cuesta reconocer hasta a si mismo sus verdaderos sentimientos.


    Dron levantó la ceja derecha mirando a José e intentando parecer serio.


    —¿Desde cuándo te fijas tú en la tienda de campaña de otro hombre? creo que aun te falta ver la mía.


    —¿Celoso? —dijo José picándole—. Sí aún me falta ver esa maravilla que mantienes oculta, pero no el bulto que forma en tus pantalones.


    —No, realmente no estoy celoso… tienes razón, pero últimamente no hemos tenido mucha intimidad.


    —Bueno, aquí no hay nadie que nos pueda oír o ver, si no cuentas los pájaros y los animales —dijo José besando la base de su cuello y lamiendo una línea de besos hacia su boca.


    —¿Aquí? Está todo mojado —dijo Dron—. Déjame que busque un lugar más apropiado y menos expuesto.


    —Soy más previsor que tú, traje una manta.


    Dron sonrió ladinamente guiñándole un ojo, a la vez que su lengua lamía su labio sensualmente.


    —Hace frio y tú… no, no quiero que enfermes solo por un rato. Pero si sigues haciendo eso, voy a olvidarme de todo y entonces veras lo que es bueno. Te lo estás buscando.


    —¿Y jugarás? —preguntó José empujando sus caderas más cerca de las de Dron, mientras le pasaba las manos por debajo del jersey.


    —No amor, no aquí. Los juegos solo pueden ser jugados en lugares seguros. No te expondría, ni te pondría en peligro solo para jugar, tendremos tiempo cuando consigamos llegar algún lugar seguro.


    —¿Eso quiere decir que voy a tener que esperar para hacer el amor contigo? —preguntó José, pellizcando a la vez los pezones de Dron, luego deslizó la ropa hacia arriba descubriendo sus musculosos pechos y mordisqueándolos. Un estremecimiento recorrió a Dron y un gemido escapó de sus labios.


    —Yo solo hablaba de juegos… —dijo Dron entre suspiros, bajando la cabeza y embriagándose con el olor de su compañero. Le sujetó la cabeza a José levantándola para mirar a sus ojos negros, aunque solo quería desnudarlo y comerse cada centímetro de su piel, lamer cada gota de su cuerpo—. Ven creo que sé un lugar que nos servirá, aunque no sea muy profundo.


    —¿Llegaremos? —preguntó riéndose José.


    —No, no, si sigues así —lo levantó en brazos y corrió por el bosque, hasta llegar a una concavidad pequeña y poco profunda en una roca.


    —Da gusto tener un compañero tan fuerte —dijo José mientras mordisqueaba su cuello.


    —Y a mí me gusta tener un compañero tan poco obediente —dijo Dron riéndose entre gemidos. Cuando llegaron al lugar—. No es una habitación confortable como hubiera preferido, pero valdrá, esta alta por esa razón no habrá agua —subió a José y después de un salto se coló dentro.


    —¿Realmente puedes encontrar estas cuevas solo con tus sentidos? —preguntó José a la vez que tendía la manta sobre el suelo seco.


    —Sí, es solo instinto de supervivencia. Cualquier animal puede hacerlo y yo soy medio animal. Voy a buscar un poco de leña seca, lo que no sé es como vamos a encenderla, no puedo usar magia.


    —Tú trae la leña, yo tengo con que encenderla sin magia —dijo sacando un mechero y arrancando varias hojas de una libreta que llevaba.


    —En cinco minutos estoy de vuelta… —luego añadió guiñándole un ojo—. No te enfríes en el ínterin.


    —No cari… me prepararé para ti.


    —¡Oh Diosa! ¿Qué habré hecho tan bien para merecerte? Vuelo a por la leña.


    Dron salió de la pequeña cueva y buscó rápidamente cualquier cosa que les sirviera para prender la leña, los troncos grandes estaban mojados pero con un poco de incentivo podrían arder fácilmente. En cuanto tuvo suficiente para crear una lumbre que calentara la cueva volvió.


    José se había tapado con la manta, en la cueva hacia frio y estando solo se apoderó de sus huesos. Dron al verlo creó la hoguera en la entrada de la cueva, amontonando la leña rápidamente, poniendo la paja que había encontrado en otra cueva cercana y que estaba seca debajo, con el mechero de José prendió el papel y la paja, pronto el fuego se extendió a los leños más gruesos caldeando la cueva.


    —Como la mejor habitación de hotel, tenemos hasta nuestra propia chimenea —bromeó José—. Solo nos falta una botella de lubricante.


    Dron rió.


    —No siempre soy tan caótico… desde hace días llevo una llena y completa en el bolsillo, esperándote amor.


    —Eso es con premeditación y alevosía —dijo José riéndose y relamiéndose los labios en un movimiento sensual.


    —Por supuesto que lo es… eres mi compañero —dijo Dron acercándose a José a la vez que lo ayudaba a dejar la manta estirada en el suelo—. Estás helado amor —abrazándolo y frotando su espalda.


    —Tú puedes cambiar eso… —dijo José arrastrando las palabras sensualmente junto a su oído, mientras lamía su oreja y le mordisqueaba el lóbulo.


    Dron sonrió sensualmente levantando el jersey de José y la camiseta en un solo movimiento. Mientras que creaba una línea de fuego con sus besos desde el cuello hacia sus pezones mordisqueando y lamiendo cada centímetro de su piel. A la vez que sentía los estremecimientos de José y sus palabras inconexas llenas de lujuria que alteraron el pulso de Dron. Tanto como el sabor de su amante o el latido de su corazón calentando la hoguera que existía ya en el pene de Dron. Acarició y masajeó su cuerpo, consiguiendo que los gemidos de José se alteraran.


    —¿Vas a jugar mucho tiempo a esa altura de mi cuerpo? —preguntó José empujando sus caderas hacia el cuerpo de Dron.


    —Oh si mucho… muchísimo… —dijo Dron con voz ronca por el deseo—. Tanto como tú… —sus palabras quedaron silenciadas. Cuando desabrochó los pantalones de José, deslizando una mano dentro de sus calzoncillos y cogiendo su premio lo liberó. Bajó la boca y acarició con sus labios el pene, sin lamerlo solo probando las gotas que desbordaba, extendiéndolas con sus labios. A la vez que su mano bajaba más para tomar sus testículos acariciando las duras bolas.


    —Ahhhh… —gimió José—. Deja de jugar me vas a matar… o te mato….


    —Si me matas no podrás experimentar esto —dijo Dron sacando la lengua y lamiendo lentamente toda la longitud del pene— o esto —metiéndose el pene de José en la boca y succionándolo despacio, provocando que se excitara pero que no pudiera llegar al orgasmo.


    —Dron… Dron… —volvió a gritar su nombre en un gemido—. No, no puedes… no puedes jugar así… —imploró José.


    —Oh, sí que puedo —dijo sacando el pene de su boca y sustituyendo la boca por la mano, para descender hacia sus testículos, mordisqueó su piel—. Sabes… sabes muy bien… tu sabor…


    Dron estaba encendido de su sabor, olor y del sonido de su voz, su pene lloriqueaba por atención. Había pasado mucho tiempo sin tener un amante y ahora por fin se encontraba que tenía a su compañero de vida. Al final consiguió quitarle los pantalones a José y en muy poquitos movimientos se desnudó.


    José se quedó sin palabras, era la primera vez que veía a Dron desnudo. Su cuerpo grandote, con músculos muy definidos aunque se notaba que no eran fruto del gimnasio, sino de su propia naturaleza, su pene se erguido brillante por su propia excitación. Sus hermosos ojos verdes que parecían destellar con luz propia, su pelo moderadamente corto y rizado, enmarcando su hermoso rostro, su sonrisa que era lo que lo había enamorado en primer lugar de él. José estaba babeando y no era para menos, tenía al hombre más guapo que había visto en su vida y era todo para él.


    Y esa belleza de hombre estaba arrodillándose a sus pies, tomando su pene entre sus labios mientras lo miraba a los ojos con sus hermosos ojos esmeraldas. Solo la escena en si casi hace que José llegara al orgasmo.


    —No… no… quiero explorarte también —dijo José arrodillándose a su vez e intentando sacarse el jersey y la camiseta, Dron no le dejó.


    —José tú no puedes desnudarte amor. Además no me estorba para besarte ni tocarte —dijo pasando sus manos por debajo de la ropa y dándole una muestra de sus palabras. Después se acostó ofreciéndose a José—. Explora todo lo que te apetezca… pero no te excedas, no podré aguantar mucho tiempo.


    —Solo quiero una probadita nada más… te quiero —lo miró a los ojos para que viera la veracidad de sus palabras—. Te necesito… en mí —dijo José bajando la cabeza y lamiendo el pene de Dron, recorriendo con su lengua toda la longitud, cada vena, cada centímetro de su piel, hasta que se lo tragó entero, subiendo y bajando lentamente retirando la piel para darle mayor sensibilidad al pene, acariciando la apertura del glande jugueteando con su entrada.


    —Ahhh… para… para José —imploró Dron que estaba tiritando de necesidad sexual, cada célula de su cuerpo se estremecía y su pene ladraba por alcanzar el tan deseado orgasmo. José se paró lentamente sin soltarlo, solo se detuvo lo suficiente para hacer retroceder la caída por el borde de Dron—. ¡Diosa! ¿Esa era solo la probadita? —Se quejó Dron, incorporándose y abrazándolo, sus labios se perdieron en los labios de José, su lengua entró acariciando y jugando con la de su amante—. Te quiero José, te amo… —sus palabras fueron solo un susurro ronco de deseo sexual pero que nacieron en las profundidades de su alma.


    —Oh sí… sí Dron… —imploró José sintiendo que su cuerpo se mantenía justo en el borde del orgasmo—. Te pertenezco haz lo que quieras…


    Dron giró a José y poniéndolo de espaldas contra el suelo y de cara a él.


    —¿No, no te sería más cómodo en otra posición? —preguntó José temblando de deseo.


    —Puede ser… —dijo Dron levantando una ceja y sonriéndole sensualmente—. Pero quiero beber de tus suspiros y alimentarme de tu boca, ver tus ojos en éxtasis. Por eso solo ya merece la pena la pequeña incomodidad.


    Volvió a descender hacia el pene de José introduciéndoselo en la boca de un solo movimiento y su mano bajo hasta sus testículos, a la vez que su boca succionaba lentamente. Lamió los dedos de su mano lubricándolos lo máximo que pudo, para después recorrer la entrada de José, moviéndose en círculos relajando los músculos, lo penetró con un dedo. José se empaló empujando hacia la mano de Dron aun así volvió a empujar hacia delante al calor de su boca. Las manos de José convertidas en puños por el deseo sujetaban la manta debajo de él.


    —Más… Dron —casi gritó José.


    Dron ronroneando y creando una vibración en su garganta que estuvo a punto de hacer morir de placer a José. E introdujo otro dedo y seguido viendo que su amante se adaptaba muy bien y sus movimientos exigían más, lo penetró con otro dedo, sabiendo que su tamaño no era pequeño, quería relajarlo todo lo que pudiera, para evitar hacerle daño.


    —Dron… Dron… estoy listo… no… no puedo… esperar —suplicó José.


    —Ni yo amor… —dijo Dron estirándose sobre su cuerpo y penetrándolo lentamente al principio, hasta que José se empalo a sí mismo en un solo movimiento que los hizo gritar a los dos en éxtasis—. Perfecto…


    —Diosa si… único… —dijo José empujándose más hacia el pene de Dron, levantando las caderas para darle mayor ángulo, hasta que el pene de su amante rozo su punto mágico, enviando espasmos de placer recorriendo su cuerpo. José se sentía totalmente lleno, completo. Como si su cuerpo hubiera sido creado para ser el receptáculo de Dron o como si Dron hubiera nacido para ser el complemento perfecto de José.


    Dron se movía lentamente, queriendo alargar lo máximo posible la experiencia. No queriendo terminar aunque era lo que su pene imploraba. Sentir la funda de José abrazando su pene, el calor de su cuerpo extendiéndose hacia el suyo, sus espasmos recorriendo todo su cuerpo y transmitiéndoselos a Dron. Pero sabía que no iba durar ya sentía el orgasmo naciendo en las profundidades cuando escuchó a José implorarle.


    —Dron… muérdeme… hazme tuyo —casi con los espasmos del orgasmo recorriendo su cuerpo—. Te necesito…


    —¿Estás… seguro…? —se obligó Dron a preguntar aunque su mente estaba muy lejos de ser capaz de formular una frase entera.


    —Sí —gritó José reteniendo el orgasmo justo en el borde—. No puedo esperar más date prisa.


    Dron no necesitó mucha más invitación, besó sus labios y recorrió su cara hasta su cuello, lamiendo su camino y sintiendo que el fuego interno de su cuerpo competía con el de la tierra, mordió su hombro. A la vez que su pene lo penetraba más profundamente y explotaba en su interior unos segundos después de haberlo mordido. Sintió los espasmos del pene de José en su mano al alcanzar el orgasmo al mismo tiempo que él, no dejó de acariciarlo, hasta que los dos amantes se relajaron.


    Gritaron los dos en éxtasis a la vez alcanzando el orgasmo. 


    —Te amo —dijo Dron, las palabras salieron desde lo más profundo de su alma y sintió cada letra como una liana de luz envolviendo a José. A la vez que lo abrazaba y se tumbaba de lado para no cargar con todo su peso a su amante.


    —Te amo Dron —dijo soñoliento José oculto bajo el abrazo de su amante, se dejó llevar por sus sensaciones, por la hermosura de su encuentro.


    —Soy tuyo… tuyo para siempre, mi adorado compañero —dijo Dron pintando una sonrisa amorosa en José mientras sus ojos se cerraban y dejaba que su cuerpo se relajara protegiendo a su querido amante.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    Eitham despertó en el ocaso de la tarde, Dron y José aún no habían vuelto, estaban solos. Él seguía entre Zeven y Black, básicamente había dormido entre ellos dos. No sabía en qué momento del sueño, se giró hacia Zeven pero ahora miraba a su cara dormida.


    Sintió el calzoncillo fino de tela que llevaba debajo del calzón pegajoso y recordó que había llegado al orgasmo cuando Black lo había mordido. En lugar de sentirse cohibido e inseguro, por no decir culpable, ahora sentía natural lo que ocurrió entre ellos. Es más sabía que su pene estaba más erecto que nunca antes, entendió por qué Zeven no quiso aceptar la oferta de Black. Aunque Eitham lo rechazó también era cierto que lo deseaba en lo más profundo de su ser, por más que le asustara.


    Se quitó el calzón lo mejor que pudo, sin salir de sus brazos y volvió a acostarse. Entonces comprendió que Zeven estaba desnudo, ¿Cómo no se había dado cuenta hasta ese momento? Eitham sintió las cosquillas del pelo en las piernas de Zeven sobre su piel, excitándolo. 


    Su curiosidad pudo más que sus inhibiciones, quería saber cómo se sentía la piel de su pecho bajo el toque de sus dedos, el sabor de su boca era aditivo, quería más, realmente en ese momento lo necesitaba. Sentía a la vez la presión del cuerpo de Black sobre el suyo. Sabía por que no podía hacer el amor Black, el estado en que se hallaba su cuerpo le imponía a retenerse, pero aun así podía sentir perfectamente su erecto pene pegado a su culo. Esto en otro momento de su vida lo habría hecho correr asustado de sus propios deseos. Sin embargo, ahora lo hacía desear poder alcanzarlo y acariciarlo. Pero reconocía la necesidad de no excitar más sexualmente a Black, ya era bastante difícil para él.


    Su mano vagabunda había viajado errática hasta alcanzar el pene semi erecto de Zeven. Nunca había tocado otro pene, ni realmente otro cuerpo que no fuera el suyo. Pero en ese momento solo quería explorar a sus amantes dormidos, permitirse sentir el tacto, el deseo, la excitación de sus cuerpos. 


    No sabía cómo actuar, solo hizo aquello que para él se sentía bien. Bajó la mano apretando la piel que cubría el glande de Zeven a la vez que pasaba un dedo por encima de la llorosa cabeza recogiendo parte del líquido pre-seminal y restregándolo con movimientos circulatorios.


    Miró a la cara relajada de Zeven, éste había abierto la boca y su respiración estaba alterada, rápida, casi era capaz de sentir en su pene el latido de su corazón. Dejó que su otra mano bajara hasta sus testículos asiéndolos masajeándolos lentamente, dejando que sus dedos se acostumbraran al tacto. 


    Zeven gimió estremeciéndose, abrió los ojos y le miró. Eitham quedó atrapado en el plateado iris, cohibido intentó retirar la mano del pene de su amante. Pero Zeven no le dejó, puso su mano sobre la de Eitham, asintiendo. Deslizando su otra mano sobre el pene de Eitham y masajeándolo.


    Zeven estrechó la distancia entre sus cuerpos y dejó que sus penes se rozaran, a la vez que besaba a Eitham. El beso solo comenzó como una caricia de sus bocas, la lengua de Zeven salió a jugar en el momento en que sintió la boca de su amante abrirse invitadora para ser abordada.


    La excitación creció incendiando el cuerpo de Eitham, su mente había volado hacía rato con el roce del cuerpo de Zeven y las caricias de este. El beso solo añadió más leña al fuego de la pasión. Eitham sintió que necesitaba más contacto. Pensó que en ese momento era el instante mejor para dejar atrás todos sus miedos.


    —Quiero… quiero hacer el amor —dijo Eitham gimiendo con cada palabra, mientras sus caderas empujaban más su pene contra la mano de Zeven, que masajeaba los dos penes juntos.


    —No, aun no amor —dijo Zeven.


    —¿Por Black? —preguntó suplicante Eitham.


    —No… no por mi… por ti —dijo Black a su espalda con su voz rota. Pasando un brazo por la cintura desnuda de Eitham atrayéndolo más hacia su cuerpo. 


    La erección del pene de Black se coló entre sus piernas, lo que les hizo gemir a los dos. Zeven se dio cuenta de que Black también quería participar, aunque solo fuera de forma simbólica. Al comprenderlo empujo su propio cuerpo contra el de Eitham encerrándolo entre los dos. Ahora los gemidos eran a tres bandas.


    La mano de Black se unió a la de Zeven masajeando sus penes, mientras Eitham besaba el cuello y lo mordisqueaba de Zeven, quería más, pero también sabía que más podría asustarlo a muerte. Se dejó llevar, su mente perdida en las mil sensaciones que sus manos le estaban dando. No quería pensar en el pene entre sus piernas o en él que estaba pegado a su propio pene, danzando y provocándole mayor dureza si era posible. No quería levantar a sus demonios.


    Eitham enterró su cabeza en el cuello de Zeven abrazándolo con sus manos y sus piernas. Black había movido su mano hacia los pezones erectos de Eitham y los pellizcaba a la vez que los acariciaba.


    —Black… Black… por favor —imploró necesitado Eitham. Lo quería, lo necesitaba en su interior, pero no sabía cómo expresarlo, no se atrevía a expresar sus más ocultos deseos.


    —No… no, Eitham… aún es pronto —dijo entrecortadamente Black que luchaba por no llegar al orgasmo, sabía que no debería dejarse arrastrar al éxtasis, su cuerpo necesitaba toda la energía que pudiera acumular. Miró un instante a Zeven antes de que sus bocas se unieran en un beso devorador. No necesitaban palabras para comunicarse, sabían lo que ambos querían. 


    Cuando sus bocas se separaron, Zeven acarició la piel del cuello de Eitham que para ese momento era una llama viva de pasión sexual. Black mordió suavemente el hombro de Eitham lamiendo la zona donde antes le clavó los colmillos, ahora se veía claramente una zona más oscura de piel, su marca. Había marcado a su pareja sin darse cuenta. Raspo con los dientes evitando que sus colmillos dañaran la piel.


    —Sí… Zev, Black, si por favor —dijo Eitham entre un gemido y un grito—. Os necesito.


    Zeven mordió su hombro rompiendo levemente la piel de su cuello, cuando su sangre toco su paladar, todo el cuerpo de Zeven se estremeció, vibró, ardió y se quemó en un solo sentimiento de pasión. Su orgasmo nació en lo más profundo de su cuerpo, sin dejar de acariciar el pene de Eitham y el suyo propio, grito en éxtasis orgásmico al sentir a Eitham gritar en su propio orgasmo.


    Eitham estaba perdido en el paraíso de sensaciones, en un carrusel maravilloso que subía y subía, obligando a su cuerpo en una ascensión de deseo, de fuego pasional que lo transportaba más lejos, su excitación no tenía límites, tanto que en un momento determinado pensó que moriría de placer. Al llegar a ese punto sintió, el dolor placentero del mordisco de Zeven, a la vez que sentía el roce de los colmillos de Black, los quería, los quería dentro de él, quería sus penes. Al sentirse penetrado por los colmillos de Black, mordió a su vez a Zeven, con fuerza alcanzando el orgasmo. Se estremeció, gimió, imploró mientras sus caderas se perdían en un movimiento que lo lleva de uno a otro, encontrando el placer en ambos cuerpos.


    Black sintió el orgasmo de sus amores y sintió su propio cuerpo queriendo explosionar en el orgasmo, en el éxtasis tan deseado y esperado. Pero no debía y lo sabía… aun así, no pudo retener su propio orgasmo, que casi se unió al de ellos por un pequeñísimo margen de segundos.


    —¡Diosa! Sí, sí… —gimió Black antes de sentirse volar. Los abrazó con fuerza, queriendo haber podido compartir sus sentimientos y su éxtasis con sus compañeros.


    Quedaron abrazados todos en un revoltijo de brazos, piernas, cuerpos, suspiros, gemidos y estremecimientos que los dejaron sin palabras y sin aire, por un buen rato.


    Black se durmió casi en el mismo momento en que alcanzo el orgasmo, su cuerpo desgastado se apagó. Pasarían varias horas hasta que recuperó la energía que perdió al alcanzar el éxtasis.


    Eitham se giró a mirar a su amante dormido y luego miró interrogativamente a Zeven, preocupado.


    —Black… no debería haber participado, pero estará bien en unas pocas horas —dijo Zeven intentando tranquilizar a Eitham—. Ven —arrastró a Eitham entre sus brazos, sus labios alcanzaron los de su amante, besando suavemente al principio para después devorarlo. Su lengua se internó en la boca de Eitham saboreando su sabor, acariciando su paladar y recibiendo placenteramente las caricias de la lengua de Eitham, que por primera vez jugó con su lengua hasta que alcanzó el interior de la boca de Zeven, arrastrándose por sus dientes, saboreando su sabor—. Te amo —consiguió decir cuando sus bocas se separaron y sus ojos quedaron atrapados.


    —No sé qué es el amor Zeven. Pero si es lo que siente ahora mismo mi corazón por vosotros, también os amo, te amo con todo mi ser —dijo estremeciéndose con el último beso, sintiendo sus labios hinchados con deseo, después añadió— ¿Estará bien? —preguntó Eitham.


    —Lo estará amor… pero no podemos volver a hacerlo. No es posible que él se quede fuera. Pero Black haría cualquier cosa por que nos sintiéramos bien.


    —Podemos esperar —dijo Eitham en un susurro, besando suavemente los labios de Zeven y girándose para abrazar a Black. Zeven se colocó a su espalda abrazándole y alcanzando con sus brazos a Black.


    Tiempo después Zeven se levantó a por un paño húmedo para limpiar a Black, Eitham lo ayudó calentando un poco de agua en una cazuela y se la ofreció, junto con una pastilla de jabón que siempre llevaba en la mochila. Entre los dos limpiaron a Black y reuniendo algunas cosas de las que tenían en las mochilas lo vistieron, todas las prendas le quedaban grandes, tendría que pasar tiempo hasta que consiguiera engordar un poco.


    —Deberíamos hacer algo con su pelo —dijo Eitham—. No creo que podamos desenredarlo. Pienso que es más practico cortarlo.


    Zeven sonrió, conocía a Black.


    —Sí tienes razón, pero si lo hacemos cuando este mejor encontrara la forma de castigarnos. Él adora su pelo largo, pero tienes razón, debemos cortarlo.


    —¿Se enfadara mucho? —preguntó dubitativo Eitham.


    Zeven se rió.


    —Sería interesante ver como se enfada… no te preocupes amor, sus enfados tienen siempre un final agradable para los tres.


     


    * * * * * * * * *


     


    Quince días después


     


    Habían transcurrido quince días, desde el momento en que llegaron a la bodega. Pasados los primeros tres días caóticos y totalmente desconcertante para todos. Se instauró un régimen de caza al amanecer, entrenamientos con las armas que recuperaron de la armería y por la tarde trabajaban en las pieles de los animales que les habían servido de alimento, luego las horas del ocaso podían disfrutar de un merecido descanso.


    Esa fue toda la actividad externa que vivieron. Pero muchas cosas habían cambiado, sobre todo para Eitham, Black poco a poco se iba recuperando. Y ahora era capaz de sentarse, incluso de caminar.


    Al día siguiente de la primera vez que Eitham le dio de beber su sangre e hiciera el amor con ellos. Zeven salió a cazar acompañado de Dron y José. Ya que estos últimos no habían conseguido ninguna pieza la noche anterior. Algo que ya había pronosticado Zeven cuando salieron. Evidentemente la caza no era una de sus prioridades para abandonar la bodega. Solo pretendían darles un poco de intimidad, algo que no podían tener en aquel reducido lugar.


    Eitham tenía que reconocer que la mañana de después de haberse permitido reconocer sus deseos y la necesidad de su cuerpo, fue la primera vez que no sintió ningún remordimiento sobre sus actos. No solo dejó de escuchar aquella maldita voz que le atormentaba, sino que se sentía feliz de por fin haber liberado su mente. Sabía que aún no estaba totalmente libre, pero ahora iba a enfrentarse a todos sus prejuicios y a no permitir que estos arruinaran su vida, ni la de sus amantes.


    En ese tiempo Eitham aprendió a comprender la unión que los fusionaba, aunque no entendía muy bien por qué él era el centro, cuando querían fusionarse. Ni Zeven ni Black habían hablado de ello, pero se daba cuenta, de que había algunos temas que los dos intentaban bordear sin llegar a afrontarlos directamente. Aun así había aprendido a confiar en ellos y eso aunque lo molestaba procuraba dejarlo para cuando ellos se sintieran dispuestos hablar.


    Esa mañana al salir de caza, habían visto a un grupo de humanos merodeando la zona. Tanto Zeven como Dron no querían tener ningún enfrentamiento, los esquivaron y al final los perdieron en el bosque. Pero habían dejado una sensación de desasosiego en todos.


    —No podemos seguir aquí —dijo Dron una vez alcanzaron la bodega.


    —Cierto, hemos prolongado demasiado nuestra instancia aquí —dijo Zeven—. Es hora de que cambiemos nuestro pequeño hogar.


    —Pero… pero Black aún no está totalmente recuperado —dijo Eitham.


    —No, aun no lo estoy. Pero puedo caminar y seguiros, aunque no pueda luchar —dijo Black.


    Eitham no le gusto arriesgar a Black caminando durante horas. Ya no estaba tan delgado, incluso tenia color en su piel y sus ojos no se veían hundidos. Sintió la mano de Zeven coger la suya.


    —Entre los dos conseguiremos llevarlo hasta un lugar donde pueda descansar. No te preocupes Eitham, no vamos a dejarlo atrás.


    —Podría ir yo solo —propuso Dron—, encontrar algún lugar a un día o dos de aquí y volver con algo seguro.


    —No Dron, no vamos a separarnos —dijo José—. Si vas, iré contigo.


    Zeven negó con la cabeza.


    —José tienes razón en una cosa; no vamos a separarnos, ninguno de nosotros. Piensa en lo que has dicho Dron, dos días de marcha y dos días de vuelta, son cuatro días. No podemos permitirnos permanecer tanto tiempo aquí. Además si nos separamos debilitaremos nuestro pequeño grupo. Y aquí hay muchas cosas que desconocemos. No, necesitamos partir todos juntos, entre Eitham y yo llevaremos a Black. Ahora necesitamos también respuestas, acercarnos a una aldea sería una forma rápida de obtenerlas. A la vez que necesitamos ropas de abrigo, creo que solo hemos comenzado el otoño en esta tierra desconocida. Cambiaremos las pieles por ropas y alimentos que no podamos conseguir por nuestra cuenta. Espero que aquí sigan usando el trueque como forma de comercio. Lo único cierto que sabemos ahora es que no podemos seguir aquí más tiempo.


    —Podíamos conseguir caballos —dijo José sonriendo—. No se montar, pero por qué no probar.


    —Conseguir monturas es mucho más complejo y caro de lo que pueda parecer. Aunque no lo creáis tener una montura en algunas épocas de la historia humana fue un símbolo de poder económico. Las conseguiremos si podemos, pero mejor haceros a la idea de que tendremos que caminar.


    —Bien; ¿Cuándo quieres partir? —preguntó Dron.


    —Hoy mismo, no podemos demorarnos con esos humanos dando vueltas por los bosques cercanos —dijo Zeven—. Recoger las cosas que creáis más importantes y nos repartiremos las pieles para transportarlas, el único que debería quedar exento de la carga es Black.


    —Por supuesto —dijo Eitham—. Yo puedo llevar su parte de las pieles.


    —No —dijo Dron—. Las repartiremos entre José y yo, tú tienes que pensar que posiblemente tengáis que ayudar a Black a llegar donde vayamos.


    —Pues no hablar más —dijo José—. Vamos a ponernos en marcha.


    Dos horas después abandonaban la bodega para siempre, Zeven cerró la puerta improvisando una cerradura con el trozo de cuerda que había cortado.


    —¿Hacia dónde? —preguntó Dron.


    —Sigue hacia el norte, cuanta más distancia pongamos del castillo más seguros estaremos.


    Se internaron en el bosque caminando, con Black sobre las espaldas de Zeven, ya que si bien habían conseguido reunir algunas ropas para el hombre, no tenía zapatos, ni botas que le permitieran caminar. Eitham iba a su lado y detrás José y Dron. Mientras el sol levantaba su cabeza por encima de los altos árboles.


    Varias horas más tarde estaban cruzando un valle despoblado de árboles, cuando Black se puso en tensión y susurró a Eitham que le llevaba y a Zeven.


    —Alguien ha hecho magia cerca de aquí.


    Zeven asintió y Dron se puso en guardia.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


     


    Magia. Zeven formuló la palabra con los labios hacia Dron. Seis jinetes. Volvió a decirle por señas.


    Dron negó con la cabeza y marcó ocho monturas. Acto seguido empujó a José detrás de su cuerpo, girándose hacia donde se oía el paso de los caballos.


    ¡Maldita sea! En mal lugar nos han descubierto. Pensó Zeven.


    —Déjame en el suelo —dijo Black en un susurro imperceptible a Eitham, éste lo dejó bajarse y se puso a su lado de pie.


    Zeven se colocó en el centro con Dron a su derecha y Eitham a su izquierda, habían practicado esta posición de combate durante los últimos quince días. Dron o Eitham no eran expertos con las espadas, pero ahora sería su prueba de fuego.


    Black pasó por detrás de Zeven y le susurró al oído.


    —Déjame el mandoble —Zeven negó con la cabeza, Black aún no estaba lo suficientemente fuerte como para manejarlo—. Sé manejar una espada mejor que ellos dos, puedo luchar.


    Zeven lo miró preocupado aun así abrió el cinturón que sujetaba el mandoble a su espalda, sabía que su amante tenía razón. Black no dejó que cayera, con una mano sujetó la funda y con la otra lo desenvainó.


    Eitham miró a Dron y a Zeven, a este último un poco más severo, no quería que Black luchara, aun no estaba recuperado. Al pasar por su lado Black le susurró con los labios pegados a su oído; —Puedo hacerlo, cuídate mi amor —lo besó antes de retirarse.


    Eitham suspiró de placer sin mirarlo, muchas cosas habían cambiado en el último tiempo, sobre todo para él. Luego miró atrás a sus espaldas, el borde de los árboles se perfilaba a unos veinte metros, en el lado contrario al sonido de los cascos.


    Retrocedamos hacia los árboles. Dijo Eitham por señas.


    Dron, Zeven y Black asintieron. Dron sin dejar que José se separara de la protección de su cuerpo comenzó a retroceder caminando de espaldas y de frente al ruido. Los demás lo imitaron, pero no consiguieron llegar al lindero del bosque antes de que los jinetes hicieran su aparición en medio del valle, divisándolos en el acto.


    Dos magos humanos. Dijeron las señas de Black. Míos.


    Zeven negó y añadió uno para ti y el otro para mí, elige.


    José y Eitham que no sabían de qué demonios estaban hablando Black y Zeven sobre magos humanos. Estuvieron a punto de quebrar el silencio para preguntar, no lo hicieron, pero seguían sin entender la situación.


    Black negó con la cabeza. Luego susurro: —No Zev, ellos —miró a José, Eitham y Dron—, te necesitan, si quitas los dos magos, aún quedan seis guerreros. Puedo con los dos magos.


    —Sin magias —advirtió Zeven en el mismo tono. Sin quitar la vista de los jinetes que se les acercaban a galope.


    Black sonrió asintiendo y enseñando los dientes.


    Para Dron, José y Eitham era como si estuvieran viendo una película en vivo y en la que participaban. El lado malo es que esto no era ficción y los jinetes venían a por sus vidas. Ninguno de ellos era capaz de comprender como iban a luchar contra los jinetes con las armas que tenían y a pie. Eitham quitó el seguro a la pistola y la puso a la vera de su mano. Dron hizo lo mismo con la pistola que llevaba. Se miraron entendiendo perfectamente lo que cada uno de ellos pensaba, no se sentían muy seguros de su habilidad con las espadas y querían tener un arma que realmente pudiera marcar la diferencia.


    —Procurar no herir a los caballos, nos vendrán muy bien —dijo Black en el mismo tono susurrado.


    Zeven y Black en una pose defensiva esperaban la carga de los caballos. No tuvieron que esperar mucho para verlos avanzar sin detenerse sobre ellos. 


    Zeven se tiró al suelo con un movimiento ágil cortando las correas de las sillas de montar. Lo que desestabilizó a los jinetes y los hizo caer de las monturas, a su vez colocándose a sus espaldas. Situación que aprovechó para decapitar a uno y apuñalar a otro.


    Dron que había visto el movimiento de Zeven y con la agilidad añadida de su propia naturaleza medio animal, no le costó repetir la misma acción, derribándolos de esa manera a todos. 


    Eitham no tan ágil, ni ayudado por ninguna ventaja, usó el entrenamiento en combate que tantas veces le había salvado la vida. Por esa razón no intentó imitar a Zeven, sino que atacó al primero que Dron tiró del caballo. Al primero que cayó de la montura, lo atravesó con la espada corta que Zeven le había obligado a coger, ya que las dos cimitarras necesitaban más coordinación de la que tenía, mientras paraba con la otra al que estaba a su lado.


    —Eitham no descubras tus defensas, mantenlas —le gritó Zeven en su idioma madre dando por hecho que los jinetes lo desconocían, moviéndose rápidamente se colocó a su altura, volviendo a la posición de carga inicial.


    José estaba un poco retirado del combate cuerpo a cuerpo, desde allí alcanzó a uno con la ballesta, no lo mató solo lo hirió, pero eso levantó su ánimo. Él que siempre había sido un pacifista integral se encontró emocionado con poder ayudar a sobrevivir. Luego consiguió derribar a otro que se le acercaba demasiado por la espalda a Dron. La sangre le hervía de adrenalina provocándole euforia.


    Black no se entretuvo con los guerreros, fue directo hacia donde estaban los magos, evidentemente al final de la carga. Blandiendo el mandoble corto por la mitad al primer mago sin darle tiempo a estornudar. Al segundo mago sí que le dio tiempo a lanzar un hechizo contra Eitham. Éste fue lanzado y quedó colgando del aire como si una fuerza invisible le estirara hacia los lados queriéndole partir por la mitad.


    Black no necesitó ver demasiado, con solo notar el tipo de magia que estaba usando el mago, fue suficiente para saber que debía hacer. Tiró el mandoble al suelo y saltó elevándose del suelo, colocándose justo a la espalda del hombre sobre el caballo. Le sujetó la cabeza mordiendo su cuello y extrajo toda su sangre en cuestión de segundos, sangre que bebió y con ella tuvo en su poder los recuerdos que el humano tenía. Pero no se paró a analizar lo que había aprendido, cuanto sintió que el mago detuvo el hechizo y estaba muerto entre sus brazos lo soltó y corrió hacia donde estaba Eitham tirado en el suelo. Se arrodilló y lo abrazó.


    La lucha había concluido, Dron tenía un feo corte en el hombro, Zeven sangraba profusamente por el brazo derecho. Pero los atacantes estaban todos muertos, en el suelo y sus monturas ilesas un poco alejadas de los cadáveres. La sangre asusta a muerte a los caballos.


    En el instante en que José fue capaz de comprender que no quedaba nadie a quien herir con la ballesta. Volvió a su personalidad original sobre todo al terminarse la adrenalina que había sido la que lo mantuvo tan eufórico. Corrió hacia ellos recogiendo por el camino la mochila con el maletín médico y los pocos útiles que tenía para curarlos.


    Zeven se arrodilló al lado de Black y Eitham, abrazándolos a los dos.


    —¿Estáis bien? —preguntó con un hilo de voz. Mientras sus manos recorrían el cuerpo de Eitham en busca de las heridas o los huesos rotos.


    —Sí. Eitham solo está desmayado por la conmoción de la magia, pero no tiene ninguna herida considerable, excepto algunos cortes aunque todos leves. Pero creo que tú te has llevado el peor golpe que le lanzaron, desnuda el brazo puedo cerrarte la herida —dijo Black mirando a los ojos de Zeven, sin dejar de acariciar la cara de Eitham o soltarlo del abrazo.


    Zeven asintió, quitándose el peto y la ropa que llevaba dejó el brazo al descubierto ofreciéndoselo a Black. Éste lamió cada parte del corte limpiándolo y consiguiendo parar la hemorragia, después con su saliva cerró la herida. Al terminar lo abrazó dejando a Eitham en medio de los dos.


    Zeven sintió la caricia de los labios de Black sobre su piel la sensación viajó en el acto a su entrepierna, inflamando su pene al máximo. Habían sido quince días muy largos de abstinencia forzosa. Además estaba la sensación electrizante que siempre creaba Black cuando sus labios tocaban su piel.


    —No has perdido tu toque —dijo sonriendo Zeven acercándose a sus labios para lamerlos y besarlos apasionadamente.


    —No, mi amor —dijo Black en un susurro acariciante entre los labios de Zeven—. No puedo evitar envolveros en mis sentimientos, os amo. No sé cómo he podido… —sus palabras se perdieron robadas por la boca de Zeven.


    Separaron sus bocas con anhelo de más, sus miradas quedaron atrapadas, mientras sus manos se unían a las del dormido Eitham.


    —¿Conseguiste alguna información útil? —preguntó Zeven apoyando su cara contra la cara de Black acariciándolo— Os amo —susurro sobre su piel. Black respondió a la caricia con otra caricia antes de separarse y mirarlo a los ojos.


    —Sí. Como sospechaba, estamos en Merkaim.


    —Mierda —dijo Zeven mordiéndose el labio inferior—. ¿Cómo… cómo es posible?


    —No creo que sea el momento o lugar para conversar —dijo Black viendo venir a Dron y a José, éste último muy preocupado porque su amante no lo había dejado coserle la herida del hombro y para colmo se negó a tomar un antibiótico.


    —Zeven dile a este cabezón; que me deje coserle la maldita herida que tiene en el hombro. Lo último que necesitamos es una infección.


    —José, respira hondo y tranquilízate. Sabes que nosotros no podemos contraer infecciones. Dron estará bien en poco tiempo —dijo Zeven—. Los antibióticos están reservados para vosotros dos, ninguno de nosotros tres los necesita.


    —Dron, sino te importa, puedo sanar tu herida más rápidamente —dijo Black.


    Dron asintió, descubriendo su hombro y acercándose más a Black, éste realizo la misma función que con Zeven, pero a diferencia de su amante. Dron solo sintió bienestar y amistad.


     


    * * * * * * *


     


    Eitham despertó con el sonido de la conversación y sintió vergüenza, era la primera vez que se desmayaba en un combate. ¿Qué iban a pensar de la debilidad que había mostrado? 


    Basta, saca esa mierda de tu mente Eitham. ¿No te sientes bien estando rodeado por ellos? Son hermosos, son tuyos como tú eres de ellos, ¿Qué más puedes pedir? Le dijo la voz de su conciencia, la única que ahora escuchaba y curiosamente había adquirido el tono burlón e irónico de Javiba. 


    Eitham tenía que reconocer que llevaba quince días de erección continua, su pene ya no era capaz de saber cuál era la posición relajada. Además jamás se sintió tan completo, ni tan feliz como lo era en ese extraño lugar, al que ahora identificaba como su casa, siempre recordaría la bodega, humedad, pobre y fría, como el único lugar donde había sido feliz.


    Eitham abrió los ojos para volver a entrecerrarlos concentrándose en el olor de sus cuerpos envolviéndolo. Les vio besarse y sintió el tirón en su propia boca, sus labios se humedecieron de deseo, quiso unirse al beso pero el instante pasó, antes de reunir el valor que necesitaba para hacerlo. Sintió las manos de Zeven y de Black que no habían dejado de acariciarlo, también oyó las voces de José y de Dron al llegar.


    Entre vio a Dron acercarse a Black y un rayo de celos lo asalto. Era algo incomprensible, pero estaba ahí arañando su corazón y aplastando su garganta. A diferencia de cuando Zeven y Black se besaron que lo excitó y quiso unirse a ellos. Dron era como si no entrara en la ecuación, era molesto que estuviera tan cerca de Black, le extrañó que Zeven no se opusiera.


    Cuando Dron se retiró, Eitham a regañadientes intentó incorporarse. Black y Zeven lo miraron largamente, sin dejar que se levantara.


    —¿No estás cómodo? —preguntó Black arrastrando las palabras en una caricia que envió directa hasta la entrepierna de Eitham, excitándolo más si era posible.


    —Oh sí —dijo Eitham sonriendo sensualmente con los labios entreabiertos invitándolos a ser besados—. Pero llevo quince días que siento que mis pantalones deberían ser tres tallas más —añadió sin pensar en lo que realmente estaba diciendo.


    Todos ellos rieron al unísono. Black y Zeven cruzaron sus miradas un segundo antes de descender a besar a Eitham. Cada uno se quedó con una parte de su boca, las dos lenguas juguetonas juntas, rondaron la entrada saboreando sus labios y colándose dentro para acariciar, la lengua de Eitham que salió a su encuentro. De un beso suave se transformó en un beso devorador, que los dejó a los tres al borde de arrancarse la ropa. Al final por falta de aire se separaron gimiendo, con los labios hinchados y los penes rogando por atención.


    —¡Oh Dios! —exclamó Eitham—. Estoy a punto de explotar y convertirme en energía.


    Todos volvieron a reír al unísono.


    —Siento ser el aguafiestas —dijo Zeven aun sonriendo con los labios hinchados por el beso—. Pero deberíamos irnos de aquí cuanto antes. Vamos a llevarnos los caballos con nosotros. Y a despojar a los cadáveres de todo lo que nos pueda ser útil, necesitamos recorrer un largo camino antes de parar. Si bien nos puede ayudar las monturas, no olvidéis que hemos delatado que algo pasa en esta zona. Por ello es necesario que nos alejemos lo máximo posible.


    —Quieres decir; ¿Qué robemos a los muertos? —preguntó José.


    —Sí —afirmó Zeven—. José no tenemos nada y necesitamos todo lo que ellos tienen y ya no les hace falta. Recuerda que no fuimos nosotros quien los atacamos.


    —Si… ya… pero —titubeo José, luego se lo pensó mejor y dijo—. Sí tienes razón Zeven. Lo siento me cuesta comprender que estamos en un mundo que no es el nuestro.


    Eitham sentado entre Black y Zeven observaba a José que estaba siendo abrazado por Dron.


    —Aunque no lo creas José, en nuestro mundo también se despoja a los muertos en el campo de batalla —dijo Eitham—. La cuestión es solo la supervivencia y aquí con mayor razón.


    Todos asintieron, sabían que Zeven y Eitham tenían razón. En silencio se levantaron y fueron hacia donde estaban los muertos.


    —Ropas, armas, botas, oro o la moneda que lleven. Despojarlos de cualquier cosa que nos sea útil —dijo Zeven empezando hacer el trabajo que los demás imitaron.


    Trabajaron en silencio, José aún tenía sus dudas morales sobre el acto, pero comprendía la necesidad que tenían de los objetos. Dron encontró unas botas que le servían a Black, Eitham aportó unos calcetines de repuesto que llevaba en la mochila. Al terminó de media hora ya habían terminado con su trabajo, aún quedaban los caballos que solo Zeven y Black sabían cómo tratar. Habían recogido bolsas de monedas extrañas, todas las armas y algunas prendas que no estaban manchadas de sangre. Del mago que mató Black succionándole la sangre, consiguieron un documento escrito en un galimatías entre el inglés, español, francés, alemán, latín y griego. Black que fue el que lo reviso le entregó el documento a Eitham para que lo guardara en la mochila.


    —Cuando encontremos un lugar donde acampar debemos tener todos, una larga conversación —dijo Zeven.


    —¿Conseguiste alguna información? —preguntó Dron.


    —Black la consiguió… Dron estamos en Merkaim.


    —Mierda, no jodas. Lo pensé cuando Black dijo de los dos magos… pero coño; ¿no podíamos haber ido a dar a un tiempo pasado de la tierra o algún lugar más simple y menos peligroso?


    —Ironías del destino Dron —le respondió Zeven.


    —¿Qué es eso de Merkaim? —preguntaron al unísono José y Eitham.


    —Esta noche, amor, te lo explicamos —dijo Black mirando hacia Eitham.


    —¿Qué es? no tiene importancia… desde ahora no te separaras de mi José —dijo Dron abrazándolo—, ni para ir a mear —puntualizó entre dientes—. ¿Cómo vamos hacer con los caballos? —preguntó.


    —Zeven puede llevar uno con José como acompañante —dijo Black— Yo llevare otro con Eitham. Solo quedas tu Dron pero con tu agilidad no te será difícil aprender a montar. El resto de los caballos nos seguirán en el momento en que nos movamos.


    Dron se mordió el labio pensativo.


    —Ahí veo un problema Black… José se viene conmigo, no voy a quitarle la vista de encima.


    —Dron no sabes montar a caballo, ¿Crees que puedes llevar contigo a José? —preguntó Zeven—. Aunque te comprendo.


    Dron miró hacia José y este asintió.


    —Creo que mi compañero está dispuesto a correr el riesgo.


    Cuando terminó la disputa de quien iba con quien debido a su experiencia y a la falta de sillas de montar que no estuvieran dañadas. Eitham terminó viajando de paquete con Black a cambio de que en unas horas fuera con Zeven. 


    —Vamos que si el pobre caballo pudiera llevar a los tres irían en uno solo —le susurro de broma José a Dron y éste asintió sonriendo.


    Volvieron a emprender la marcha una hora después del ataque. Al principio iban lentos para que Dron tomara la medida de como cabalgar sin caerse. Pero aun yendo lentos a caballo iban mucho más rápido que a pie.


    No se detuvieron, hasta muy pasada la medianoche. Cuando bajaron de los caballos Eitham, José y Dron se quejaban de todos los huesos.


    —Diosa no sé si volveré a sentir el culo alguna vez —dijo Dron al bajar del caballo y ayudar a José a descender.


    —Mejor no lo digas… no sabía que tenía tantos músculos en el puto culo y las piernas, creo que me duelen hasta los dedos del pie —dijo José riéndose.


    —Creo que somos tres en ese percance —dijo riendo Eitham.


    —También estoy igual que vosotros, hace muchísimo tiempo que no subía a un caballo —dijo Zeven y Black sonrió para al final terminar en una carcajada—. Bueno, habrá que comenzar a montar el campamento, no hagáis fuego, lo siento pero de momento es mejor que nadie sea capaz de divisarnos en la distancia.


    —Y tenemos que hablar —dijo Black.


    —No, no ahora —dijo Dron—. No creo que sea capaz de mantenerme despierto más de unos minutos.


    —Bien me quedo de guardia —dijo Zeven—. Después despertaré a Eitham para que haga la guardia hasta que nos marchemos.


    Eitham estaba sonámbulo tanto que apenas si era capaz de pensar.


    —Zeven no despiertes a Eitham, yo haré la siguiente guardia —dijo Black—. Ahora mejor vamos a tumbarnos lo más rápido posible.


    Para dar ejemplo, Black tendió las mantas en el suelo y se acostó tirando con él de Eitham que lo abrazó y se quedó dormido. Zeven los miró con el corazón encogido de ternura. Por fin había recuperado a sus compañeros de vida, aunque estuvieran en un lugar muy peligroso y sus vidas colgaran de un fino hilo, no podía sentirse mejor ni más completo. Tomó una manta y tapó con ellas a sus amantes, después se internó en los árboles.


    Dron y José hicieron lo mismo, no tardando nada en quedar dormidos abrazados.


    Zeven los vio dormidos entre la espesura del bosque. Mientras estuvieran en Merkaim no podrían volver a forjar su vínculo, y el único que aún lo tenía era Eitham, aun sin saber que era el portador de todo lo hermoso que había existido entre ellos. No por primera vez se preguntó; ¿Cómo iba a poder sacarlos de aquel mundo y ponerlos a salvo?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


     


    La conversación se pospuso durante los tres días que continuaron cabalgando hacia el norte, solo parando a descansar de noche y pocas horas, aun sin saber si su dirección les llevaba a algún punto. Cuando acamparon el tercer día dentro de una cueva que no era muy profunda pero si lo suficiente como para darles un poco de seguridad, comprendieron que allí podían descansar durante más de una noche. 


    Durante los días de viaje vieron algunos grupos pequeños de casas, sobre todo aldeas, no pararon en ellas. Sabían que era más seguro mantenerse alejado de núcleos muy reducidos de humanos, donde las preguntas serían una continua pesadilla. Pero necesitaban arriesgarse a entrar en algún poblado, no solo por la comida que les era imprescindible, ya que llevaban bastantes días alimentándose de la carne que cazaban. Sino que también necesitaban respuestas a múltiples preguntas y esas respuestas solo podían hallarlas en lugares donde hubiera humanos habitando.


    La cueva donde pernoctaron la tercera noche, se encontraba a pocos kilómetros de un pueblo más grande que los anteriores por los que habían pasado. Supusieron que allí podrían encontrar la información que necesitaban. Además seguir más días cabalgando hacia un lugar que desconocían, no tenía ningún sentido. Hasta ese momento solo se habían dirigido hacia el norte alejándose del castillo donde aparecieron.


    Zeven, Black y Dron estaban físicamente bien, aunque no se podía decir lo mismo de Eitham y José. Las larguísimas horas de cabalgar, el roce de las sillas sobre las piernas y la aspereza de las armaduras de peto que llevaban, les habían creado llagas en varios lugares del cuerpo. Aun a pesar de que Black, siempre estuvo dispuesto a sanar sus heridas y los medicamentos que llevaban los ayudó, las malditas llagas reaparecían a la noche siguiente.


    —Creo que podemos quedarnos aquí unos pocos días —dijo Black, cuando despertaron esa cuarta mañana.


    —Sí. Eitham y José no pueden seguir con el ritmo que hemos llevado —dijo Zeven—. Además tampoco sabemos a dónde vamos, no tiene sentido seguir cabalgando hasta que todos caigamos muertos.


    —Decirme que alguno de vosotros —dijo José mirando a Zeven y a Black—, conoce este mundo Merkaim o como se llame.


    —No José, ninguno de nosotros ha estado aquí nunca. Merkaim fue creado por los magos humanos como su universo —aclaró Black—. Hace muchos siglos, cuando los Kathará destruyeron nuestra unión y… —aquí titubeó Black en seguir hablando.


    Zeven vio el titubeo de Black, sabía por qué no quería continuar, así que intentó evitarle explicar lo que realmente había ocurrido con ellos tres.


    —Nunca sospechamos que los Kathará y los magos humanos estuvieran trabajando conjuntamente. Esto explica muchas cosas, tantas como por ejemplo, que tuvieran acceso a la flor roja o a la hierba marchita. Plantas que crecen aquí igual que lo hacen en nuestro mundo tras las brumas. Claro que eso también significa que tienen una forma de pasar de este universo al nuestro y tenemos que encontrar la manera, antes de que nos capturen. Lo que realmente es preocupante, es que en este mundo las leyes las imponen los magos humanos, si somos descubiertos seremos sentenciados a muerte. Desconozco las leyes que imperan aquí, pero seguro que están relacionadas con descubrir a cualquiera que no sea totalmente humano y estoy seguro que prohibirán aquello que siempre nos caracterizó. Más teniendo en cuanta que si han adoptado la moral de los Kathará, algo que no es tan extraño, estaremos en un verdadero problema. Pues con nosotros no va una sola mujer y sospecharan de un grupo de hombres tan grande en cualquier lugar que intentemos quedarnos.


    —No entiendo que quieres decir con magos humanos, ni comprendo cómo pudieron crear un universo para ellos —dijo Eitham.


    —Mucho antes de que Black o yo naciéramos. Los Tuatha Dè Danann convivían con los humanos, las brumas solo existían para proteger los lugares más sagrados de nuestras tierras. Nosotros siempre pudimos hacer magia, era algo natural de nuestras razas, ya sean Argad, Sidhes, Anifeiliaid o la raza de Sombra los Draig, hay muchas otras razas que no conocéis y que nunca han atravesado las brumas —explico Zeven mirando a Eitham y a José—. Los humanos envidiaban nuestra magia, así que el círculo de ancianos decidió enseñar a los humanos, la forma en que ellos podrían llegar hacer magia y así se hizo. Los humanos aprendieron todo lo que podían de nuestros maestros, el problema surgió cuando comprendieron que ellos jamás podrían, hacer la magia que nosotros de forma natural podemos crear. Además también surgió un nuevo problema, había humanos que nacían con facultades mágicas naturales, sobre todo aquellos que en algún lugar de su árbol genealógico tenían algún miembro de nuestras razas. Los Hechiceros como nosotros los llamamos y que unieron su destino al nuestro de forma permanente y voluntaria. Ya que el resto de los humanos los despreciaron y trataron como si fueran seres diabólicos. Esto empeoró todavía más si cabe la envidia y la codicia de aquellos que solo podían hacer magia, después de someterse a incontables horas de estudio y preparación. A diferencia de nuestros Hechiceros que respetaban a todos los seres vivos, estos comenzaron a experimentar con los humanos que tuvieron la mala suerte de vivir cerca de ellos, ni que decir; que cuando conseguían alguno de nosotros, experimentaban con él hasta su muerte. Os hablo de un tiempo anterior a la expansión del cristianismo por el mundo, los Kathará aun solo eran un grupúsculo insignificante que molestaba más que hacía daño. Hasta la llegada de un mago llamado Merka, no ocurrio realmente nada relevante, cuando este mago consiguió, a base de asesinar a todos los que se le oponían, llegar al poder, barrió toda oposición y con la magia que era capaz de crear, creo el mundo de Merkaim. Sacrificando con ello a todos los magos más débiles, después al resto los obligó a trasladarse hasta este mundo. Ella, Neuda y Enkidu intentaron pararle solo consiguiendo que su odio hacia nosotros creciera exponencialmente. Sé que en la época de mi nacimiento, mi padre Enkidu trajo una fuerza considerable de hechiceros y gentes de nuestro pueblo, para detener el creciente poder de estos humanos irresponsables. Con el sacrificio de Enkidu y la gran mayoría de los que viajaron con él, consiguió que el poder mágico de Merkaim no siguiera creciendo, fue el único logro real de toda la expedición. Enkidu despareció en este mundo, desde entonces Ella y mi otro padre Nuada, han intentado penetrar aquí e investigar lo que le ocurrio a Enkidu, sin resultados aparentes.


    —¿Eres hijo de Ella? —preguntó sorprendido José.


    —Sí y de Nuada y Enkidu —respondió Zeven algo perturbado, no estaba acostumbrado hablar de su familia. Normalmente procuraba que los miembros del Mishkal no conocieran su origen, no los intimidaba tanto y se mostraban más amistosos.


    —Esa es la parte de la historia de este mundo que conocemos —dijo Black—. El mago al que desangré no era nadie importante, no como mínimo para conocer información privilegiada. Estaba acuartelado en una aldea pequeña de nombre Un, junto con un contingente de 50 guerreros y otro mago.


    —¿Sabes el porqué de la forma en que llaman a los años? —preguntó Zeven—. Antes de encontrarte en la mazmorra, el humano que guardaba la armería le pregunte en que año estábamos y me dijo que era: el quinto día del mes de su salvador del año 220 después de la gran plaga. ¿A qué salvador se refería y a que plaga?


    Black quedó en silencio y pensativo.


    —No lo entiendo… —dijo Black algunos minutos después—. Quizás no tengo suficiente información para entenderlo.


    —No te preocupes, lo descubriremos —dijo Eitham que se había mantenido en silencio entre Zeven y Black.


    —Pero es información importante —dijo Black enfadado consigo mismo—. Está el documento que encontramos en el cuerpo del mago, tráelo Eitham por favor. Yo no fui capaz de comprender todas las palabras, pero quizás Zeven si pueda leerlo.


    Eitham se levantó y fue hasta donde había dejado la mochila, el mismo lugar donde habían pasado la noche los tres. Tomó el pergamino y volvió a sentarse entre ellos, dándoselo a Zeven.


    —El día en que me lo diste lo estuve mirando. También entendí parte y otra no, lo siento los idiomas no son lo mío —dijo Eitham apoyándose en Black.


    Zeven lo abrió y lo leyó, después pensativo se lo tradujo a los demás.


    —Está en una mezcla de idiomas, por eso no fuisteis capaces de entenderlo totalmente. Es como si en este mundo hubieran ido raptando personas de nuestro mundo y trayéndolas aquí. Raptándolas de puntos muy distintos de la tierra, pues han creado un galimatías de idioma que es una mezcla realmente de todos los existentes en la tierra. Pero sobretodo de los más hablados con la excepción del chino y el japonés. El latín y el griego me imagino que datan de la época en que se creó este mundo. El texto dice:


    »El castillo Drakon ha sido asaltado, la integridad de la mazmorra fue puesta en brete y un prisionero importante campa libre por los alrededores. Es imprescindible encontrarlo y traerlo con vida. Si los que le rescataron son de su misma especie, no los matéis, traerlos de vuelta al castillo. Se recompensara generosamente a quien cumpla el edicto.


    »Firmado: H Slater.


    »H Slater puede ser el mismo “anciano” que se nos escapó cuando rescatamos a Calem, pero solo es una suposición y espero que se quede en eso.


    »No te preocupes Black por no comprender totalmente lo que el mago sabía, ahora mismo lo que nos interesa saber es; ¿Si existe un portal a nuestro mundo y donde esta? Es la pregunta más importante para nosotros. No podemos quedarnos en este mundo más tiempo del absolutamente necesario, cada segundo que pasamos en este lugar corremos peligro de ser asesinados.


    —Comprendo nuestra necesidad de salir corriendo de Merkaim —dijo Dron—. Pero creo que aquí se encuentran respuestas a muchas de las incógnitas que hemos tenido en el Mishkal. ¿No crees que deberíamos aprovechar el “viaje” para investigar?


    Zeven miró nervioso a Dron.


    —Si tienes razón Dron. Pero en primer lugar olvídate de transformarte, cualquier intento por tu parte será detectado y estaremos en peligro al más ligero uso de magia. Solo somos cinco en un mundo lleno de enemigos, ¿Cuánto tiempo crees que podemos sobrevivir sin ser detectados? Segundo; estoy seguro que habrán puesto todo tipo de trampas para localizarnos y más teniendo en cuenta que saben que estamos aquí, no cejaran en buscarnos. Yo con el color de mis iris no pasare desapercibido y no quiero… no quiero —remarcó otra vez Zeven—, que ninguno de vosotros se arriesgue, si alguien lo descubre haceros a un lado. Soy mucho más difícil de matar que Black o que cualquiera de vosotros —Black y Eitham estuvieron a punto de interrumpirlo, él los freno con la mano—. Tercero y lo más importante; aquí nunca te podrás unir a José, vuestro enlace jamás se dará, porque esa fue una de las primeras cosas que Merka destruyó al crear este mundo. Aquí nunca podréis ser un solo ser… y si morís, tendrías que esperar a la próxima vida para volver a encontraros por casualidad. ¿Realmente estás dispuesto a correr ese riesgo?


    Dron agachó la cabeza, negando. Abrazó a José posesivamente enterrando la cara en su pelo.


    —¿Y nos… nosotros…? —preguntó titubeante Eitham, mirando a Zeven.


    —Amor, tu portas nuestro tesoro más preciado —dijo Zeven perdiéndose en sus ojos—. Pero tampoco podremos volver a forjarlo mientras estemos en Merkaim, aquí solo tenemos lo que sobrevivió en ti, Eitham.


    —¿Volver a forjar? ¿Qué sobrevivió en mí? —volvió a preguntar Eitham desconcertado—. No lo entiendo.


    Black pasó los brazos por la cintura de Eitham atrayéndolo hacia su cuerpo. Su boca acarició la piel de su cuello, lamiendo el lóbulo de su oreja. Después le susurró.


    —Te lo explicaremos mi amor, pero es un tema nuestro. ¿Realmente quieres que lo diga en voz alta?


    Eitham no contestó, gimió encantado con las sensaciones que recorrían su cuerpo al sentir los labios de Black sobre su piel, arrastró a Zeven de la mano que tenía entre las suyas. Éste se dejó llevar y apoyó su cabeza en el hombro de Eitham y el pecho de Black. Black sacó el brazo de entre sus amantes para abrazar también a Zeven.


    —No, no… no lo digas ahora… pero… pero nos uniremos, ¿Verdad? —la voz de Eitham trémula de deseo por la excitación que sentía.


    —No lo dudes —respondieron al unísono Black y Zeven.


    —Creo que deberíamos viajar al pueblo que tenemos cerca. Es la única manera de conseguir respuestas —dijo Black odiando tener que separarse de sus amantes.


    —No será demasiado peligroso —dijo Dron, que por primera vez en todo el viaje por Merkaim, tomó consciencia del alto precio que este podría exigirles.


    —No tenemos alternativas realmente Dron, necesitamos información para ser capaces de escapar de aquí —dijo Zeven.


    —Creo que tengo algo que te servirá Zeven —dijo José algo cohibido, antes de sacar un pequeño paquete que contenía unas lentillas y se las entregó a Zeven—. Son de color azul y no están graduadas, puedes usarlas para ocultar tu iris. No sé por qué las metí en la mochila el día en que asaltamos el laboratorio de los Kathará, pero me imagino que mi intuición sabía que serían necesarias. Siento no haberlo recordado antes.


    —Gracias José, será de mucha ayuda, siempre que aquí desconozcan realmente lo que son unas lentillas, pero aunque lo sospecharan, será de ayuda —dijo Zeven.


    —¿Por qué no te pasa en nuestro mundo? —preguntó Eitham.


    —Allí uso magia, control mental cualquier cosa sin ser detectada, aquí no podemos darnos ese lujo. Por cierto Black, ¿el mago sabía el nombre de la ciudad más importante?


    Black volvió a quedarse en silencio, pensativo.


    —Es que no es tan fácil como pueda parecer, tu no recuerdas sus recuerdos, solo tienes una información que te cuesta asimilar. Pero creo que el nombre de la ciudad que querías es; Pyrínas. Según lo que esa información tiene, creo que es el núcleo central de la vida en este lugar. Allí está el gobierno y el poder religioso que en este caso lo encarnan los magos.


    —¿Sabía dónde se encontraba esa ciudad? —preguntó Zeven—. O mejor; ¿estuvo en ella alguna vez?


    —No, no creo… solo estuvo en un centro de aprendizaje que estaba en las montañas cerca de su aldea natal. No lejos de donde nos encontró. Siento que no te sea muy útil la información.


    —Sí que lo es. Bien dejar todo lo que pueda resultar extraño o chocante con el mundo en el que estamos. Así que fuera relojes, quitaros también cadenas de oro modernas o anillos y las ropas solo aquellas que pertenecen a este mundo. No sabemos bien como vestirán en estas tierras, pero si hay algo claro, cualquier artículo que pertenezca a nuestro mundo será fácilmente identificado como extraño, no nos interesa llamar la atención. Cuanto más originarios nos vean, menos preguntas harán. Eitham tu deberías dejarte la barba crecer y no pongas tu pelo totalmente para atrás, por si no te diste cuenta nuestros atacantes lo llevan más bien largo.


    Zeven se agachó en las cenizas de la hoguera de la noche anterior, recogió un puñado y se unto las manos con ellas. Después se lo paso por el pelo, cubriéndolo de gris y así haciendo desaparecer el color blanco reluciente que siempre tenía.


    —Dron te toca a ti también, esa mata de pelo rojo es demasiado vivo para parecer humano.


    —¿Quieres que me ponga cenizas en el pelo? —preguntó Dron compungido.


    —Sí exacto —Dron se encogió de hombros e imitó a Zeven—. Otra cosa no mirar hacia nadie a no ser que nos hablen —dijo Zeven antes de salir de la cueva en dirección al pueblo.


    —¿Vamos a caballo? —pregunto resignadamente José que no terminaba de gustarle el roce de la montura en su cuerpo.


    —No, pueden tener marcas que ellos identificarían —dijo Black—. Vamos a pie, los caballos están a salvo en el lugar oculto en el que los hemos dejado.


    José sonrió ampliamente antes de que Dron le pasara un brazo por los hombros encaminándose hacia el pueblo.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


     


    Tardaron tres horas en llegar a las cercanías del pueblo. Les costó tanto tiempo porque tuvieron que salir en busca del camino creado por los viajeros. Iban cargados con las pieles de los animales que habían matado y que estaban ya secas. Zeven esperaba que estas gentes estuvieran dispuestos a comprarlas, algo en el aire le decía que el invierno estaba a punto de llegar.


    Iban por el camino, en el que se veía algún que otro comerciante dirigiendo un carro tirado por caballos de tiro o algún campesino en una carreta tirada por bueyes. Las conversaciones que escuchaban eran todas en el galimatías de idioma mezclado que imperaba.


    Zeven les susurró que sería él el que hablara, ya que era capaz de entender todas las palabras. 


    Caminaban concentrados en la poca gente con la que se cruzaban, cuando vieron un grupo armado de hombres con las mismas ropas, que habían usado los asaltantes. Parecían evaluar a todo el mundo y observar a cualquier comerciante, campesino o simple caminante. La vista más aguada de Zeven, Dron y Black les avisó del peligro antes de que llegaran a una distancia donde pudieran ser vistos.


    Las manos de Zeven se movieron imperceptiblemente formando palabras, hacia Black. ¿Algún mago? Black negó con la cabeza y respondió. No solo guerreros.


    Ellos habían escondido las armas entre las pieles que portaban Zeven, Black y Eitham. Solo llevaban visibles un arco y algunos cuchillos rudimentarios para la recuperación de las pieles o para crear trampas y montarlas para la caza de animales.


    Pasemos desapercibidos, dijo Dron. Rodémoslos, por detrás de ellos hay un monte, no muy alto.


    No, no tiene sentido, dijo por señas Zeven. Tenemos que comprobar si nuestros disfraces son convincentes y este es un buen sitio, apenas hay tránsito y estamos lo suficientemente lejos del pueblo como para que no se produzca un problema.


    Recolocaron las pieles sobre sus hombros, para darse la excusa de poder parar en medio del camino. Después continuaron caminando con las cabezas gachas pasaron por delante de los guardias armados.


    Uno de los guardias al verlos caminó directo hacia José. Dron se tensó en el acto, era verdad que podían descubrirlo si se transformaba, pero si la vida de José estaba en peligro, no tendría otra alternativa.


    —Tú… ¡párate! —dijo el guardia a José, el resto ralentizó el paso, Dron se paró—. ¿Qué llevas ahí?


    —Pieles y algunas hierbas para sanar heridas —dijo tranquilo José en una mezcla entre español e inglés—. Pretendemos vender el fruto de nuestro trabajo en las montañas para intercambiarlo por los utensilios que necesitamos.


    —Descárgalas, quiero mirarlas —el guardia indicó un lugar en el suelo. Dron se pegó a José, Zeven, Black y Eitham, se pararon un poco más lejos, manteniendo la vista sobre el resto del grupo.


    José fríamente colocó las pieles en el suelo mirando directamente al guardia. Éste se agachó y estuvo rebuscando entre ellas. Sacó una que había pertenecido a un jabalí que hacía días habían cazado, las demás eran pequeñas, por eso ahí no habían ocultado ningún arma.


    —¿Te gusta? De ahí pueden salir unas buenas botas o una buena capa, según lo que necesites —aventuró José, mientras el hombre lo miraba con ambición por poseerla—. La quieres es tuya, pero nos dejaras en paz —esto último lo dijo remarcando las palabras y haciéndole ver que no era ningún tonto.


    —Sí, esto paga el peaje de vuestra entrada al pueblo. Pero esas hiervas no las vendas o te detendremos y quedaras a merced de nuestras leyes. Aquí solo pueden sanar los santos Magus. Veo que eres una adquisición nueva sin dueño aun, solo es un toque de advertencia, tú decides que hacer a continuación.


    —Bien, entiendo que hemos hecho el intercambio y ahora ya puedo continuar hacia el pueblo —volvió hablar José, sin amilanarse, ni hacer preguntas aunque su mente bullía.


    El guardia con la piel se fue hacia donde estaban el resto. José comenzó a caminar lentamente junto a Dron que estaba casi temblando de irritación.


    —Tranquilo Dron, se cómo tratar a esta gente.


    Dron no le contestó, solo miró a los ojos de José y a regañadientes asintió. Cuando sus miradas se cruzaron las palabras volaron silenciosas y los sentimientos cruzaron la distancia que existía entre ellos, en la que se dijeron aquello que sentía y que no podían mostrar en público. Al final José rozó sutilmente la mano de Dron y siguieron caminando.


    Pronto consiguieron alcanzar a los demás que los esperaban sin dejar de observar disimuladamente al grupo de guerreros. Zeven miró hacia José y este asintió. Todo estaba bien de momento. Aunque ahora había más dudas e incógnitas que respuestas.


    —Tienes razón en tu suposición de que están trayendo gentes de todos los rincones de la tierra —dijo José en un murmullo poniéndose a la altura de Zeven—. Otra cosa descubierta, solo los magos pueden sanar, a nadie más le está permitido.


    —Lo más preocupante es que aún sigue existiendo aquí la esclavitud —apuntó Dron.


    —Sí, el guardia habló sobre, no sé qué de dueños… ojo, es posible que los recién llegados sean propiedad de algún grupo de poder —aclaró José.


    —Tenemos demasiados abismos en todo este lugar y para colmo no sabemos nada de las leyes, normas y formas de vida que imperan. No os separéis, ni facilitéis que nos aíslen unos de otros —dijo Black en un susurro imperceptible, iba agachado para disimular su altura, igual que Zeven, con los ojos en el camino.


    —Si aquí hay demasiadas trampas, así que nada de separarse —dijo Zeven indicando que debían continuar caminando.


    El camino no tardó en hacerlos llegar hasta las primeras casas del pueblo. Sus construcciones recordaban las existentes en los países de la Europa del Este o las de Canadá. Bonitas casas eran acompañadas por jardines arreglados, en los que se veía trabajar a hombres y mujeres pobremente vestidos, con la mirada fija en el suelo. Parecían autómatas vacíos de cualquier sentimiento o emoción, que a su vez eran vigilados por señores o señoras bien vestidos, que los miraban evaluándolos como objetos.


    Zeven, Black, Eitham, José y Dron, pasaron intentando no mirar directamente en la dirección de estas pobres almas. Lo que les quedaba claro era que allí la esclavitud era una realidad.


    Dron dijo con su lenguaje particular de signos.


    Cada vez me gusta menos este lugar y nuestra situación. Todos asintieron por señas. 


    No solo estaban de acuerdo, sino que se daban cuenta que haber entrado en el pueblo, había sido un terrible error. Pero también sabían que no podían dar marcha atrás y rectificar su fallo. Cualquier intento por su parte de retroceder, habría levantado muchas más sospechas. Por esa razón siguieron hacia delante adentrándose en el pueblo.


    Llegaron hasta la zona de los mercados, no era muy grande. Algunos puestos dirigidos por gentes bien vestidas, sinónimos claros de que eran los “libres”. Algunos de aquellos “libres” que iban a comprar haciéndose acompañar por las personas con la mirada perdida y el vacío en sus caras.


    Observaron los intercambios comerciales, para averiguar aquello que no sabían, por ejemplo el valor de las monedas que llevaban. Pararon en un puesto que vendía ropas de cuero repujado y trabajos de piel. Si alguien tenía algún interés en comprar sus pieles serían justamente aquellos que se dedicaban a trabajarlas.


    Zeven se adelantó a todos y comenzó hablar.


    —Tenemos unas pieles que pueden venirte bien.


    —Dejarme mirarlas, tengo que evaluar su calidad y el corte de las mismas. No compraré pieles que estén mal curadas o destrozadas —dijo el hombre del puesto—. Además quiero saber el nombre de aquel Doreán al que debo pagar por ellas.


    Todos ellos se quedaron en blanco. ¿Qué demonios era un Doreán? Habían vuelto a cometer un grave error y ahora estaban rodeados de humanos.


    —Sí, por supuesto —dijo Zeven disimulando la tormenta de pensamientos que saturaban su mente—. Pero no querrás que te enseñemos las pieles aquí, en medio del mercado. Con todo el barro, polvo y suciedad, nuestro Doreán no estaría muy conforme con que se deterioran sus pieles.


    —Si tu amo, quiere un trato justo y equilibrado a su honor, debe venir el mismo a negociar, no mandar a la escoria —respondió el comerciante.


    —Se lo haré saber —dijo Zeven caminando hacia atrás, mientras el resto lo imitaba.


    Caminaron deprisa hasta haber perdido de vista el puesto de pieles y al comerciante. Todos estaban cada vez más aprensivos y menos dispuestos a relacionarse con los comerciantes.


    Debemos salir de aquí. Dijo Black por señas. Olvídate de vender nada o comprar, volvamos a la seguridad del bosque.


    Zeven asintió con el mismo código de señas, al igual que imperceptiblemente hicieron todos. Aun así siguieron caminando como si no tuvieran una razón para correr. Los transeúntes con los que se cruzaban los miraban abiertamente, unos con sorpresa y los otros con desagrado, estaba claro que sus personas eran extrañas y levantaban sospechas e incomodidad.


    Nos están siguiendo. Dijo por señas Dron. 


    Zeven asintió, Black se puso de tal forma que encerraron a Eitham entre ellos dos. Dron empujo a José para que quedara a la altura de Eitham y él se quedó atrás. 


    Sus pasos los llevaron hasta lo que en un principio pensaron que era un cercado de animales. Para su sorpresa, aunque no tan inesperada, estaba lleno de humanos de todas las razas y lenguajes. Solo separados por sexos. Custodiados por guardias armados hasta los dientes, que los miraron con desconfianza y listos para atacarlos.


    Las armas se habían deslizado de las pieles y ahora estaban más a mano, incluso algunas habían pasado sutilmente a sus cinturas. Las pistolas que llevaban fueron desbloqueadas y estaban listas para abrirse paso entre la multitud. No abandonaron las pieles porque en el fondo les servía para ocultar las espadas demasiado largas para no ser vistas, si eran expuestas.


    La situación estaba haciendo mella en todos ellos. Aunque externamente nadie diría que estaban nerviosos, lo cierto es que ninguno de ellos, no había sido capaz de respirar tranquilo desde que pasaron a los guardias.


    Cuando estaban casi llegando al final del mercado y ya se quedaban sin la cobertura de la multitud. Llegó corriendo un niño pequeño, con la cara sucia pero bien vestido.


    —Vuestro Doreán desea encontrarse con vosotros. Seguirme —dijo el pequeño tomando la mano de Dron e intentando moverlo.


    Todos intercambiaron miradas asombradas y desconfiadas. Dron dijo por señas.


    No tenemos nada que perder, vamos con él.


    Puede ser una trampa —señaló por primera vez Eitham.


    No tenemos muchas alternativas —dijo por señas Black.


    No, los que nos siguen están a punto de alcanzarnos —dijo Dron.


    Zeven fue el primero en moverse hacia el niño.


    —Indícanos el camino, te seguimos —aunque por señas dijo: Cuidado aquí nada es lo que parece. No creo que tengamos problemas con el niño, pero no es un niño para los estándares de esta época en nuestro mundo.


    Asintiendo, comenzaron a seguir al niño. Los perseguidores comenzaron a correr. El niño al ver la reacción de los guardias, corrió abriéndose paso entre las personas que se apiñaban en el mercado, hacia un callejón sucio. 


    Al alcanzarlo, una puerta se abrió al final del mismo dando entrada a una casa oscura e igualmente sucia. En ella había una mujer que les hizo señas para que entraran lo antes posible. Sin preguntar todos entraron al oscuro lugar, ella atrancó la puerta detrás de ellos. Tomó la mano del niño y los guió hacia dentro de la vivienda, hasta llegar a una sala en la que había dos hombres.


    —Bienvenidos seáis. Tomar asiento —dijo el más anciano de ellos—. Y serviros las viandas que deseéis. Aquí estáis a salvo.


    —¿Quiénes sois? —preguntó Zeven que había empuñado las espadas, al internarse en el callejón.


    —Quienes tenemos las respuestas que buscáis. Mi nombre es Tomas y el de mi amigo Darío —dijo el hombre más joven.


    —Pero aquí no podemos quedarnos, ni daros ninguna respuesta, no tardaran en mandar a una brigada a que investiguen todo el callejón. Tenemos que sacaros del pueblo —dijo Darío, el más anciano de ellos.


    —¿Por qué deberíamos confiar en vosotros? —preguntó Eitham.


    —Por qué no tenéis a nadie más. Sabéis que estáis solos. Y os hemos estado buscando desde que escapó —dijo Tomas mirando a Black—. Reconozco que lo habéis hecho muy bien, no hemos sido capaces de localizaros hasta ahora.


    —¿Y esperáis que confiemos en vosotros? —preguntó Black.


    —No. Solo os pido que nos sigáis, para librar a estas gentes de sospechas y de ser torturadas en busca de respuestas —respondió Darío.


    —Vamos seguirme —dijo Tomas levantando una trampilla en el suelo.


    Zeven, Eitham, Black, Dron y José intercambiaron miradas y todos asintieron. No tenían nada que perder y sabían bien que estaban en una encerrona. En la que ellos mismos tontamente se expusieron.


    Darío siguió a Tomas y a los demás desapareciendo por la trampilla. La mujer volvió a cubrirla y puso encima el aparador que siempre estaba en esa zona. Luego continúo con sus labores cotidianas.
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    Zeven apartó a su espalda a Eitham que iba a descender en primer lugar y bajó detrás de Darío, era un antiguo pozo de agua que ahora estaba seco. Se giró hacia Eitham que bajó justo detrás de él, necesitaba cerciorarse de que sus compañeros estaban bien. Lo ayudó a bajar el último tramo y a Black, que a pesar de todos sus errores aún seguían a su lado. Disimuladamente acarició sus manos de pasada. 


    Eitham sintió la caricia de la mano de Zeven en la oscuridad y el suave roce de la mano de Black sobre su espalda. Lo reconfortó a pesar del nerviosismo que atenazaba su alma. Intuía que si bien estas gentes no eran los guardias del mundo en el que estaban y posiblemente ellos se autodenominarán revolucionarios, no los acogerían tan gratamente cuando comprendieran la verdad. Algo en sus posturas e incluso en la forma en la que habían sabido que Black era la persona que los guardias andaban buscando, le dijo suficiente. Mucho en el aire del viejo le recordaba a su padre y eso realmente no lo hacía confiar.


    Zeven sujetó a José que descendía detrás de Black y justo al lado de Dron, pero éste saltó el trecho que lo separaba del suelo y sujetó a José por la cintura, abrazándolo. No había mucha luz, pero si la suficiente como para que Darío el más anciano de los hombres, viera el abrazo de Dron y José. A Black no se le escapó la máscara de desagrado que cubrió su rostro.


    —Dron, cuidado. Aquí no ven con buenos ojos nuestro tipo de relación. Mira al viejo. —Dijo Black por señas que solo vieron Zeven y Dron, para José y Eitham el lugar era demasiado oscuro, al igual que para los dos otros humanos.


    —Es mi compañero… —dijo Dron—. ¿Cómo conseguíais vivir en otros tiempos?


    —Fingiendo Dron… nunca mostrando lo que sentíamos en público —respondió Zeven.


    —Con todos los problemas…, y esto no es un llanto, quiero volver a nuestra época —dijo José.


    Todos asintieron por señas y sonrieron, no había que decir que todos estaban más que de acuerdo.


    —¿Vienen? —preguntó la voz de Darío.


    —Sí vamos —dijo Zeven, alerta ante cualquier posible amenaza. No confiaba en los dos humanos y su reacción ante el gesto de Dron. Le dijo lo que necesitaba, no eran lo que parecía.


    Las pieles que llevaban atadas a la espalda, ya libres de armas ocultas quedaron colgando de sus cuerpos. No tenían ya ningún valor, pero estaba claro que no las podían abandonar allí, ya que podría ser descubierto el antiguo pozo y las pieles delatarían su paso.


    Zeven iba delante, justo pisándole los talones a Darío y Tomas que casi iban juntos, un poco por delante de ellos. El resto se limitó a seguir a Zeven, aunque las armas estaban preparadas para ser usadas. Black había cogido la cimitarra de Eitham y una espada larga de uno de los atacantes. El mandoble se había quedado en la cueva, no era un arma que se camuflara fácilmente.


    Anduvieron durante una hora a paso vivo. A partir de cierto tramo, la cueva cambio de perfil y dejoó de ser un pozo sin agua, para convertirse en una galería. Ninguno habló, solo seguían la luz que Tomas llevaba en la mano, aunque Zeven, Black y Dron no necesitaban luz artificial, dejaron pasar este detalle como muchos otros. Zeven dejó claro a Black y a Dron que cuanto menos mostraran a estos desconocidos, les iría mucho mejor.


    Ya era tarde cuando alcanzaron el linde del bosque saliendo del túnel. Eitham miró una brújula que llevaba disimuladamente, iban la dirección a la cueva donde habían dejado los caballos. Pasó sus dedos por la mano de Black que iba delante de él. Éste recolocándose oportunamente las pieles giró hacia Eitham, mirándolo a los ojos, retrocedió un paso y se colocó a su altura. Zeven iba detrás de Eitham y apoyó una mano sobre su cadera. 


    Eitham sonrió, hacia un mes poco más o menos, una muestra como esta de sentimientos lo hubiera vuelto loco de vergüenza. Ahora era tan natural como el aire que respiraba, también sabía que era igualmente vital para su vida. Se relajó unos pocos segundos dejando que su cuerpo se alimentara de la cercanía de sus amantes. Después dijo por señas aquello que pensaba.


    —Estos saben dónde estábamos acampados. Vamos derechos hacia la cueva.


    —Sí, lo he notado —dijo Black por señas igualmente.


    Zeven hizo como que tropezaba y se apoyó en Eitham acercando la cara a su cuello.


    —Calla —dijo en un susurro—. Nos observan.


    Un escalofrió recorrió el cuerpo de Eitham al contacto con Zeven y su mirada se perdió en los ojos negros de Black. Los dos sutilmente asintieron.


    Dron se adelantó un poco y dijo por señas.


    —Veinte humanos nos siguen, por la derecha. —después le quitó las pieles a José de la espalda y las cargó junto con las que llevaba.


    Zeven volvió a pararse escuchando el entorno y asintió. —¿Magos? —preguntó a Black. Un segundo después Black respondió—. No lo sé con certeza, no hay magia.


    Todos asintieron.


    Siguieron caminando en silencio, aunque iban pendientes de su entorno que cada vez se hacía más oscuro, según la noche iba acercándose. Llevarían tres horas caminando, cuando el más joven, el hombre llamado Tomas se paró. No estaban muy lejos de la cueva, algo que levantó las sospechas de todos.


    —Recoger vuestras cosas —dijo Tomas.


    —¿Cómo sabíais que estábamos por aquí? —preguntó Dron a la defensiva.


    —Escuchamos que él —dijo Darío mirando a Black— había huido. Estaba claro que solo no había podido lograrlo.


    —¿Y cómo sabes que no podía escapar en solitario? —preguntó Zeven, sin abandonar el disfraz que había usado desde que llegó al pueblo.


    —Tenemos ojos y oídos en todas partes. Somos los libertadores de Merkaim. Nos informaron que había escapado. Incluso nos llegaron a acusar a nosotros, pero sabíamos que nadie de la organización había participado. Por eso os rastreamos. ¿Quiénes sois y de dónde venís? —dijo Darío.


    —Somos del pueblo de Un, nos enteramos que tenían a Black apresado en la mazmorra del castillo Drakon —dijo José, inventándose la conversación al ritmo que hablaba—. Así que planeamos liberarle.


    —¿Para qué liberar a esa cosa? —preguntó Tomas.


    —¿Cómo le has llamado…? —saltó Eitham. Black le tocó el brazo negando con la cabeza que no se enfrentara a ellos, como mínimo de momento.


    —Creo que no somos nosotros quien debemos explicaciones. Según vosotros tenéis todas las respuestas… pues creo que si ya conocéis quienes somos las explicaciones están de más. Por lo tanto; ¿Cuáles son las respuestas? —dijo Zeven poniéndose por delante de Eitham y de Black.


    Darío miro alrededor y después a su compañero. Dron dijo por señas. —Los está buscando o esperando. —Zeven asintió.


    —Vosotros nos estáis mintiendo, no sé si creéis que somos idiotas. Está claro que no conocíais las normas del pueblo, no sois Doreán y tampoco tenéis a ninguno. Solo cabe suponer que seáis recién llegados —dijo Darío—. La pregunta es: ¿Por qué liberasteis a ese?


    —¿Por qué estaba prisionero igual que nosotros? —preguntó con ironía Zeven.


    —Pero es una cosa, se alimenta de la vida de otros ¿Por qué cargar con algo así? —preguntó Tomas


    —¡Basta! —dijo Eitham cada vez más enfadado—. No vamos a contestar a más preguntas. Está claro que sabéis que no nacimos en este mundo, así que por que no empezáis por explicarnos que es eso de los Doreán o de qué demonios os estáis liberando, si sois igual que los magos. De momento no veo mucha diferencia entre vosotros y los guardias del pueblo. Solo sois matones a sueldo y estoy cansado de escucharos.


    —Queremos un mundo totalmente humano, sin cosas como vuestro “amigo” y sin magos —dijo Darío.


    —Dudo que haya muchos como él en este mundo —dijo Dron.


    —Los suficientes como para que los magos los usen. Y luego está su forma de comer, por no hablar de su peculiar forma pervertida de aparearse —dijo Tomas.


    Esto último los hizo sonreír a todos.


    —Las cosas nunca son blancas y negras —dijo Zeven—. Los magos son los que trajeron a este mundo a cualquier ser no humano, no tenéis porque acusar a los no humanos de….


    —Nos invadieron, como que no tenemos que acusar… —le corto Darío.


    Zeven no se dejó interrumpir.


    —Sabes que la historia siempre la escribe el lado ganador. Por qué das por ciertas todas las palabras de los magos. Nadie os invadió, este mundo fue creado por medio de la magia de un mago en concreto llamado Merka.


    —No es un mago… es nuestro Dios y protector. Él nos salvó de la plaga —dijo Tomas.


    —¿Qué plaga? —preguntó Zeven.


    —La que extendieron los seres como ese… —dijo con desprecio Darío.


    Zeven se incorporó todo lo alto que era, hasta ese momento había ido oculto por la capa y agachado para disimular su estatura. Sacudió el pelo tirando las cenizas que lo cubrían. Después bajó la cabeza y retiró las lentillas que ocultaban el color real de sus ojos, a continuación miró al viejo. Dominándolos con la mente para que no gritaran o corrieran, ante el descubrimiento.


    —Soy casi tan viejo como lo es este mundo. Y te lo digo porque lo he vivido, sé que lo que estás diciendo es mentira. Nadie de mi gente infectó este lugar, nadie de mi gente intentó invadiros. Mi padre vino a frenar el poder creciente de los magos para evitar que destruyeran nuestro mundo.


    —Vuestro mundo debe ser destruido —dijo despectivamente Tomas.


    —Entonces también destruirás el mundo de origen de los humanos, ya que es el mismo mundo.


    —No, no es cierto. Merka nos creó y él nos hizo a su imagen y semejanza —dijo Darío.


    —¿Y de dónde te crees que salen los humanos que tratáis como escoria? —preguntó Eitham—. Aunque eso que has dicho me suena demasiado familiar.


    —Os sacan del infierno, allí donde sois esclavos de los no humanos —dijo Tomas—. Ellos os roban de los brazos de vuestras madres para pervertiros y así hacerse vuestros dueños.


    —Creí que había conocido a los más estúpidos de los estúpidos, durante mi vida —dijo Eitham—. Pero vosotros los ganáis con creces. Piensa, piensa por una vez en tu vida. No, nosotros venimos de un mundo puramente humano. Ellos —dijo mirando con adoración a Zeven y Black— viven tras una protección en su propio mundo separados en parte del nuestro, aunque sea el mismo lugar. Sin embargo, nunca nos han atacado, jamás han hecho daño a nadie. Los humanos en cambio sí que los hemos usado, utilizado y en algunos casos destruido, solo por la ambición y el poder.


    —Sois demonios y os mandaremos de vuelta al infierno, que es donde debéis estar. Cuando cerremos todas las puertas, no volverán a traernos escoria —dijo Tomas.


    —Soy tan humano como tu… idiota —dijo Eitham cabreado.


    —No. Ellos te han pervertido. Crees que no hemos visto como los miras, vuestras asquerosas caricias en la oscuridad del túnel.


    Para Eitham que se había pasado toda su vida ocultando sus auténticos sentimientos, esta fue la gota que colmó toda su paciencia y su moderación. Ya bastaba de ocultarse, estos humanos o personas solo eran la auténtica escoria. Fue a atacarlos cuando Dron cortó toda posible acción.


    —Están aquí.


    Tuvieron el tiempo justo de crear un círculo con José en el medio para proteger sus espaldas, cuando se les abalanzaron los veinte hombres armados y sus “amigos” huyeron. No tenían posibilidad de seguirlos, así que se centraron en defenderse de los atacantes.


    No eran guerreros bien adiestrados ni tan siquiera tenían disciplina, solo luchaban guiados por sus instintos y como pronto comprendieron los cinco hombres no eran una presa fácil. Estos se mantuvieron en sus lugares sin dejarles atravesar sus defensas y defendiéndose bien con las espadas que empuñaban. La velocidad de Dron, la agilidad y experiencia de Zeven y Black, la fuerza bruta de Eitham, la ballesta de José también se cobró sus propias victorias. Todo ello en conjunto los hizo poco a poco retroceder, hasta que solo quedaron unos pocos en pie y tuvieron que huir.


    En ese instante apareció un anciano encorvado en el linde del bosque. Levantó una mano y el suelo del bosque, lleno de hojas y hojarascas, siguió la orden de su voluntad, levantando una gran ola de tierra que envolvió a los atacantes en retirada, matándolos.


    —En estas tierras la piedad y la misericordia tienen terribles consecuencias —dijo el anciano que acababa de aparecer—. No lo olvidéis, ni jamás dejéis a nadie de estas gentes con vida o conseguirán cobrarse la vuestra.


    Zeven preguntó en el acto a Black por señas: —¿Mago? 


    Black respondió —No, es un brujo.


    —¿Qué hace un hechicero en estas tierras? —preguntó Black.


    —Tuve la desgracia de nacer aquí, mi padre era un Draig y llegó con tu padre Enkidu —dijo haciendo una reverencia ceremonial hacia Zeven—. Soy el último de mi familia. 


    —¿Y cómo sabemos que eres un Draig? —pregunto Dron, la desconfianza se había vuelvo una segunda naturaleza para todos ellos.


    El anciano dejó el hatillo de ramas que llevaba en el suelo y lentamente se quitó la chaqueta de cuero y piel, luego una camisa basta de lino y les mostro la espalda y los hombros, allí estaban las escamas de color rojo sangre marcando el dibujo de un dragón en su piel y perdiéndose en la cintura de sus pantalones. Su piel perdió el tinte blanquecino de la edad mostrando un color negro casi brillante, que dejo de darle el aspecto de un anciano, aunque no abandonó del todo su físico.


    —¿Eso contesta a vuestras preguntas? —dijo el anciano.


    —Sí, si eso nos dice que como mínimo no eres totalmente humano —dijo Zeven—. Y aquí…


    —Lo sé, es sabio que desconfiéis de todo lo que os rodea. Mi nombre es Enoc como mi padre.


    —¿Eres descendiente de Enoc? —preguntó Zeven.


    —Sí, así es. Soy su hijo.


    Zeven sonrió y bajó las armas.


    —Tranquilos, es el primer verdadero amigo que hemos encontrado. Es familiar de Sombra, los padres de Sombra y Enoc eran hermanos. ¿No es así?


    —No sé mucho de mi familia paterna. Sé que mi padre intentó sacarnos de este mundo, dijo que había otro… pero murió cuando lo capturaron.


    —¿Tu padre… tu padre era Enoc? —preguntó Dron.


    —Sí


    —¿Entonces cuántos años tienes? —preguntó Eitham sorprendido.


    —Muchos y soy el ultimo de mi familia.


    —No, aun te queda un miembro de tu familia en nuestro mundo —explico Zeven.


    Todos guardaron las armas y observaron interesados a Enoc. Éste no se amedrentó sonriéndoles con una sonrisa de dientes blancos, algo raro en aquellas tierras, les invitó a seguirlo.


    —Solté a vuestros caballos cuando vi que no volvíais durante horas, pero se dónde están pastando. Recoger toda evidencia de la cueva y os llevaré hasta mi cabaña, está a algunas horas hacia el Este. No es un lugar lujoso, pero si puede ser una buena casa, lo que es seguro es que será más confortable que esa cueva. Si preferís llevar a los caballos con vosotros iremos a recogerlos —dijo Enoc poniéndose en camino hacia la cueva.


    —Así que llevas tiempo vigilándonos —dijo Zeven más una afirmación que una pregunta.


    —Desde que llegasteis a los linderos de mis tierras. Llevo toda mi vida vigilando mi espalda, como hizo mi padre antes que yo. Aquí pocos amigos tenemos, por no decir ninguno —explicó Enoc esperando que los cinco lo siguieran.


    —Vamos a recoger los caballos —sugirió José que aunque odiaba cabalgar, tenía que reconocer que era más cómodo.


    —Por supuesto amor —le dijo Dron cogiéndolo en brazos y sonriéndole—, aunque prefiero llevarte así.


    —Bájame, ¿estás loco? —dijo José manoteándolo en el hombro.


    —Sí, por ti —dijo sonriendo Dron y lo besó en los labios, solo fue una caricia de su piel, pero los ayudo a sentirse más seguros.


    El anciano los miró sonriendo nostálgicamente.


    —Deberíamos partir, no porque los “libertadores” vayan a volver, sino porque me imagino que en el pueblo os andarán buscando y esto no está tan lejos. Además está a punto de llegar la noche y es mejor que nos pongamos en camino cuanto antes.


    No tardaron en llegar a la cueva y todos recogieron los artículos que habían dejado allí. Mientras viajaban a por los caballos, iban hablando.


    —¿Cómo sabes que estuvimos en el pueblo? —preguntó Zeven.


    —Solo es cuestión de deducción. Esta mañana cuando partisteis os llevasteis las pieles pero en cambio dejasteis las monturas y las armas de gran tamaño en la cueva, junto con algunos trastos que no sé qué son. No era difícil averiguar a donde habíais ido.


    —¿Por qué no nos detuviste, si sabias el peligro que corríamos? —preguntó Black.


    El anciano sonrió.


    —No me imaginé que seríais tan osados. Además la verdad es que cuando me enteré que habíais partido, ya era tarde para deteneros. Me imagino que aventuraros en el pueblo no salió como pensabais.


    —No, no salió para nada bien —reconoció Zeven.


    —Fue un desastre —dijo Black—. Un desastre que nos podía haber costado muy caro.


    —Pero no lo fue —dijo Eitham acercándose más a Black y pasándole un brazo por la cintura lo abrazó—. Estamos todos vivos y es lo único que importa.


    Zeven los miró sonriendo con cierto grado de tristeza, por lo que podía haber ocurrido y puso su mano sobre la de Eitham. Black ocultó su cara en el cuello de Eitham abrazando a Zeven.


    —Pudo costarnos muy caro —susurró Zeven— y todo por mi culpa.


    —Me imagino que después de vuestra experiencia en el pueblo ahora tendréis mil preguntas que hacer —dijo Enoc, que entendía muy bien el estado de ánimo en que se encontraban los cinco hombres.


    —Sí, así es —dijo Zeven rompiendo el abrazo y en cierta medida desprendiéndose del miedo que lo había rodeado desde que entraron en el camino al pueblo.


    —Pues cabalguemos. Cuanto antes lleguemos a mi casa, antes obtendréis las respuestas —dijo Enoc—. Además también comprendo que queráis un tiempo para descansar y recuperaros. Porque sabéis que habéis estado a punto de ser capturados; ¿verdad?


    Todos asintieron con pesar.


    —Siento no haberme dado cuenta antes de que debía hablar con vosotros y que no erais un peligro para mí —dijo Enoc acercándose a uno de los caballos, de un salto, que desmentía su “vejez”, subió al caballo.


    Los demás imitaron a Enoc, se acercaron a los mismos caballos que los habían traído hasta la cueva. Dron con José y Eitham fue con Zeven, ya que ninguno de ellos se sentía aun seguro para montar en solitario. Después partieron hacia el Este mientras el cielo se oscurecía y la noche anunciaba su presencia.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


     


    Tardaron algunas horas en llegar a la casa. La casa estaba enclavada en lo alto de una montaña, rodeada de árboles. Tenía un pequeño cercado donde habitaban algunas gallinas y pollos, cerca también estaba una vaca y un cerdo viviendo en el mismo corral. La casa construida totalmente de troncos de árboles unidos por adobe y madera trabajada, tenía un aire acogedor aunque rustico.


    No habían hablado desde que comenzaron a cabalgar, hasta que llegaron a los linderos de la casa que José rompió el silencio.


    —Bonito lugar y preciosa casa. Me gusta su estructura rustica.


    —Aquí estaremos seguros, nadie conoce su existencia y estamos lejos de cualquier población humana. Entrar por favor —dijo Enoc abriendo la puerta que solo estaba cerrada con un intrincado nudo de cuerdas— Ahora encenderé el hogar para que caliente el ambiente.


    La casa por dentro era tan rustica como por fuera. Todos los muebles estaban construidos de la misma madera, apenas si había algún otro material. Solo una piel grande de animal tendida frente al fuego le daba un toque diferente. 


    Enoc se agachó junto al hogar y prendió los leños que ya estaban preparados.


    —Tengo para comer queso, pan que hice esta mañana antes de saber de vuestro viaje al pueblo y carnes secas y adobadas —sacó todo lo que tenía para comer de una alacena y lo puso en la mesa baja que estaba delante de la piel.


    El queso y el pan triunfaron, llevaban días solo alimentándose de carne asada y estaban más que cansados de la misma comida.


    —A ver si aprendemos a hacer pan —dijo Dron mirando de broma a Zeven—. Esto sabe y se siente como pan, no las finísimas cortezas de algo parecido a pan que hiciste.


    Zeven sonrió.


    —Nunca dije que fuera un especialista en cocina, hice lo que pude con lo que teníamos.


    —No estuvo mal, pero la próxima me dejas cocinar —dijo Eitham siguió la broma de Dron, sonriendo a Zeven.


    Enoc rio, hacía mucho tiempo que no escuchaba en una conversación solo por el placer de hablar. Black que estaba callado rompió su silencio al decir.


    —Enoc, si creo que tenemos muchas preguntas, no sé si tú tendrás respuesta para todas ellas. Yo no sé el tiempo que llevo en este mundo —explico desconcertado Black—. Siempre fui un prisionero en la mazmorra de la que me sacaron, de hecho pienso que…


    —Para eso, si tengo respuesta, hace trescientos años que esa mazmorra apareció junto con el castillo. La trajeron los magos desde el otro lado —respondió Enoc.


    —¿Pero por qué? —preguntó Zeven.


    —A eso te puedo responder —respondió Black—. ¿Quieres que te conteste ahora?


    Zeven lo pensó un momento y luego dijo: —Sí Black. No hay razón para guardar secretos.


    —Tiene que ver con quien son tus padres Zeven. Sabes que nosotros éramos los que sustituiríamos a Ella, Nuada y Enkidu si llegaban a morir. Cuando Enkidu fue hecho prisionero en este mundo y descubrieron que tu tenías dos compañeros. Se dieron cuenta que aunque la triada de Ella, Nuada y Enkidu murieran nosotros podríamos tomar su lugar. No sé si llegaste a saber que esa fue la razón por la que nos capturaron —Zeven negó con la cabeza y Eitham pasaba de los ojos de uno hacia los de otro, no entendía realmente de que hablaban—. Ellos piensan que si eliminan a todas las triadas que pueden tomar el lugar de tus padres, conseguirán destruirnos.


    —Pues casi lo logran, no ha habido ninguna otra triada desde que… desde que nos separaron —dijo Zeven—. Mi padre Enkidu murió aquí… y pensé que vosotros…


    Eitham apenas entendía de qué hablaban, quería liberar las mil preguntas que se acumulaban en su cerebro. La reacción de Zeven y Black no se hizo esperar, casi al unísono miraron hacia Eitham y dijeron.


    —Muy pronto te lo explicaremos —lo abrazaron poniéndolo entre los dos sujetando sus manos.


    Después Black añadió.


    —Pero a pesar de ello no consiguieron destruir a Ella y Nuada, incluso tu mi amor sobreviviste —la tristeza impregnó sus palabras—. No necesitas decir que no fue fácil, lo sé. Mis días te juro que no fueron mejores y tampoco sabía que estabas vivo. Además no pude detenerlos cuando… cuando asesinaron a Khor. Lo escuchaba día y noche… —la voz de Black se apagó lentamente.


    —No, no por favor —dijo Zeven—. Déjalo ir, volvemos a estar los tres juntos y es lo único que importa.


    Enoc guardó silencio durante toda la conversación, al igual que hicieron José y Dron. Esperaron mientras sus miradas hablaban por ellos y sus ojos reflejaban el dolor acumulado durante todo aquel tiempo. 


    Eitham no entendía el dolor que sentía en el corazón, el terrible sentimiento que se apoderó de su alma. Solo quería sentirlos en su cuerpo, sentir sus almas y sus corazones conectados, pero por lo que había dicho Zeven sabía que eso no ocurriría hasta que consiguieran salir del infernal mundo en el que estaban. Recostó la cabeza sobre el hombro de Zeven y abrazó a Black.


    Después de que el silencio se extendiera por largos minutos. Enoc dijo: —Estáis equivocados Enkidu no está muerto, esta prisionero en la mazmorra de la ciudad principal, llamada Pyrínas. Aunque he de reconocer que pensé que tú —miró a Black—. Lo siento no tengo memoria para los nombres, creo que dijiste que te llamabas Black. Habías muerto. 


    —Ella y Nuada siempre insistieron que Enkidu seguía con vida, pero ya sabes lo difícil que nos es pasar a este mundo. Si está debemos rescatarlo antes de encontrar una salida —dijo Zeven—. No puedo volver a mirarlos a la cara a Ella y a Nuada si no lo intentamos. ¿Para que los usaba o los usa Merka? ¿Lo sabes?


    —Merka aún vive, prolonga su vida sacrificando a lo que en el pueblo llaman escoria. Los humanos capturados en vuestro mundo, elige a los más vitales y son enviados al palacio en Pyrínas, allí a través de la magia les extrae toda su fuerza vital que es traspasada a su cuerpo. Sé que usa a Enkidu y su poder para abrir y cerrar los portales entre los dos mundos, por esa razón no va a matar la gallina de los huevos de oro.


    —¿Y por qué a mí no me mató? —preguntó Black.


    —Pienso que por que no pudo, Black. Eso en primer lugar y en segundo lugar, por que posiblemente esa magia la extrajo de tu persona.


    —No. Yo no necesito matar para alimentarme, ni para vivir —respondió Black.


    —Tú no, pero él no es de tu raza. Solo a través de la magia emula tu longevidad y posiblemente si necesita matar para obtener aquello que la naturaleza no le otorgó. Si realmente te fijas te darás cuenta que nada en este mundo es natural y si forzado a comportarse como él cree que debe ser el mundo.


    —¿Por qué cuentan la fecha a partir de algo llamado “la plaga”? —preguntó Zeven.


    —Como te he dicho antes. En este mundo no hay nada de origen realmente natural. Todo fue forzado a comportarse de una manera que no era la suya. Hace doscientos veinte años, la naturaleza de este sitio fue tan alterada que creo un virus mutado o esa es la historia aceptada. Posiblemente fueron los magos los que alteraron el virus, ya que ellos curiosamente eran inmunes al patógeno o quizás tenían el antídoto. Con la excepción de los magos, la mayoría de los humanos murieron, aunque consiguieron salvar parte de la fauna y la flora, aun así el número de humanos se redujo hasta un nivel de casi extinción. Enkidu se vio forzado abrir portales antes del cataclismo, pero era esporádicamente. Desde hace doscientos veinte años, le obligan a abrirlos periódicamente cada dos meses, los guardianes personales de Merka viajan y se traen todos los humanos que pueden. Los débiles o muy jóvenes los envían al mercado de esclavos, el resto es enviado a palacio para ser sacrificados en el altar de la longevidad de Merka.


    —Así que me imagino que el salvador, no es otro que el mago Merka —terminó Zeven por Enoc.


    —Sí, así es. Aunque para el pueblo Merka fue elevado al cielo y ahora son sus descendientes los que lideran. Pero la verdad; es que Merka que ha jugado tanto tiempo con la magia y ha profanado tan profundamente la naturaleza, no pudo ni puede tener descendencia. Es él mismo, solo que prefiere que sus súbditos no lo sepan.


    —¿Pero cómo es posible que los países de la tierra no se dieran cuenta? —preguntó Eitham.


    —No te equivoques, Eitham ¿verdad? Hay muchos países dispuestos a vender unos cuantos de sus ciudadanos más desprotegidos con tal de obtener las riquezas que los magos pagan —respondió Enoc.


    —Y no olvidemos que están trabajando codo con codo con los Kathará, que posiblemente les hacen el trabajo más fácil al otro lado —dijo Zeven.


    —¿Cómo es posible que sepas tantas cosas? —preguntó Dron.


    —Mi naturaleza me permite transformarme en cualquier animal o transformar mi persona, no soy el anciano que veis —respondió Enoc—. Nadie se fija en un pájaro, un roedor o en otro animal doméstico.


    —¿Pero cómo puedes transformarte sin llamar su atención? —preguntó José recordando lo que les había dicho Zeven.


    —Soy un Draig, no uso la magia como lo hacen los Anifeiliaid para transformarme. Mi naturaleza solo necesita un pequeño empuje de mi voluntad para cambiar, mi cuerpo adopta la forma que mi mente quiera darle en cada momento y no es una transformación mágica. Como ocurrió antes en el bosque, uso las facultades mágicas que tengo. Ellos notan las emanaciones de magia, por eso las limito al mínimo y solo en casos de necesidad, como ocurrió en el bosque con los que huyeron. Por cierto maté a los dos que os llevaron hasta la cueva.


    —Hay un millón de cosas que no entiendo. ¿Por qué se comportaron así? Se supone que son libertadores de su pueblo y nosotros no éramos sus enemigos. En todo caso podíamos ser los enemigos de sus enemigos. ¿Entonces por qué atacarnos? —preguntó José.


    —Piénsalo así: Ellos fueron educados en la creencia de que cualquier ser que no sea humano es un demonio y que estos se aparean con personas de su mismo sexo. Vosotros para ellos no solo erais el enemigo, sino que simbolizáis todo aquello que les han enseñado a odiar.


    —¿Entonces aquí no hay amantes de su mismo sexo? —preguntó Eitham.


    —Me imagino que los hay, ocultos y en privado. Pero si son descubiertos inmediatamente son ejecutados, sin juicio.


    —Ya os avisé, que sus leyes estarían pensadas para atraparnos a cualquiera de nosotros y que vetarían nuestra naturaleza —dijo Zeven— ¿Podemos rescatar a Enkidu?


    —¿Nosotros seis? Y perdona que responda a tu pregunta con otra pregunta. Es muy difícil que lo consigamos. Está en las mazmorras del palacio en medio de la ciudad de Pyrínas. Tendríamos que alcanzar el palacio sin levantar ninguna sospecha y podría ser un movimiento suicida por nuestra parte. Tenemos como poco mil hombres por cada uno de nosotros.


    —Pero Enkidu es nuestra única posibilidad de volver a nuestro mundo, loco o no, necesitamos intentarlo —dijo Zeven sintiendo la opresión del miedo agarrotar su alma, bien podía perder a sus compañeros en el asalto al palacio.


    Enoc guardó silencio, evaluando las posibilidades.


    —Sí. Sí queréis volver es el único camino. Si no estaréis atrapados aquí como yo. Pero tenemos una posibilidad contra mil de conseguirlo.


    —Quedarnos aquí, significa que no podremos forjar nuestros lazos de unión, que estaremos separados de por vida —dijo Dron cerrando los ojos por el dolor que sus palabras le producían—. Y si lo intentamos solo tenemos una posibilidad entre mil de conseguirlo —abrazó a José atrayéndolo hacia su cuerpo, lo miró un instante a los ojos—. Nosotros votamos por intentarlo —José asintió, acercándose más a Dron.


    Black miró a Zeven y a Eitham. Sus ojos acuosos se cerraron y de ellos descendió una lágrima solitaria que Eitham recogió llevándosela a los labios. Luego volvió abrirlos y se centraron en Zeven.


    —Voto por intentarlo —dijo Black—. Pero solo si me prometes Zeven que salimos o morimos juntos. Será una lucha a muerte hasta que alcancemos el otro lado.


    Zeven miró a Black y estrechó con fuerza a Eitham contra su cuerpo, mientras apretaba las manos de Black en las suyas.


    —Te lo juro.


    El silencio descendió en la habitación, dejando a sus ocupantes sin palabras con las que expresar sus sentimientos.


    —De todas maneras no necesitáis tomar ahora una decisión —dijo Enoc que sentía el dolor que se había desplegado en la casa—. Todavía quedan muchos preparativos por hacer y creo que ahora lo que deberíais hacer es iros a dormir. Necesitáis estar juntos para sanar el dolor que sentís. Quedaros en mi habitación y en la que fue de mis padres, yo dormiré aquí, junto al fuego. Hay una letrina entre la casa y el cercado de animales, para cuando la necesitéis.


    Dron fue el primero en levantarse y tomando a José entre sus brazos se lo llevo a la habitación que había señalado Enoc. Zeven, Black y Eitham se quedaron atrás.


    —Enoc no tienes por qué arriesgarte —dijo Zeven—. Ya nos has ayudado suficiente, cuando vayamos a la ciudad puedes quedarte aquí.


    Enoc miró a Zeven y sus ojos reflejaron la soledad en la que vivía y lo terribles que habían sido sus años en esas tierras.


    —No, Zeven. Cuando vayáis iré con vosotros, no puedo seguir viviendo como lo he hecho durante toda mi vida. Y espero que cumplas tu palabra si al final no tenemos escapatoria.


    —Lo haré. Os lo juro —dijo firmemente Zeven.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


     


    Dron entró en la habitación cerrando la puerta con la espalda, ya que sostenía a José entre sus brazos.


    —Por fin solos —susurró José con sus labios pegados al cuello de Dron, fueron las únicas palabras que Dron lo dejó pronunciar.


    Apoderándose de la boca de José, lo besó como si el aire estuviera entre los labios de José y necesitara desesperadamente ese aliento. Lamió y mordisqueó sus labios, su lengua invadió la boca de José, adueñándose de su voluntad, dejándolo sin pensamientos, toda su sangre se concentró en el pene. Después girándolo en sus brazos, colocó las piernas de José a la altura de sus caderas. Alineando sus entrepiernas, sus penes se rozaban aun separados por todas las telas del mundo o eso fue lo que les parecía a ellos. 


    —Demasiadas telas interponiéndose en el camino —dijo Dron entre jadeos.


    —Desnudémonos —dijo José haciendo un esfuerzo por hablar. 


    Se descolgó del abrazo de Dron. Éste no lo dejó retirarse y comenzó a desnudar a su amante.


    José bajó la cabeza negando, después subió la mirada a los ojos de su amante y se perdió en su azul cielo.


    —No, no Dron… nada tan civilizado, quítate toda esa ropa o terminaré arrancándotela. Ya habrá tiempo para la suavidad, ahora… ahora te necesito salvaje no civilizado —dijo José con la necesidad desbordándose de su voz. Mientras se desnudaba quitándose toda la ropa a una velocidad que ni él mismo hubiera podido imaginar.


    Dron se quedó hipnotizado ante la mirada y la voz de José. Había intentado controlar su deseo y su pasión, al fin y al cabo José era totalmente humano, eso lo hacía mucho más delicado. Y por encima de todo no quería dañarlo. Se hubiera arrancado la ropa, pero no podían darse ese lujo, no tenían más ropas que las que llevaban y que intentaban mantener limpias y en buenas condiciones.


    Cuando José se estaba bajando los pantalones, Dron no pudo seguir mirándolo, se arrodilló a su lado tomando el pene con su boca, lamió el glande jugueteando en su raja con la lengua, dándole largas pasadas, que hicieron gemir de pasión a José, empujando sus caderas más cerca de Dron para que su pene fuera totalmente engullido.


    —Dron…. Te necesito en mí, te quiero dentro de mi… salvaje, duro, vivo, quiero que borres de mi mente el futuro —dijo entre gemidos arrodillándose junto a Dron.


    Dron le acarició la mejilla mientras su boca bebía de los labios de José, robándole la respiración y haciendo volar su mente.


    —Te amo José y te amaré por el resto de la existencia de mi alma —dijo Dron a un milímetro de los labios de José.


    —Yo… yo también te amo. Pero no puedo evitar tener miedo de perderte, no puedo pensar en…


    —Shhh… amor. Haremos lo que tú quieras cariño, si quieres… —dijo Dron retirándose de sus labios para mirarlo a los ojos, sus manos acariciaban sus hombros—… si tú quieres no iremos a la ciudad, viviremos aquí el resto de nuestra vida, en la paz del bosque. Donde tú estás, está mi hogar, no necesito nada más. Solo te necesito a ti, te amo José. Y desearía poder unirnos por toda la eternidad y que fueras capaz de sentir mis sentimientos en tu alma. Aceptaré lo que tú desees que hagamos.


    José quiso ocultar las lágrimas que bajaban por sus mejillas un reflejo de las que caían de los ojos de Dron.


    —¿Y dónde queda todo aquello del dominante macho con el que me encontré? —preguntó de broma intentando minimizar el miedo que sentía en su corazón.


    Dron sonrió, abrazándolo y dándole una cachetada en el culo desnudo, que más que daño hizo que José sintiera una punzada de placer, que lo llevó a empujar su pene hacia el de su amante, haciéndolos gemir a los dos.


    —¡Eso te gusto! —afirmó Dron.


    —Fue interesante… prueba otra vez —dijo picaronamente José.


    El miedo a perderlo estaba asentado en su alma, pero no permitiría que arruinara lo que muy posiblemente fueran sus últimos días juntos.


    Dron volvió a golpearlo en el culo suavemente empujando sus penes aún más cerca, inflamándolos de sangre, lo que los hizo gimotear. Dron no necesitó más empuje para arrancar cualquier pensamiento de sus mentes. Quería alejar la conversación que habían tenido y con ello hacer desaparecer el futuro.


    Se levantó arrastrando con él a José sobre la cama, no era muy grande, pero iban a estar muy bien juntos. No se había olvidado de coger el lubricante que aun guardaba en su bolsillo, aunque ya no quedaba demasiado. Tumbó a José de espaldas y bajó lamiéndole el pene, tragándoselo profundamente, no antes de masajear el glande recorriéndolo con largas lamidas, jugando con el pre semen que brotaba como si fuera néctar. Su mano se apoderó de sus testículos mientras la otra descendía buscando la entrada a su cuerpo. Chupó sus dedos a la vez que el pene de José, después penetró la dulce entrada con uno. José se quejó gimiendo y empujándose sobre su mano.


    —Más Dron… más… deja el lubricante, te necesito ahora.


    —No quiero hacerte daño —dijo Dron tartamudeando de la excitación que sentía por los gemidos de José.


    José levantó más sus caderas empujándose en la boca de Dron a la vez que este lo penetraba con tres dedos. No estaba aun suficientemente dilatado y relajado para ser penetrado, pero aun así Dron le concedió lo que deseaba ya que se moría por estar en lo más profundo del cuerpo de José.


    Colocó la cabeza de su pene en la entrada del cuerpo de José, empujándose lentamente para abrirse camino entre el anillo de músculos. José no lo dejó ir lentamente, el mismo bajó sus caderas y se penetró totalmente. Al principio fue doloroso pero en cierta forma también fue terriblemente placentero. José empezó a comprender que una pizca de dolor podía muy bien convertirse en una oleada de placer.


    —¡Diosa! Te amo… te amo —gimió las palabras en el borde de los labios de José.


    —Soy tuyo… por siempre —dijo José abriendo los ojos y fijándolos en los iris azules de su compañero del alma—. Pero te mataré si no entras duro, quiero sentirte hasta el corazón.


    Los ojos de José no pudieron mantenerse mucho tiempo abiertos, el éxtasis de sentirse tan completamente lleno, tan excitado que su cuerpo temblaba con cada estocada. Quiso tragarse a Dron, quería que entrara hasta lo más profundo de su persona, que se quedara ahí de por vida.


    —José —gritó Dron abrazándolo y comiéndose sus labios, mientras creaba el ritmo que su compañero y él necesitaban. Su pene retrocedía por el canal hasta casi llegar a la salida y volvía entrar, sintiendo un abrazo cada vez más fuerte por parte de los músculos de su compañero, un abrazo más intenso. Lo envolvió con sus brazos sin querer cerrar sus ojos, quería seguir contemplando el semblante de José contorsionándose con el placer. Grabar cada expresión en su mente, cincelarla en el fondo de su memoria.


    Dron pasó su mano entre sus cuerpos tomando el pene de José, acariciándolo fuerte y rápido, con el mismo ritmo que había impuesto a sus caderas, escuchando a José gruñir y gemir de deseo. Gruñidos y gemidos que iban mezclados con los del propio Dron.


    —Vente por mí, amor —dijo Dron.


    Haciendo un gran esfuerzo José dijo: —No… no cariño… no hasta que me muerdas —dijo esto último tirando su cabeza hacia tras y mostrando su garganta.


    Dron estaba al borde del orgasmo y sabía que muy pronto caería sin poder contenerse por mucho más tiempo. Las palabras y la imagen de José ofreciéndose sumisamente a su boca, fueron la gota que necesitó para sentir como su orgasmo se desarrollaba desde lo más profundo de su cuerpo. Antes de que su boca descendiera al cuello de José y lo mordíera junto a su hombro.


    —Diosa… mío… eres mío José —susurró casi como un grito junto a su cuello, sin dejar de morderlo. Mientras su orgasmo hacia explosión dentro del cuerpo de José.


    —Si… si… tuyo… Dron amor —gruñó José al alcanzar el orgasmo a su vez que sentía como su cuerpo comenzaba a volar de éxtasis y sus sentimientos se mezclaban con los de Dron, su placer se expandía mezclándose el de uno con el del otro. Sus almas se acercaron tanto que comenzaron a fusionarse, uniéndose poco a poco convirtiéndose en una sola para dos cuerpos y dos corazones, unidos para toda la eternidad.


    Mucho tiempo después cuando tomaron consciencia de la magnitud de lo que había ocurrido, se miraron, sintiéndose tan juntos, siendo uno, más unidos que nunca.


    Dron abrazado a José, no era capaz de hablar, las palabras habían volado de su mente, solo existían los sentimientos que brotaban de sus almas conjuntas, el calor de sus corazones se arropaban mutuamente.


    José tampoco tuvo forma de expresar lo que sentía, la maravilla de no solo sentir el cuerpo de Dron envolviéndolo, sino el calor de su corazón y alma fusionada con la de Dron.


    —¿Cómo es posible? —por fin consiguió preguntar José.


    —No cuestiones a la naturaleza… soy feliz —dijo Dron sonriendo y jugueteando con el pelo de José—. Ahora somos mutuamente nuestros, te amo y siento tu amor hacia mí, como algo tangible… no cuestionaré como ha ocurrido, solo déjame ser feliz.


    —Ni se me ocurriría cuestionarlo… soy tuyo y tú eres mío, soy más que feliz, no puedo expresar lo que siento, no existen palabras para ello. Te amo Dron.


    José se acurrucó más contra el gran cuerpo de Dron, sintiéndose completo por primera vez en su vida. No tardó en ser arrastrado a los mundos oníricos, pero no antes de escuchar a Dron decir: —Te amo José… y sí, sí soy tuyo amor… por siempre tuyo.


    El sueño también se llevó segundos después a Dron a los brazos de su amante en el mundo onírico.


     


    * * * * * * * *


     


    Zeven entró cabizbajo en la habitación, sus ojos no podían apartarse de Black y Eitham sentados en la cama lo observaban. Cerró sus ojos, no podía mirarlos y aceptar que había jurado matarles antes de que los hicieran prisioneros. Su mente estaba concentrada en aquellas pocas palabras. Lo había jurado y llegado el momento lo haría. Pero eso tenía consecuencias inevitables, que Black conocía. Si morían sin estar enlazados de nuevo, tendrían que confiar que Eitham, siendo el único de los tres que aún conservaba los lazos de unión. Pudiera encontrarlos y volverlos a unir en una próxima vida. Si no su triada se desharía en el correr del tiempo y el destino. Y ellos tendrían que vivir con un vacío interno que no recordarían, pero que estaría ahí amargando sus vidas para siempre.


    —Zeven… por favor —dijo Black—. No te sientas culpable, sé qué harás lo justo llegado el momento amor, ven siéntate aquí junto a nosotros. Creo…


    —Necesito saber, tengo mil preguntas en mi mente —dijo Eitham—, y si bien quiero hacer el amor con vosotros hasta que el mundo se derrita. Necesito esas respuestas, no entiendo el caos de sentimientos que me asolan. La tristeza que me embarga el corazón al pensar en que puedo perderos, perderos para siempre —levantó los ojos pasándolos de Black a Zeven y viceversa.


    —Te responderemos Eitham. Pero antes vamos a quitarnos las botas —dijo Black pateando sus botas fuera de sus pies, Zeven y Eitham lo imitaron.


    Después Black abrazó a Eitham y lo arrastró con él hasta el cabecero de la cama, Zeven se sentó entre sus piernas de cara a Black y Eitham. Tomó una mano de cada uno de ellos entre las suyas.


    —Eitham antes de que comiences con el diluvio de preguntas, quiero decirte algo. Tanto Black como yo te amamos incondicionalmente, sabemos que para ti todo esto no solo es nuevo, sino que te asusta mortalmente debido a tu educación. Pero piensa que ocurra lo que ocurra, te amamos y eso no lo va a cambiar nada. Eres una parte muy importante de nosotros dos.


    —Cuando quieras amor, comienza con las preguntas —dijo Black acariciando su cuello con su aliento.


    Eitham sintió las caricias de Black y las manos de Zeven como si fueran hermosas sensaciones de amor. En ese instante se sintió rodeado de todo aquello que lo hacía respirar y sentirse vivo. El miedo persistía, el miedo a su maldita “moral” impuesta, aquella voz odiosa que tanto le recordaba a su padre. Pero ya no estaba y posiblemente nunca pudieran volver a su mundo, ahora solo estaban ellos y eso era lo único que realmente importaba.


    Levantó los ojos hacia la mirada plateada de Zeven mientras su cabeza se apoyaba en el hombro de Black.


    —Cuando… cuando te vi por primera vez Zeven —dijo Eitham sintiendo que su semblante se tornaba rojo de vergüenza—. No solo sentí atracción física por tu belleza, eres muy hermoso y cualquier hombre o mujer se sentiría alagado de que te dignaras a mirarlo. Sino que algo dentro de mi alma, sabía que te amaba, que te había amado siempre. Y cuando encontramos a Black… sentí que mi alma moría de pena, el dolor que atravesó todo mi cuerpo revotando en mi alma, fue tan… tan difícil de soportar que no sé cómo no morí en ese momento. Quería abrazarte Black, amarte y protegerte y todos estos sentimientos no los puedo entender. No sé por qué me ocurre, por qué siento que mi corazón se desborda de amor por vosotros, nunca he sentido nada que se le parezca. No tengo palabras para… nombrar lo que siento. ¿Por qué me siento así? ¿Cómo pude sentir que te amaba cuando acababa de conocerte? ¿Por qué sentí tanto amor por Black?


    Black miró a Zeven a los ojos y dijo:—Eitham, hay cosas que tú no recuerdas amor. Nosotros tres ya estuvimos juntos en otra época… yo… yo tenía que haber cuidado de ti cuando nos hicieron creer que Zeven había muerto… tenía que haberte mantenido vivo… pero no pude —la voz de Black disminuyó de intensidad y brotó con dolor en cada letra pronunciada.


    Zeven reposó su cabeza en el pecho de Eitham y sintió sus brazos junto con los de Black abrazarlo.


    —Eitham crees que realmente tienen importancia esas preguntas… —dijo sintiendo los latidos del corazón de su amante.


    Eitham reflexionó un momento antes de contestar. Zeven tenía razón, estaba cuestionando cosas que solo les haría daño recordar, sabía que era así, aunque no pudiera recordar de dónde o cuándo lo sabía.


    —No, realmente no importan… solo importa que os amo y que me amáis. Eso es lo único importante —dijo Eitham y luego añadió—. Quiero pediros perdón por mis… mis tonterías.


    Zeven alzó la cabeza besando los labios de Eitham para silenciar sus palabras.


    —Tú lo has dicho Eitham, lo único importante es que nos amamos, el resto solo es historia.


    —¿Pero por qué el espejo os envió a este mundo? —preguntó Black.


    Zeven lo miró largamente a los ojos.


    —Por ti… Cuando nos apresaron y nos secuestraron los Kathará. Lo recuerdas, ¿verdad Black? —Black asintió y Zeven continúo—. Después de que nos separaran, rompieron mi enlace con nuestra unión separándome de vosotros —la voz de Zeven se convirtió en un susurro casi imperceptible—. Me encerraron en la mazmorra durante no sé cuánto tiempo, perdí la noción de las horas y días que pasé allí. Al final un día conseguí liberarme de las ataduras de hierro que me sujetaban a la pared y reducir a los guardias fue solo un juego. Os busqué por toda la mazmorra antes de irme, destruido por que no conseguí encontraros. Dos años después —su voz se convirtió en casi un sollozo de dolor y su mirada cayó al suelo—, tiraron dos cadáveres en la puerta de la casa donde habitaba. Estaban carbonizados… apenas reconocibles. Sí reconocí a… Khor y di por sentado que el otro… eras tú… siento haber sido tan estúpido. Los dos llevaban nuestro medallón, aquel que nos regaló mi madre… por eso pensé que tú también estabas muerto Black. Enterré a Khor y al otro cadáver, juntos en el círculo y plante un roble que creció en forma de dos árboles… nunca he dejado de ir… nunca he dejado de amaros.


    —¿Un roble con hojas de dos colores y troncos retorcidos como si fueran dos árboles abrazados? —preguntó Eitham, con la voz entrecortada por la emoción que lo embargó.


    —Sí —dijo Zeven.


    —Unas hojas de color verde oscuro y otras de color marrón como si estuvieran ya marchitas —explico Eitham—. Creí… creí durante años que ese árbol no existía, que solo era fruto de mi imaginación. Pensé que era yo quien le había creado, lo llamé mi refugio. Cuando sentía que el mundo a mi alrededor me odiaba, durante las muchas batallas que viví, cuando sentía que la muerte rondaba mi vida. Solo tenía que recurrir a aquellas ramas, aquellas raíces, aquel hermoso y verde lugar para sentirme vivo, amado, querido y aceptado. ¿Ese… ese lugar… realmente existe?


    —Sí mi amor —dijo Zeven esforzándose por retener las lágrimas—. También fue mi refugio.


    Black directamente estaba llorando sin hacer ningún esfuerzo por ocultarlo, sus lágrimas descendían silenciosas por sus mejillas que no separaba del pelo de Eitham. Él también conocía el lugar, también lo había visitado cuando se quedaba solo y sentía tanta hambre, frio, desolación, soledad que su alma escapaba de su prisión, era allí donde iba a buscar el calor del sol, la luz plateada de la luna.


    —Gracias Zev… con tu magia, nos distes un lugar donde poder rencontrarnos —dijo Black—. Yo… yo también he estado al pie de esas raíces y no sabía por qué, pero siempre me hacía recordar nuestra vida juntos, las risas de Eitham, tus bromas y mis enfados tontos. Sí, también fue mi refugio. Os amo tanto que no quiero perderos… Zeven quizás sea mejor conformarnos con lo que tenemos amor y no ir a esa gran ciudad.


    —Sí, si… si es lo que quieres Black, nos quedaremos —dijo Eitham más feliz de lo que había estado un momento antes.


    —Aquí no podemos quedarnos Black. Primero no nos podemos unir, Eitham vivirá la vida de un humano, cuarenta o cincuenta años más, pero moriría y nosotros nos quedaremos, no podremos seguirlo si no estamos unidos. Y en el caso de que nos podamos unir, de que encontremos como sortear los antinaturales formas de este mundo y unirnos. Piensa que estas gentes llevan siglos persiguiéndonos, no van a olvidar que has escapado y siempre estarás en peligro amor. Realmente estaremos todos en peligro.


    —No quiero perderos —dijo Eitham— ¿Quién fue Khor?


    —Tú mi amor —dijo Black—. Y tampoco quiero intentar el asalto a la ciudad sin que podamos volver a forjar nuestro vínculo y nuestra unión.


    —Yo… yo soy Khor… no recuerdo nada —dijo Eitham acariciando el pecho de Zeven.


    —Con el tiempo iras recordando cosas amor —dijo Zeven—. Lo he visto ocurrir en otro caso.


    Zeven cerró los ojos dejándose acariciar por sus amores. Sintió la calidad boca de Black rozar la piel de su cuello mientras su mano retiraba su pelo y Eitham se movió poniéndose delante, abrazándolo, besando su garganta, mordisqueando su piel, sus caderas se movieron sinuosamente. Eitham había comenzado a quitarle la camiseta que llevaba, a la vez que la mano de Black se colgaba entre sus cuerpos e iba derecha a su meta, rodeándoles los dos penes que se frotaban conjuntamente, los apretó. Zeven suspiró de placer y abrió los ojos. Eitham gimió entre los labios de Zeven.


    —¿Eitham estás seguro? —preguntó Zeven empujando su pene en la mano de Black.


    Eitham lo miró sonriendo, aunque se dio cuenta que su pregunta era sumamente importante. Esa misma pregunta aun revotaba en su mente. ¿Estaba listo para ir más allá en el sexo? Sinceramente creía que sí, pero no podía afirmarlo, miro a los ojos a Zeven y después a la mirada picara que le lanzó Black.


    —No lo sé Zeven. No os voy a engañar, todavía tengo toda esa mierda rodando por mi cabeza —dijo Eitham apartándose y sentándose en la cama con la mirada fija en el suelo, no se atrevía a mirarlos directamente. Sintió la voz burlesca de su conciencia con el tono de Javiba, ¿A qué vas a esperar, a que muráis para arrepentirte de no haber vivido?—. Es… es la primera vez. Nunca había besado a nadie, hasta que te besé Black, ya sabéis a que mierdas tengo que enfrentar en mi mente. No sé si una vez comencemos no reaparecerán esas asquerosas voces que me atormentan —sintió a Zeven y Black sentarse uno a cada lado dejándole en el medio.


    —Iremos a tu ritmo —dijo Black acariciándole el hombro que había desnudado.


    —Exacto, no tenemos prisa amor. Iremos hasta donde tú te sientas cómodo. Cuando creas que has llegado al límite, solo tienes que decirlo y paramos —dijo Zeven ayudando a Black a desnudarlo.


    Eitham sintió las manos de los dos ir desprendiendo su ropa y cada trozo de tela que abandonaba su cuerpo era acariciado, lamido, besado. Temblaba de deseo. Él quería continuar llegar hasta el final, pero ya sentía las garras de su educación comenzar a crecer en su mente. Era asqueroso, él era asqueroso porque quería que aquellas caricias no terminaran nunca. Porque deseaba explorar a sus compañeros igual que estaba siendo explorado. Aplastó las palabras, la educación que había recibido, temblando abrió los ojos y los fijó en sus caras. Era posible que dentro de algunos días todos murieran y no estaba dispuesto a que su maldito lastre le siguiera amargando la vida. Se dijo a sí mismo que cuanto más los mirara, menos posibilidades tendría de sentir miedo.


    Se quitó sus propios pantalones arrastrándolos por sus caderas. Mientras Black y Zeven se besaban y se desnudaban mutuamente por encima de Eitham, con él en el medio. Debería estar sintiendo celos, pero al contrario, se sintió muchísimo más excitado, su pene era un gran bulto que empujaba en contra de sus calzoncillos. A su mente afloró una imagen del sueño que tuvo antes del asalto, era la misma imagen, solo que Black no tenía el pelo largo. Pero los sentimientos, la intrepidez de su excitación eran la misma.


    ¡Dios! Zeven era glorioso, su cuerpo parecía cincelado en músculos fuertes y duros, el color cobrizo brillante de su piel hacia desear lamerlo desde los pies a la cabeza. Su largo pelo blanco invitaba a ser acariciado, tirado, envuelto en su puño, mientras su pene penetraba en su cuerpo abriéndolo a mil sensaciones distintas. Su pene era perfecto, grande, fuerte y formado como si de un dios se tratara. Eitham se estaba poniendo realmente enfermo de mirarlo.


    Black era más delgado aunque ya había dejado atrás la enfermedad, Eitham pensó que nunca había tenido un exceso de músculos. Su piel aun siendo blanca no era lechosa, tenía el color perfecto sin una mota de imperfección en su cuerpo, sus músculos recorrían su cuerpo en una tonificada forma que marcaba cada movimiento de su cuerpo, aunque no con la fuerza de los de Zeven. Su pene era hermoso del calibre justo, lagrimeaba de excitación enviando señales que imploraban por ser lamidas. Y contemplarlo llevó a Eitham a babear, su boca se llenó de saliva y su lengua salió tentativamente de entre sus labios.


    Eitham humedeció sus labios, quería saborear sus penes y quería hacérselo a los dos a la vez. Ya los había acariciado con sus manos pero ahora quería degustarlos, aprender sus sabores de memoria, dejarlos grabados en su mente hasta el fin de sus días.


    Al final se decidió por saborear a Black que estaba más cerca de su cuerpo. Aunque no llegó hasta su premio, ya que ellos descendieron sus bocas para apoderarse de la de Eitham. Sus lenguas lamieron los labios de Eitham invitándolo a unirse a ellos, recorriendo el contorno de su piel, jugueteando entre ellas. Eitham no se hizo de rogar abrió sus labios y su lengua se unió, acariciando y siendo acariciado.


    Las manos de Black y Zeven comenzaron a recorrer el cuerpo de Eitham, tocándolo justo donde lo hacían arder de deseo, a la vez que las manos de Eitham acariciaban sus cuerpos.


    Eitham tardó en atreverse a cambiar de postura, pero al final se decidió por acercar su boca al vientre plano de Black. Sus labios acariciaron los ondulantes músculos saboreando por primera vez su piel. Black gimió con la exploración de la lengua de Eitham y Zeven se apoderó de la boca de Black, besándolo devoradoramente. Después descendió a Eitham y lamió tentativa y lentamente el glande goteante, aguardando la respuesta que no se hizo esperar. Eitham se estremeció y gimió empujando su pene hacia los labios deseosos de Zeven. Mientras la boca de Eitham lamía inexpertamente la cabeza del pene de Black, solo una lamida tentativa, quería probar su sabor. No se sintió mal, todo lo contrario a lo que realmente pensaba, lo degustó y su sabor era perfecto. La inexperiencia lo hizo titubear hasta que Black le acarició el pelo gimiendo, eso junto con las caricias que la boca de Zeven estaban dándole a su propio pene, le dio el empuje para meterse el pene de Black en la boca, saboreando y acariciando con su lengua, haciendo una imitación de lo que le estaba haciendo Zeven a él. Aunque más inexpertamente y con menos sabiduría, fue recorriendo cada centímetro del pene de Black, a la vez que movía sus caderas queriendo más de la boca que lo estaba devorando.


    Eitham gimió temblando de deseo, haciéndose eco del gruñido de Black y de Zeven. No creía que pudiera aguantar mucho más tiempo.


    —Zeven… para —suplicó Black entre gemidos—. ¡Oh Diosa! Eitham espera amor… —se agachó y con esfuerzo retiró a Eitham de su pene.


    —¿No… no lo estoy haciendo bien? —preguntó dubitativo Eitham, que casi grita al volver a sentir el aire rozando su pene.


    —No es eso cariño, pero… —Black sujetó la cara de Eitham entre sus manos sin poder desprender de sus ojos—… pero quisiera, te quiero en mi interior Eitham… ¿crees que… que puedes seguir adelante?


    Zeven quería haberle preguntado lo mismo, pero tuvo miedo de asustar a Eitham y que éste se dejara dominar por los demonios internos que anidaban en su alma.


    —Black no tenemos nada con que lubricarte… ni… —terminó por decir Zeven para darle tiempo a Eitham a que contestara.


    —Eso no es problema… —sonrió Black— ¿Para qué te crees que cogí el frasco de aceite?


    —No… no te vi… —dijo Zeven sonriéndole pícaramente.


    Eitham no había hablado, solo enterró su cabeza entre el pene de Zeven y el de Black. ¿Podía ir más lejos en esto? Otra vez la respuesta es que no lo sabía. Sí quería ir más lejos… todo lo lejos que pudieran ir.


    —Sí… si Black, creo que puedo seguir y si quiero ir más lejos —dijo por fin encontrando las palabras Eitham—. Pero… no quiero hacerte daño. Y además quiero… quisiera si… si es posible, pensé que vosotros querríais… —la vergüenza se apoderó de Eitham dejándolo sin palabras.


    Zeven posó su mano en la de Black que sujetaba la cara de Eitham y lo besaron conjuntamente, comiéndose su boca, saboreando el sabor de los tres juntos que los dejó jadeantes y anhelantes.


    —Eso… eso es lo grandioso de los tríos amor —dijo Zeven sin apenas poder hablar, su cuerpo ardía de deseo y casi estaba temblando. Aunque intentaba controlar su deseo y excitación para no asustar a Eitham—. Podemos hacer todo lo que queramos… yo… yo quiero estar en ti Eitham. Cuando tú estés profundamente enterrado en el cuerpo de Black. Pero solo si estás bien con ello.


    La respuesta de Eitham no se hizo esperar: —Sí —lo dijo con tal convencimiento que hizo a Black y Zeven reír—. Pero… pero no sé cómo hacerlo.


    —Te enseñaremos amor —dijo Zeven suavemente volviendo a besar los labios de Eitham y Black que apenas se habían separado.


    —Sí —gimió Black en un susurro sin separar sus labios.


    Hubo solo un segundo en el que los demonios de Eitham quisieron levantar la cabeza, pero este los aplastó en lo más profundo de su mente.


    —Vamos a desterrar todos tus miedos Eitham —dijo Zeven gimiendo con solo la imagen que su mente le mostró—. Te enseñaré como dilatar y relajar los músculos de la entrada de Black para que puedas penetrarlo sin dañarlo.


    —No soy tan blandito —dijo Black sonriendo—, puedo resistir un buen empuje.


    —No tenemos necesidad de ello cariño, además es la primera vez para Eitham y merece que sea inolvidable —dijo Zeven arrastrando las palabras sensualmente, casi como una caricia que provocó que el pene de Black se inflamara más todavía.


    Eitham apenas se atrevía hablar, sabía que sus labios estaban demasiado abiertos y las imágenes estaban haciéndolo volar de excitación.


    —¿Dónde tienes el aceite Black? —preguntó risueño Zeven.


    —Aquí —metió la mano bajo la almohada y sacó un frasco pequeño de aceite aromático.


    Zeven rió


    —¿Esto lo robaste del mercado…?


    —Sí, ya sabes cómo me conocisteis —dijo riendo Black.


    —Estabas hecho todo un ladronzuelo —Zeven cerró los ojos, recordando otra época, una época en la que aún no habían sido tocados por las desgracias. Eitham o sea Khor y Zeven caminaban por la feria agrícola buscando a un comerciante que en realidad era un duende que intercambiaba productos entre los dos mundos. Un muchacho desarropado y con el pelo enmarañado salió de uno de los puestos, delgado como un palo, con la piel tan blanca como la nada, con aquellos ojos negros y sus pestañas revoloteando los miró. Ninguno de los dos pudo después decir en qué momento les había robado el corazón junto con las bolsas de monedas que llevaban—. Os quiero… os amo más que a mi vida —dijo con la voz apagándose, luego recuperándose poco a poco añadió—. No tendría por qué estar triste y realmente no lo estoy, solo… solo es que he vivido de nuestros recuerdos tanto tiempo, que ahora me cuesta pensar que estáis aquí junto a mí.


    Black no dijo nada solo lo abrazó, Eitham sin saber por qué sintió la necesidad de estar cerca de Zeven. Pero esta noche se sentía pícaro y deseoso de probar cosas nuevas. Quería amar totalmente a sus dos amantes, sin distinción. Paso un brazo por la cintura de Zeven y otro por la de Black, pero su cabeza descendió hasta enterrarse en la entrepierna de Zeven. Le encantó el olor, le embriagó aquel aroma de canela y sol, mezclado con el aroma de limones y primavera que venía del cuerpo de Black. 


    La lengua de Eitham salió de entre sus labios acariciando el sensible pene que imploraba atención. Black sabía a limones dulces y pequeños como aquellos que crecían en los campos de su tierra y era delicioso. El sabor de Zeven era una zambullida en canela y especias picantes, aquellas que te hacían hervir la sangre. 


    En ese momento Eitham se preguntó: ¿cómo sería poder saborear a los dos juntos…? Pero muy pronto todos sus pensamientos volaron por la ventana. El escuchar el gruñido necesitado de Zeven y sentir su mano descender hacia su pene, tomando sus testículos en ella para masajearlos. A la vez que la boca de Black se deslizó hacia el pene de Eitham, lentamente lamiendo su camino hasta llegar al punto de su meta. Lamió su glande extrayendo el semen que ya goteaba. Eitham gritó cuando Black se apoderó de su pene tragándolo profundamente. Las sensaciones eran tan fuertes que Eitham comenzó a temblar y a estremecerse, saturado de excitación. Black estaba en la misma situación que Eitham, gimiendo desesperadamente y temblando, los gemidos de los tres solo añadían más les leña al fuego de su lujuria.


    Sintió la mano calidad de Zeven recorrer las mejillas de su culo acariciándolas. Después sus dedos descendieron hacia su entrada, esto sobresalto a Eitham que se puso rígido en el acto algo que detuvo sobre la marcha a Zeven. Pero Eitham forzó a su cuerpo a relajarse y dejar que Zeven siguiera.


    —No… no… te pares —gimió apenas Eitham con el pene de Zeven entre los labios. Sin dejar de succionar el pene de Zeven, todo lo contrario intentó introducirse todo el miembro en su boca, a la vez que empujaba sus caderas hacia su mano.


    Sintió el dedo de Zeven que tentativamente circundaba su entrada y con mucha delicadeza se empujaba hacia dentro, entrando en su cuerpo. Eitham gritó, su grito fue ahogado por el pene de Zeven en su boca. Y estuvo a punto de llegar al orgasmo, luchó contra las múltiples sensaciones que recorrían su cuerpo desde su entrada, luchó contra el orgasmo que nacía en lo más profundo de su corazón y viajaba como un rayo hacia su pene. Pero consiguió detenerlo antes de caer por el borde. Zeven viendo la reacción y sabiendo que Eitham no podría aguantar mucho más tiempo, lo penetró con dos dedos abriéndolos para relajar los músculos. Las manos de Eitham se crisparon en el brazo que mantenía en su cintura y la mano que acariciaba el pene de Black.


    Jadeando y apenas siendo capaz de hablar Eitham dijo: —Podemos seguir adelante… no… no se… ¡Oh Dios! Eso es bueno… —justo cuando los sabios dedos de Zeven tocaron su próstata. Eitham empujó su cuerpo hacia la mano, quería algo más grande, algo que realmente lo hiciera sentirse lleno.


    —Sí… si —sonó la ronca voz de Black casi en un gemido—. Eitham cariño, ven… entra en mí —añadió poniéndose de espaldas contra la cama y abriéndose de piernas para darle un mayor acceso a Eitham de su cuerpo.


    Eitham temblando dejó de lamer el pene de Zeven besándolo antes de retirarse y casi deseó continuar hasta el final. Miró hacia la posición en que se había colocado Black y solo con su imagen estuvo a punto de caer totalmente por el borde. Jadeando y gruñendo para conseguir controlar su deseo, Zeven le restregó aceite en el pene antes de que colocara su pene en la entrada de Black. Su inexperiencia le hizo sentir miedo de hacerle daño a Black, pero este estaba más allá de que un poco de dolor lo hiciera retroceder.


    —Eitham… entra… entra en mí… no me —su frase se cortó cuando el pene de Eitham lo penetró, primero la cabeza y después se empujó lentamente hasta enterrarse totalmente.


    Eitham pasó un brazo por debajo de su cuerpo cogiendo el pene de Black entre sus dedos.


    —Amores no os mováis… ¿estás seguro Eitham? —preguntó Zeven temblando de excitación y gimiendo dolorido.


    —¡Oh…! Sí, si Dios… Entra o te mato… —jadearon y gimieron simultáneamente Eitham y Black.


    La reacción de Zeven no se hizo esperar, rezó en silencio por que su compañero del alma Eitham estuviera preparado, porque él había entrado en un camino sin retorno. Besó la espalda de Eitham mientras su pene bordeaba la entrada, suavemente se fue empujando, atento a la reacción de Eitham. Black lo miraba suplicante inmóvil y casi a punto de llorar, los gemidos que partían de Eitham no eran menos suplicantes y jadeantes. Pasó el anillo de músculos con la cabeza de su pene y lentamente fue moviéndose hacia su interior.


    —¡Dios! Zeven… no lo ralentices… —suplicó Eitham al borde de las lágrimas por el esfuerzo de mantenerse quieto, cuando deseaba moverse y disfrutar del pasaje de Black y la penetración de Zeven.


    La suplica en voz alta de Eitham y la súplica silenciosa de Black, lo convenció de que podía disfrutar del momento. Dejó que su cuerpo se liberara del control y empezó a empujar dentro de Eitham a la vez que este acomodaba sus movimientos de penetración en el cuerpo de Black. En muy poco tiempo consiguieron amoldar sus movimientos al mismo ritmo. La mano de Eitham comenzó a masajear el pene de Black acompasándolo con las penetraciones.


    Black sintió que en su boca sus colmillos descendían y miró a Eitham que gimiendo acercaba su cuello a la boca de Black, Zeven asintió gruñendo de placer, mientras arremetía más profundamente en el cuerpo de Eitham. No podían resistir mucho más tiempo, el océano de sensaciones que los ahogaba. Por esa razón, Zeven agachó la cabeza y mordió a Eitham en la nuca justo debajo de su pelo mientras Black lo mordía entre el cuello y el hombro.


    Los mordiscos combinados de Zeven y Black los enviaron directamente al orgasmo más profundo y explosivo que habían sentido nunca. Gritaron sus nombres sin poder controlar el volumen de su voz, incluso sollozaron por el cúmulo de emociones que en ese momento los desbordó.


    Y como si fuera un milagro, un acontecimiento único ocurrió. La unión que solo había sobrevivido en Eitham. Se expandió arrastrando las almas de Black y Zeven conjuntamente uniéndolos con Eitham a través de delgadísimos hilos de luz. A la vez que se fusionaban las tres almas otra vez en una, y sus mundos una vez separados de forma brutal, volvieron a estar en la armonía de solo un mundo, una sola alma, una sola mente en tres cuerpos distintos. Pero la vez más unidos de lo que nadie podía haber imaginado nunca.


    La brutal separación a la que fueron sometidos quedó en el olvido. Volvían a estar más unidos de lo que habían estado nunca antes. Eran un solo ser en tres cuerpos, que se amaban tan profundamente, como para dejar de existir y formar parte del mismo ente.


    Zeven arrastró con él a Eitham para no dañar a Black, y Eitham envolvió a Black con su cuerpo mientras era envuelto en el cuerpo de Zeven. No hicieron falta palabras, estas estaban de más. El solo hecho de estar envueltos en los brazos de los otros era suficiente.


    Eitham entrecerró los ojos estrujado entre sus almas gemelas. Sintiéndose por primera vez en su único y verdadero hogar. El sueño no tardó en llevarlos, a su mundo onírico para estar juntos. Pues ya nada, nada en absoluto podría volver a separarlos.


    Unos treinta minutos después Enoc entró, con una pesada manta en los brazos. Los miró sonriendo y los cubrió con ella.


    —Por fin estáis sanados y completos, que la Diosa os bendiga —dijo sonriendo satisfecho y feliz, desde que sus padres fueron secuestrados.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


     


    Cuando el sol entró en la habitación colándose por la ventana, los encontró en un amasijo de brazos y piernas. Zeven abrió los ojos y se sintió medio aplastado, Eitham y Black durante la noche lo habían colocado en el centro. Y ahora estaban dormidos casi encima de su cuerpo. 


    Suspiró, amaba sentirlos, olerlos y acariciarlos. Sus respiraciones le hacían cosquillas y el peso de sus cuerpos le imposibilitaba el movimiento. Pero todo era perfecto, como debía de ser.


    Movió la cabeza de un lado a otro mirando sus rostros. Besó los labios de sus amantes y estos solo se movieron sujetándolo más fuerte. Si quería levantarse debía despertarlos, pero era de día y había muchas cosas que planear si querían realmente ir a la ciudad.


    Con cuidado salió de sus brazos. Ellos se movieron inquietos ante la falta de su cuerpo, pero pronto volvieron a quedarse profundamente dormidos, abrazados. Con sus labios tan cerca que parecían respirar el aire del cuerpo del otro o estarse besando interminablemente.


    Los contempló sonriendo. Era la mejor imagen que podían regalarle al despertar. Su pene reaccionó en el acto irguiéndose orgulloso y deseoso de lanzarse en medio y comérselos hasta que estuvieran saciados de sexo. Pero otra vez pudo más el sentido de la obligación que su deseo personal. Quería sacarlos de ese mundo de peligros, no es que en el humano al que iban a parar estuviera libre de ellos, pero allí conocían las reglas. Allí tendrían la ayuda de todo su pueblo y no estarían en una tierra que los forzaba a ser lo que no era.


    Escuchó algunos ruidos casi imperceptibles al otro lado de la puerta y en la habitación contigua. Enoc posiblemente ya estaría levantado y Dron también, porque los escuchó hablar en susurros. Antes de salir besó a Eitham y a Black que estaban tan cerca uno del otro que alcanzó con la lengua sus labios. Después recolocó la manta sobre sus cuerpos y salió de la habitación.


    Vio a Enoc sentado junto a la ventana preparando la masa que luego se convertiría en pan. Dron no estaba por ningún lugar.


    —Buenos días Enoc. Puedo hablar contigo sobre…


    —Buenos días Zeven. Hay café recién hecho en el fogón y ahí tienes una jarra de leche fresca, por si quieres desayunar. También junto a la leche hay huevos, tocino y el pan que sobró ayer.


    —Con un café de momento llega —dijo Zeven, yéndose al fogón y sirviéndose una taza de café al que le añadió una pizca de leche, ya que no había azúcar, luego volvió a sentarse en la mesa donde Enoc trabajaba la masa de pan—. Ayer… no sé cómo explicar esto —añadió Zeven algo cohibido—. Ayer cuando…


    Enoc se rió divertido.


    —Zeven no necesitas explicar algo que sentí desde aquí. Era imposible no oíros.


    Zeven sintió que su cara ardía de vergüenza y hacia demasiado tiempo que no se sentía tan cohibido.


    —Lo que quería preguntarte es: ¿Cómo es posible que pudiéramos anoche forjar o mejor dicho debería decir reforjar nuestra unión?


    —Sí a mí también me gustaría saber la respuesta a esa pregunta —dijo Dron llegando con otra taza en las manos—. Porque a nosotros nos pasó lo mismo.


    Enoc miro a Zeven y luego Dron sonriendo.


    —Si mis padres no se hubieran podido unir como pareja, yo no habría nacido. Y vosotros deberías saberlo. Pero me imagino que ayer noche había muchas cosas de las que hablar y no os percatasteis de ese detalle. Debajo de la casa existe un objeto que mi padre enterró hace muchísimo tiempo, el mismo que tiene la casa. Ese objeto protege este lugar, evita que las magias forzadas de los magos penetren en el área de la casa. Aquí podéis hacer magia sin que los magos se percaten de ella, como nosotros no notaremos ninguna de las magias influenciadas de ellos.


    —Eso tiene un doble sentido. Puede ser fantástico para unir a parejas como nos ocurrio ayer. Pero también evita que nosotros sintamos la magia externa y que podamos detectar a los magos si se acercan —dijo Zeven.


    —Sí cierto, por esa razón tengo oídos en el bosque. Llevo viviendo aquí tanto tiempo que he hecho amistad con muchos animales que lo pueblan. La propia naturaleza me avisa de cualquier cambio. No ocurre nada alrededor de la casa y en un ancho de cincuenta kilómetros, sin que yo me entere. ¿Cómo pensabais que supe de vuestra presencia en las cuevas?


    —Ya me di cuenta de la colaboración de la tierra contigo, eso fue evidente en el hechizo que lanzaste contra los humanos. Pero no sabía hasta qué punto estabas unido a la tierra —dijo Zeven—. Tampoco comprendo cómo tu padre se trajo ese objeto, que me imagino es una piedra rúnica Draig. ¿Me equivoco?


    —Por lo que me dijo mi padre, estás en lo cierto.


    —Pues habrá que excavar y tendremos que llevárnosla de vuelta con nosotros, no se puede dejar aquí, es demasiado poderosa. Otra pregunta validad es: ¿Cómo supo tu padre que tenía que traerla?


    —Tuvo un sueño con su compañera de vida, su alma gemela le pidió que trajera un medio por el cual pudieran unirse, pues ninguno de ellos alcanzaría a abandonar este mundo. No hay problemas para que os la llevéis, mi padre dejó marcado el lugar donde está, no será difícil alcanzarla, pero no puede caer en sus manos.


    —No, no lo hará.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Eitham despertó al poco tiempo de que saliera Zeven. Sintió los labios de Black besándolo y abrió los ojos.


    —Hola cariño —dijo Black junto a sus labios en un susurro.


    Medio dormido Eitham solo pudo gemir de placer por el beso que devolvió.


    —Hola amor —dijo Eitham pegándose a su cuerpo—. ¿Se nos escapó Zeven?


    —Sí, es más previsor que nosotros —dijo Black acariciando su espalda y rodeándolo con las piernas—. ¿Estás bien?


    La pregunta de Black evidentemente no se refería a si se encontraba bien de salud, sino si estaba bien mentalmente. Eitham lo miró largamente sin contestarle.


    —Sí, mejor de lo que nunca hubiera supuesto… solo que aún tengo un montón de dudas. Y no sé, si debo preguntar… —titubeó Eitham.


    Black le paso la manó por el pelo acariciándolo.


    —Creo que ayer te empujamos sin querer. Lo siento, perdónanos. Siempre debes preguntar aquello que no entiendas Eitham, no solo somos tus compañeros de vida y tus almas gemelas, por encima de todo ello somos tus amigos. Y la amistad se basa en el conocimiento, la confianza y la comprensión.


    —¿Quién era Khor? Ayer me dijisteis que era yo. ¿Pero cómo es posible? —preguntó desconcertado Eitham.


    Black miró a los ojos a Eitham a la vez que lo abrazaba.


    —Eitham ayer no quise hablar, porque aunque Zeven se vea muy grande, fuerte y duro, no lo es tanto como le gusta aparentar. Por el contrario es una persona con una hipersensibilidad extrema y sé por el infierno que ha pasado. Y a pesar de que nunca lo dirá, se siente culpable de habernos dejado atrás. Aunque no tiene la culpa de nada, nunca se perdonará. 


    »Khor era un Anifeiliaid y nuestro compañero. Unido a nosotros como lo estamos ahora. Cuando nos secuestraron, lo primero que hicieron fue romper el enlace que nuestra unión había creado entre nosotros tres. De esa manera cuando nos dijeron que estaba muerto, no lo dudamos. Intenté protegerte chantajeándolos con mi colaboración si con ello conseguía mantenerte vivo. Mientras buscaba una manera de escapar de la mazmorra donde nos habían encerrado. No nos traían comida, solo de vez en cuando algún trozo de carne en mal estado. Tú te debilitabas a cada día que pasaba más, has visto como come Dron, tú eras de su misma raza, necesitabas grandes cantidades de alimento. Intenté alimentarte con mi sangre durante ese tiempo. Pero llegó un momento en el que ya no podía hacerlo. Entonces nos separaron e intentaron manipularme para que colaborara con ellos y lo hice Eitham. Parte de lo que Merka sabe se lo dije voluntariamente a cambio de mantenerte a salvo. Aunque desgraciadamente no lo conseguí por mucho tiempo. Te oía gritar noche y día… hasta que un día llegó el silencio y también mi vínculo fue destruido, entonces supe que habías muerto. La muerte solo es un tiempo de recuperación de nuestras almas. Tu alma estaba unida a la nuestra pues fuiste el único al que no le destruyeron el vínculo, aunque no sé cómo consiguieron ocultarte el hecho de que Zeven seguía con vida. Al volver a nacer tu alma sentía las nuestras y sentía…


    —Y me sentía un extraño en mi propio cuerpo —continuo Eitham—. Ajeno a todo lo que me rodeaba, tan fuera de lugar, que nunca me atreví a levantar la cabeza por miedo a que me descubrieran. Pues sabía que no encajaría en nada de lo que me rodeaba. Mientras que a la vez sentía una profunda pena y culpa por algo que no era capaz de recordar o de saber. Pero era un vacío en mi interior que no conseguía llenar y tampoco conseguía alcanzarlo. Cada vez que mi vida llegaba al punto de rotura, siempre aparecía el árbol del que habló Zeven anoche. Aquel lugar conseguía mantener mi voluntad de vivir por otro periodo de tiempo. Siempre había pensado que ese árbol no existía y que solo era fruto de mi imaginación. Pero aun creyendo que todo era ficción fue el único lugar al que consideré mi hogar y el único sitio donde me sentí en paz. Busqué la muerte Black, ante la incomprensión del mundo que me rodeaba, deseaba morir. Pues era el único camino que veía para llenar el vacío que sentía en el alma. Sí, creo que entiendo lo que quieres decir, sin embargo no recuerdo nada de todo lo que me has contado y me gustaría recordar un tiempo en el que éramos felices. Por si…


    Black lo abrazó pegándolo a su cuerpo, Eitham ocultó su cabeza entre el hombro y la cara de Black.


    —¿Por si, no lo logramos ahora? Volvemos a estar unidos Eitham, si al final ocurre lo peor, cuando volvamos a nacer nos buscaremos e incluso antes de nacer estaremos juntos. Le pedí a Zeven que nos destruyera si todo estaba perdido. Porque por lo que no puedo volver a pasar nunca más en mi existencia, es perderos. Antes de que vuelva a suceder, prefiero desaparecer en el éter y dejar de existir totalmente. Pero no pensemos que va a salir tan mal como para tener que morir. Quiero pensar que al final conseguiremos escapar y si no que siempre estaremos juntos allá donde vayamos.


    —¿Cómo era nuestra vida antes? ¿Cómo era Khor? —preguntó Eitham curioso.


    —Eitham cariño, ya conoces las respuestas a esas preguntas —dijo Zeven entrando por la puerta.


    —No sé a qué te refieres —respondió Eitham desconcertado.


    —Zeven… ¿Qué pasa para que estés tan arisco? —preguntó Black.


    —Sí, lo siento Eitham… olvido que… que todo esto es totalmente nuevo para ti y necesitas que te guiemos. Perdóname.


    Eitham sonrió, alzando la mano para tomar en la suya la de Zeven arrastrándolo a la cama con ellos.


    —¿Sabes por qué… por qué pudimos unirnos ayer? —dijo Zeven entre una pregunta y casi una maldición.


    —No, no tengo ni idea —dijo Black—. Pero estoy seguro que cuando lo digas; me gustara tan poco como a ti.


    —Es un milagro que no la hayan detectado. Bajo la casa hay una gema matriz Draig y lleva siglos aquí oculta. ¿Te imaginas lo que ocurriría si esa matriz cae en manos de Merka?


    —¿Una matriz Draig? —Repitió preocupado Black— ¿Estás seguro?


    —Sí, me lo ha dicho Enoc. La trajo su padre porque su pareja se comunicó con él, a través del sueño y le pidió que la trajera, ya que ninguno de ellos podría volver a abandonar este mundo.


    —Hay que sacarla de aquí…. Esa matriz no puede caer en sus manos…. ¡Diosa! Sería un desastre total, podrían incluso exterminar a nuestras razas.


    Zeven bajó la cabeza apoyándola sobre las piernas de Black y Eitham abrazándolos.


    —Si todo está perdido, uno de nosotros debe… debe sobrevivir y sacarla de Merkaim. No puedo destruirla Black, es más potente que yo, no podría ni arañarla —susurro Zeven abrazándose con más fuerza a sus cuerpos.


    Black y Eitham subieron a Zeven y lo abrazaron entre ellos.


    —Zev… —susurró Black—. Sabes amor que de los tres, tu eres el más fuerte y el más difícil de matar…


    —No, no lo digas Black. No puedo… no puedo vivir sin vosotros. No, nunca más.


    —No lo entiendo —dijo Eitham desconcertado—. ¿Qué es lo que pueden hacer con esa matriz? ¿Y qué es?


    Zeven miró hacia Eitham atrayéndolo sobre su cuerpo.


    —Esa gema matriz puede crear mundos, amor. Pero también tiene el poder de destruir razas enteras. No podemos permitir que esa gema matriz caiga en manos de Merka sería nuestra perdición.


    —Así que no es buena —dijo Eitham.


    —La vida cariño. No se divide de una forma tan simple, como el negro y el blanco. Esa gema puede ser una bendición, pero a la vez puede ser una maldición. Es como la magia o como algo que te puede resultar más conocido. Un cuchillo puede matar a una persona, provocarle una mutilación de por vida. Pero también sirve para cocinar, hacer una comida que alimente a muchas personas. El cuchillo no es malo, su esencia no es la que puede mutilar o matar, sino aquel que la empuña.


    —Comprendo. ¿Y qué vamos hacer? —Preguntó Eitham—. No… no quiero perderos.


    Black escuchó la conversación sin intervenir, casi con los ojos cerrados. Hasta la última frase de Eitham. Los tomó de la barbilla a los dos levantando sus caras y después besó sus labios, suavemente más una caricia tierna que sensual.


    —Zev, tú puedes… puedes sacar de este mundo a Eitham y la gema matriz —dijo mirándolos a los ojos, luego como si lo que fuera a decir le provocara demasiado dolor para mantenerlos abiertos los cerró—. Llévatelo, marchaos los dos. Intentaré mantener vivos a Dron, José y Enoc…


    —¿Y dejarte aquí, abandonado a tu suerte? —Tartamudeó Zeven—. No amor. No puedo…


    —No me iré sin ti. Habíamos quedado que salíamos todos o ninguno. Esa gema matriz no puede cambiar eso —dijo Eitham con la voz impregnada de tristeza.


    —Pero… pero la vida de… de todo nuestro pueblo puede depender de que seamos capaces de sacrificarnos —dijo Black sin abrir los ojos, no podía mirarlos.


    —Y no solo nuestro pueblo. Los humanos de nuestro mundo, también estarían en peligro. Además ellos no se esperaran que algo tan pequeño pueda ser más mortífero que la mayor bomba que la humanidad haya creado —añadió Zeven por Black.


    —No creo que maten a los humanos —dijo Eitham.


    —Lo harían Eitham. Quizás no a todos los humanos, pero lo harían. Ya has visto lo que hacen aquí con los que secuestran en nuestro mundo —explicó Zeven.


    —Zev… en serio toma a Eitham y marchaos. Por favor —suplicó Black.


    —Zev, sé que no entiendo apenas nada de todo vuestro mundo mágico. Pero podrías sacar a Dron y José con la matriz y nosotros intentaríamos el asalto a la ciudad —dijo Eitham—. No, no me iré sin ti Black y no lo vuelvas a repetir.


    —No, no nos iremos —repitió Zeven—. No nosotros tres…. Pero lo que has dicho de enviar a Dron y José de vuelta a nuestro mundo, creo que podría lograrlo con la ayuda de la gema matriz.


    —Podrían llevarse a Eitham con ellos —sugirió Black.


    —No —casi gritó Eitham.


    —Entiendo tu razonamiento Black, pero dudo que puedas convencer a nuestra alma gemela de irse sin nosotros —dijo Zeven sonriendo con cierta tristeza—. Además ya será muy difícil sacarlos a ellos dos de aquí como para añadir a Eitham.


    —No, no voy a ir a ningún lugar sin… sin vosotros —casi gritó Eitham mientras se sentaba en la cama.


    —Tan difícil como conseguir convencer a Dron y José que deben irse —dijo Black, levantándose y abrazando a Eitham—. Creo que antes que nada debemos hablar con ellos.


    —Si vamos hablar con Dron y José —dijo al poco tiempo Zeven, después añadió en un suave susurro a Eitham—. Ninguno de nosotros quiere dejarte Eitham, Black solo quiere que…


    —Que yo viva —terminó Eitham por Zeven—. Pero eso no sería vida, sería solo una sombra de existencia… y me niego a vivir así. Vamos hablar con Dron y José. Sin embargo, sin trampas por favor —terminó casi suplicante.


    Zeven miró a los ojos a Black y asintió.


    —Bien, nos quedamos los tres, te lo juro.


    Black no dijo nada abrazando a Eitham y a Zeven todo lo que pudo.


    —Os amo —fueron sus únicas palabras.


     


    * * * * * * * * * * * *


     


    Era casi medio día cuando consiguieron reunirse los seis para deliberar sobre la partida de Dron y José.


    —No… —dijo Dron enfadado—. No podéis pedirnos que nos vayamos y os abandonemos aquí.


    —Dron el problema no se va a solucionar solo, no puedo enviar la gema matriz en solitario a nuestro mundo —dijo Zeven enfrentando la furia de Dron—. Vosotros podéis iros los dos y llevaros la gema matriz.


    —¿Y por qué no os vais vosotros tres? —preguntó José sujetando la mano de Dron entre las suyas.


    —No puedo sacar a tres personas y la gema de estas tierras. Aquí no hay suficiente magia para acumular la que necesitaría. Pero en cambio sí puedo sacaros a vosotros. Cuando invoque la magia suficiente para enviaros a nuestro mundo junto con la gema matriz, la explosión mágica será sentida por toda esta tierra. Es inevitable que no sea notada. En ese punto, nosotros deberemos estar dispuestos para abandonar este lugar, pues en poco tiempo será un hervidero de magos y soldados de Merka.


    —¿Y por qué no enviar la gema en solitario? —preguntó Dron.


    —No puedes estar hablando en serio —dijo Black—. ¿Te puedes imaginar lo que sería que esa gema cayera en manos humanas inexpertas?


    —¡Mierda! No quiero dejaros aquí —dijo Dron.


    —No queremos —añadió José.


    —Pero no tenemos alternativas. Esas son las opciones que tenemos y nosotros tres no podemos separarnos… no ahora, no después de tanto sufrimiento —dijo Black.


    —¡Mierda, maldita sea! —dijo José en español.


    —Si maldecir te ayuda José, hazlo hasta que las estrellas se apaguen —dijo Zeven un poco más recuperado de la tristeza anterior—. ¿Enoc cuando podríamos partir?


    —Pronto… mañana mismo, si es lo que queréis —respondió Enoc—. Solo tendríamos que preparar la carreta y los animales. Ellos nos servirán de excusa para viajar a la gran ciudad. Pero Zeven, tú y Black deberíais ir ocultos en la parte trasera de la carreta, nadie debe veros. Eitham ira delante conmigo.


    —Esto es increíble. ¿Vais a intentar aun sin nosotros el asalto a la prisión donde esta Enkidu? —preguntó extremadamente enfadado Dron.


    —No tenemos alternativa Dron —dijo Zeven—. Es nuestra única salida de aquí y además es mi padre…. Debo intentarlo.


    —Debemos intentarlo —lo corrigió Black sonriendo a Zeven.


    —Estáis locos, ¿lo sabíais? —dijo José tan enfadado como Dron.


    —Dron y José, por si os sirve de consuelo, os diré: que ninguno de vosotros dos debería estar aquí. El espejo solo quería traernos a nosotros dos, Black estaba aquí y esa fue la razón de que nos transportara. Vosotros solo quedasteis enganchados en el último instante, pero no deberíais haber venido —dijo Zeven mirando hacia la pareja.


    —Este es nuestro camino y a partir de ahora debemos recorrerlo en solitario —dijo Black levantándose y tomando la mano de Zeven y Eitham entre las suyas.


    —Ya, el maldito destino. Pero no nos tiene porque gustar; ¿Verdad? —dijo Dron dejando entrever la preocupación que era el verdadero origen de su enfado.


    —No, no Dron. No tiene por qué gustaros —dijo Eitham poniéndose de pie junto a Black y Zeven.


    —¿Entonces nuestros caminos se separan aquí? —preguntó José con aprensión.


    —Por el momento. Sí —dijo Zeven—. Aunque os puedo asegurar que haremos todo lo que esté en nuestras manos para salir de este infierno.


    —Está claro que por más que me cabreé, no vais a cambiar de parecer —dijo Dron dando una patada al suelo—. Os dejamos las armas de fuego, todas las que tenemos. ¿Qué más queréis?


    —Sí, excepto una pistola esa os la debéis llevar. No sé en qué lugar apareceréis, intentaré que sea en Londres o en Europa, pero no puedo asegurarlo —dijo Zeven—. Y por dejarnos, todo lo que sirva para abrirnos camino en la mazmorra del palacio.


    —¡Mierda… mierda! Cada segundo me gusta menos —dijo Dron.


    Black se adelantó y tomó las manos de José y después las depositó en las manos de Dron.


    —Dron, José debe ser tu máximo y único deber, como tú eres el de él. Protegeros y ser felices…. Si podemos nos volveremos a ver al otro lado, si no, solo pensar que nosotros seremos felices allá donde vayamos, mientras estemos juntos.


    —¿Entonces esto es la despedida? —preguntó Dron.


    —Más o menos Dron —respondió Black—. Lo que queda es preparar vuestra partida y nuestra marcha a la ciudad. Cuanto antes saquemos esa gema matriz de Merkaim, antes evitaremos una catástrofe.


    José se adelantó y abrazó a Zeven, después a Black y por último se acercó a Eitham y este lo abrazó.


    —Gracias José por… por hacerme ver la verdad —susurró Eitham.


    —Agradécemelo en cualquier ciudad de nuestro mundo con una gran comida… no aquí. Mete un poco de sentido en las cabezas de tus almas gemelas y llévatelos al otro lado.


    —Lo intentaré —susurró Eitham, entregándoselo a Dron y que este lo abrazara.


    Después los cinco se miraron, asintieron y cada uno fue a realizar el trabajo que tenía que dejar listo antes de la partida.


     


    * * * * * * * * * *


     


    Después de cinco horas trabajando intensamente, volvieron a reunirse en la sala central de la casa.


    —Enoc no te lo hemos preguntado, pero quizás tu prefieras mantener la casa limpia de la invasión que llegará después de que haga la invocación —señaló Zeven.


    —No, Zeven este viaje es el definitivo. Aquí no volveré a vivir, ni vosotros volveréis. Es mejor que desaparezca para siempre… entre estos muros hay encerrado demasiado pesar y dolor. Es mejor dejarlo atrás.


    —¿Entonces está todo preparado para partir? —preguntó Black.


    —Sí, así es —respondió Zeven—. Solo unas últimas palabras Dron y José. Cuando lleguéis al otro lado, habla con Nuada y Ella, pero solo a ellos o a Adam, a nadie más. Diles todo lo que hemos descubierto aquí y cuéntales que Enkidu aún sigue con vida… también diles que los quiero… hace mucho tiempo que no se los he dicho y que volveremos si nos es posible con mi padre.


    —No lo dudes —dijeron Dron y José casi al unísono, luego añadió Dron—. Si encontramos la manera de mandaros ayuda lo haremos.


    —No. No mandéis a nadie, esto es una prisión. Este mundo nos odia… poner la gema matriz en un lugar seguro y así nos ayudareis. ¿Listos?


    José y Dron asintieron. Zeven les entregó la gema matriz para que la guardaran. José la puso en la mochila vacía que era la única carga que llevaban y abrazó a Dron, este lo cubrió con sus grandes brazos, besando su pelo.


    —Cuando quieras Zeven, estamos listos.


    Zeven levantó las manos formando un dibujo con los dedos que fue trenzándose alrededor de Dron y José, hasta que los había envuelto en un halo de luz. Poco a poco fueron difuminándose hasta desaparecer.


    José y Dron se habían marchado para siempre de Merkaim.


    Eitham y Black abrazaron a Zeven, dejándolo entre sus cuerpos. Éste los besó, en un beso compartido por los tres, casi devorador que los hizo gemir de placer. Se retiraron cuando no pudieron evitar respirar.


    —Es nuestra hora, ¿no? —dijo Eitham.


    —Si amor, es nuestra partida —respondió Zeven poniendo sus brazos en sus hombros—. Vamos el carro nos espera.


    Enoc, miró solo una última vez a la casa y unas solitarias lágrimas bañaron sus ojos. No era la casa, eran sus padres los que desaparecerían con aquella rustica morada, pero su padre sería feliz de saber que su hijo: por fin había encontrado el camino que debía seguir. 


    Parpadeó un par de veces para que el aire secara la humedad de sus mejillas, miró hacia delante y empujó a los animales a tirar de la carreta. 


    Eitham iba a su lado en silencio, Black y Zeven estaban ocultos bajo los sacos de semillas para el mercado. Si todo salía bien, no tendrían por qué ser descubiertos antes de alcanzar las bodegas del palacio. 


    Tenían un viaje de cinco días por delante, pero esa noche comenzaba el camino que debía llevarlos hasta la libertad o la muerte.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


     


    Pasaba la medianoche cuando Dron y José abrazados posaron sus pies sobre suelo asfaltado. Para ellos solo había sido un instante desde que Zeven los había enviado a través de la magia hacia el mundo al que pertenecían. 


    Dron sin soltar a José de sus brazos, ni dejarlo moverse, alzó la cabeza al aire frio y mojado de la típica noche invernal. El salobre sabor del mar los alcanzó golpeándolos con todo el poder de su esencia. Sin separarse de José acarició su espalda y miró hacia sus ojos que lo contemplaban en silencio.


    —Hemos llegado —dijo Dron con la voz ronca por la emoción—. Zeven hizo el trabajo perfectamente, creo que nos ha dejado en casa.


    José suspiró antes de atreverse incluso a hablar.


    —¿Estás seguro que estamos en casa? No reconozco nada de lo que nos rodea —dijo José no teniéndolas todas con él.


    —Eso que se ve ahí son las luces de una carretera —explicó Dron—. Estemos donde estemos, al menos hemos llegado a la civilización que conocíamos. Y eso que tenemos en frente es un río, por lo tanto me atrevería a decir que estamos en Londres, aunque no lo puedo asegurar.


    —¿Estás bien? —preguntó José acariciando su cara.


    —Sí estoy entero… —dijo riéndose Dron, pasando su mano por la entrepierna de José—. Y veo que tú también estás entero.


    —Obseso, no me refería a ese tipo de estar bien… —protestó, pero aun así bajó su mano y también apretó el pene de Dron—. Aunque es bueno saber, que mis tesoros siguen en su sitio.


    Los dos rieron a carcajadas deshaciéndose del nerviosismo que los había envuelto durante toda su estancia en el mundo de Merkaim.


    —¿Estarán bien…? —preguntó José sin ser capaz de terminar su frase.


    —Lo estarán —dijo con tristeza Dron—. Sabes, Black tenía razón… mientras estén juntos no importa donde estén, estarán bien.


    José le dio una patada a una piedrecita lanzándola al agua.


    —Espero volver a verlos…


    —Sí, yo también lo espero José. Pero no puedo evitar sentirme aliviado por que estemos en este mundo. Me alegro de que estés aquí conmigo y podamos hacer frente a un universo que conocemos —dijo Dron compungido—. Sé que no debería sentirme aliviado… que no me hace ser buena persona…


    —Dron, eso no te hace ser mala persona. Es natural que sintamos alivio por volver a estar en un entorno que conocemos. Ahora deberíamos ir a ver dónde estamos. Además está empezando a llover más fuerte.


    —Sí cierto —dijo Dron sonriendo de nuevo e intentó quitarse el abrigo de cuero y pellejo que llevaba puesto, para tapar a José.


    —No, no… no necesito más abrigos… —dijo José sonriendo a su vez.


    —¿Y si te pones enfermo? —preguntó Dron pasándole un brazo por los hombros y casi cubriéndolo con su cuerpo.


    José lo miró sonriendo.


    —Si me llevas así, no me caerá una sola gota de agua. Aunque no sé si decir que si sigues así, no llegaremos muy lejos y terminaremos sin ropa y detenidos por escándalo público.


    —Mientras no te enfermes, pago esa multa —dijo Dron riendo y caminando hacia donde se veían las luces—. Además sería una forma rápida de saber en qué país estamos.


    —No sé cómo le pagaríamos la multa al policía, si no tenemos ni nuestras carteras —dijo José en un murmullo.


    —Guarda silencio amor —dijo Dron indicándole a un grupo de hombres que estaban hablando en un callejón oscuro, pero era visible que en la conversación había varios tipos y no todos hablaban inglés.


    Caminaron por la misma acera donde estaba el callejón y pasaron de largo, aunque los dos los observaron sin mirarlos demasiado descaradamente. Efectivamente hablaban inglés como lengua principal, eso no les decía mucho. Estaba claro que estaban en un puerto marítimo, ya que vieron barcos anclados y dormidos en los muelles de carga.


    Después de un tiempo caminando, vieron una típica taberna inglesa, con un letrero con una gran jarra de cerveza en él.


    —¿Tienes algo de dinero? —preguntó José mientras registraba sus bolsillos en busca de algunas monedas.


    —Uf, creo que un billete de veinte euros —dijo Dron—. Lo guardé porque era un talismán del otro lado.


    —Esa taberna parece un pub inglés, pero no lo sé, ahí podríamos encontrar la información que estamos buscando. Creo… —volvió a rebuscar en los bolsillos y sacó dos monedas de dos euros y un billete de diez—. No es mucho, pero con estos doce euros y tus veinte, nos deberían de dar para poder tomar una cerveza y hablar por teléfono.


    —Si estamos en Europa, sí…. Pero bien pueden ser los E.E.U.U. —dijo Dron—. Y si tienen un periódico, seguro que nos dirá muchas cosas, por ejemplo la fecha.


    —Si no estamos en Europa, seguirán sirviéndonos los billetes. Aunque tendremos un pequeño problema de cambio. ¿Vamos?


    Dron sonrió y siguió a José a la vieja taberna. 


    Cuando entraron al lugar, estaba medio vacío, con algunos clientes en su turno de noche comiendo bocadillos y bebiendo cerveza, ni tan siquiera levantaron la mirada al oír la puerta de la calle. Dron y José se sintieron aliviados al escucharlos hablar inglés Británico. Eso más que cualquier otra cosa les dijo que habían llegado a la ciudad correcta. 


    Un misterio resuelto, ahora quedaba saber; cuánto tiempo había transcurrido desde su desaparición.


    José se acercó al camarero y pidió dos cervezas, mientras recogía el periódico de la barra y se lo llevaba a la mesa donde había ido a sentarse Dron. Sin atreverse a mirar la fecha por él mismo, se lo dio a su amante para que este la verificara.


    —No te atreves a verla… —dijo Dron sonriendo y bebiendo un poco de la jarra que había traído José.


    —La verdad es que tengo miedo de saber cuánto tiempo ha transcurrido. Piensa que estuvimos más de dos meses al otro lado… quizás fueron tres meses, no lo puedo calcular exactamente.


    —Un mes y diez días José. No fue más tiempo —dijo Dron. José encogió los hombros, un poco perplejo, para él había transcurrido más días, pero tampoco podía decir por qué tenía esa sensación.


    Al final dio la vuelta al periódico viendo la fecha que estaba impresa en la portada.


    —¡Joder! —dijo Dron casi saltando de la silla.


    —¿Qué pasa Dron? —preguntó asustado José.


    —No… no esto, no puede ser posible.


    —¿Qué no puede ser posible?


    —Míralo tú mismo José… no puede haber pasado solo una semana desde que desaparecimos.


    —¡Mierda! —dijo José mirando la fecha que le marcaba Dron—. Además mira, incluso hablan de la explosión en el lugar que asaltamos y la noticia está en primera página…


    —Sí… no puede ser —dijo Dron levantándose de la mesa y preguntándole al camarero—. Disculpe; ¿Este periódico es de hoy?


    —Sí, es la primera edición del día —le respondió el camarero casi sin mirarlo.


    Dron miró hacia José asintiendo. Según ese diario solo habían transcurrido seis días… seis malditos días en el mundo real y casi un mes y medio en el otro lado. Aunque según José habían sido dos meses largos. Sin querer pararse ahora en detalles Dron pasó su mano por su pelo mientras volvía a preguntarle al camarero.


    —¿Hay algún teléfono público que pueda usar?


    El camarero lo miró ahora con más detenimiento.


    —No, hace mucho tiempo que ya no hay teléfonos públicos, ahora todo el mundo tiene su propio teléfono móvil. No salía rentable mantenerlo.


    José se levantó de la silla con una sonrisa en los labios y su aire de buena persona, que siempre conseguía eliminar cualquier desconfianza.


    —Discúlpenos señor, hemos tenido una noche demasiado accidentada. Tuvimos un accidente con el coche y la grúa se lo llevó, pero nos quedamos varados aquí. Necesitamos llamar a nuestro jefe ya que tendríamos que haber llegado hace horas. Y nuestros teléfonos móviles han quedado tan inservibles como el coche, si fuera tan amable de prestarnos su teléfono, le abonaríamos el coste de la llamada.


    —¿La llamada es nacional? —preguntó aun reacio el camarero.


    —Sí… es a Londres —respondió Dron.


    —Bien, llamen —dijo sacando un teléfono viejo de debajo del mostrador y poniéndolo en la barra.


    Dron se acercó al teléfono y marco el número del Mishkal, sin que el camarero le quitara ojo.


    —Buenas noches —contesto una voz adormilada de hombre.


    —Buenas noches… soy Dron y José está conmigo, necesitamos un coche y algo de dinero. ¿Está por ahí Adam?


    —Adam… si soy yo —dijo la voz al teléfono que aún estaba ronca por el sueño.


    Dron levantó la ceja y José se acercó a escuchar. La voz que salía del teléfono no concordaba con el Adam que él conocía.


    —Lo siento, creo que nos hemos perdido. ¿Podrías mandar a alguien en nuestra búsqueda? —dijo Dron al final.


    —Os envió un taxi y dinero con el taxista, subir y que él os traiga hasta aquí, solo decirme la dirección. Mañana hablaremos.


    José le dio la dirección que le estaba apuntando el camarero.


    En ese momento se escuchó una voz de fondo, ronca y casi rota decir el nombre de Adam seguido de una conversación en murmullos, quedaba claro que no estaba solo. Esto los hizo mirarse y preguntar con la mirada; ¿Qué había ocurrido durante esos seis días?


    —Sí mañana hablaremos, pero no tenemos las llaves de casa —puntualizó Dron—. Las perdimos en el accidente.


    —Bien, os abriré la puerta. En diez minutos llegara el taxi. Hasta luego —dijo Adam colgando el teléfono.


    —Qué raro… —dijo Dron—. No lo puedo explicar, pero su voz… sonaba…


    —¿Joven? —terminó por él José.


    —Sí…  —confirmó con palabras lo que decía con la cabeza.


    José volvió a tomar el periódico entre sus manos y remirar la fecha en busca de alguna errata. No había ninguna… hacia seis días que había desaparecido y que se había producido la explosión. 


    ¿Por qué exploto el lugar? ¿Qué había pasado realmente después de que desaparecieran? Muchas preguntas y ninguna respuesta a la vista. Eso era todo lo que habían encontrado al volver.


    El taxista como había prometido Adam. Llegó justo diez minutos después de la conversación, con una cartera con doscientos euros y los documentos de identidad de los dos. 


    Pagaron al camarero y salieron de la taberna, pronto estuvieron delante de la puerta del edificio del Mishkal. Llamaron a la puerta y les abrió un hombre alto, con el pelo como una llamarada de rojo vivo, poco consiguieron observar por la falta de luz. Incluso Dron tuvo dificultad para observarlo, el tipo parecía querer pasar desapercibido, aunque no lo lograba. No habló se plantó delante de la puerta cerrándoles el paso.


    Vieron a otro hombre más joven asomarse por el hueco de la escalera que subía a los aposentos de Adam.


    —Dea cariño déjales pasar, son ellos.


    Dron instintivamente colocó a José a su espalda.


    —¿Quiénes sois? —preguntó preparándose para luchar.


    —Dron —dijo el hombre joven que estaba en la escalera—. Iros a vuestro dormitorio mañana hablaremos, hoy es muy tarde.


    Dron se quedó parado observando a los dos hombres extraños, sin pronunciar palabra y con ademan de estar preparado, para cualquier pelea que pudieran presentar.


    —¿Qué pasa Dron? —preguntó José mentalmente sin palabras.


    —No son humanos, ninguno de los dos.


    —Bueno, eso es correcto, me preocuparía si lo fueran.


    —Sí, ¿Pero por qué el joven se hace pasar por Adam?


    —Quizás se llame igual, ¿no lo crees posible?


    —¿Y también casualmente está en su apartamento?


    —Dron relájate, estamos en casa otra vez. Vamos a dormir.


    —Gracias Adam, por ayudarnos a estas horas y disculpa que te molestáramos. Mañana hablaremos —dijo José sonriendo.


    —¿Estás seguro que estamos en casa? —preguntó Dron mentalmente antes de seguir a José hacia el pasillo de los dormitorios, aun sin bajar la guardia.


    —Buenas noches y me alegro volver a veros —dijo el hombre joven que se hacía llamar Adam.


    —¡Oh Diosa! No, no estoy seguro de nada. ¿Pero qué puedo creer? ¿Qué Zeven nos envió a un mundo paralelo? No lo parece.


    —No lo sé. Pero si sé, que tú no te separarás de mi lado ni para ir al baño. No hasta que como mínimo podamos estar seguros en qué mundo nos estamos moviendo.


    José miró sonriendo a los ojos preocupados de Dron.


    —Me gusta esa posesividad… —pensó lamiéndose los labios lentamente.


    Dron lo observó enfadado, pero poco a poco cedió ante la picaresca sonrisa y sonrió a su vez.


    —Tú eres mío, no hay duda en ello. Te amo —dijo antes de abrazarlo y entrar en su dormitorio.


    —Como tú eres mío —dijo José—. Y también te amo, aunque seas un cabezón, por fin estamos en casa —terminó diciéndole en un murmullo José.


    Cerraron la puerta del dormitorio y por fin se sintieron tranquilos. Aunque Dron presentía que algunas cosas ya no eran como antes. Pero prefirió creer que Zeven no se había equivocado de mundo y que ahora estuvieran en otro paralelo. Sin embargo, suponiendo que no hubiera habido ningún error y se encontraran en el lugar donde debían estar, había muchas preguntas sin resolver, por ejemplo: ¿Qué le había ocurrido a Adam? ¿Rejuveneció? ¿Quién era ese Adam tan joven y no humano? ¿Qué ocurrió con la organización del Mishkal durante su ausencia? ¿Cuántos muertos había habido en la explosión?


    —¡Oh Diosa! Dron deja de darle vueltas a la cabeza, desde aquí oigo girar las tuercas en ella. Ven acuéstate, no ha sido un día corto.


    —¿Corto? —dijo Dron riendo, pero aun así colocó una silla contra el pomo de la puerta. Después se desnudó a toda velocidad y se acostó junto a José.


    —Amor, no te preocupes. Allá donde estemos, mientras permanezcamos juntos, nosotros también estaremos bien —dijo José enterrándose en los brazos de Dron.


    —Lo sé, amor. Descansa —dijo sujetando el cuerpo de José pegado al suyo. Dron no creía que pudiera dormir ni un segundo durante esa noche. Aun así no tardó en quedarse dormido pocos minutos después de que la respiración de José se hubiera ralentizado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


     


    Eitham se cerró el abrigo empapado de agua, ya no era un calor reconfortante. La maldita lluvia no había parado de caer desde hacía dos días y llevaban tres de camino. Sujetó las riendas con mayor fuerza dirigiendo la carreta por el camino. No suponía un gran trabajo, los animales eran dóciles y conocían su labor. Si solo dejara de llover, podría centrarse en los mil pensamientos que asolaban su mente.


    —Eitham amor, deja que Zeven tome las riendas —dijo la voz mental de Black—. Llevas horas conduciéndola, ven a descansar. Enoc ha despertado y pronto se pondrá al frente de la carreta.


    Eitham sonrió al sentir la mente de Black tan cercana, envolviéndolo no solo con palabras, sino que cada palabra era enviada con sentimientos.


    —No cariño. Zeven no debe estar aquí. Cuando venga Enoc le entregaré las riendas y entraré a secarme —pensó Eitham.


    —Lo patearé si no sale a sustituirte —dijo de broma la voz mental de Zeven, su tono era más una caricia que una voz en su mente.


    Como si presintiera que estaban hablando de él, Enoc dijo:


    —Dejar de maldecirme, ya salgo. Eitham para la carreta y te sustituiré. Hemos comenzado en mal momento nuestro viaje, ya que es el tiempo de las lluvias. Pero ya falta poco para llegar a la ciudad.


    Eitham paró la carreta, bajándose de ella fue hacia la parte trasera, levantó la lona y entró. Black y Zeven estaban sentados junto a Enoc que estaba poniéndose una capa gruesa aceitada encima para protegerse de la lluvia. Eitham con un ademán de fastidio, se quitó la suya dejándola colgada de una percha junto a la lona de entrada, allí se secaría antes de tener que volver a ponérsela.


    —Hace un día infernal, no ha parado de llover desde hace horas —dijo Eitham sonriendo mientras se desnudaba quitándose toda la ropa que estaba empapada de agua—. ¿Aquí os salen escamas en esta temporada de lluvias o ya nacéis con ellas?


    Enoc lo miró y comenzó a reír, algo que hizo que los demás rieran con él.


    —Es otra de las peculiaridades de la naturaleza forzada de este lugar. Tenemos un tiempo para la lluvia, durante semanas enteras no para de llover, después desaparecen y hasta el año siguiente no vuelven a visitarnos.


    —Me imagino —intervino Zeven—, ¿Qué detrás de la temporada de lluvia llegará la nieve o me equivoco?


    —No, así es. Durante otros dos meses más o menos estará nevando y haciendo frio. Pero de la misma manera que llega se va y volverá todo a una temperatura estable e invariable —respondió Enoc.


    —¿Cómo logran controlar el tiempo? —preguntó Black.


    —No lo sé —dijo Enoc—. Sé que pasa siempre, pero no sé por qué.


    —Creo que para eso tengo la respuesta —dijo Zeven—. Uno de los Sidhe que vino con mi padre era capaz de controlarlo, es muy posible que lo aprendieran de él.


    —O simplemente está vivo y lo están forzando a controlar el tiempo —terminó Enoc por Zeven.


    Todos se miraron sabiendo que poco podrían hacer si ese Sidhe seguía con vida.


    —Sí, evidentemente esa es una posibilidad —dijo Black.


    —¿Cuántos crees que aun sigan con vida? —preguntó Enoc.


    —Ni idea. No puedo calcularlo ni saberlo. Pero no estamos en condiciones de investigar que ocurrió con todos ellos —respondió Zeven—. Si conseguimos sacar a Enkidu lo sabremos.


    —Disculpa Zeven —dijo Black—. Dudo que Enkidu lo sepa. Por lo que dice Enoc debo llevar en este mundo dos siglos y si soy sincero, no sabía nada, fuera a parte de las paredes de la celda.


    —Bueno, iré a seguir nuestro camino, ya no falta mucho, creo que conseguiremos alcanzar las puertas de la ciudad esta misma tarde —dijo Enoc resignándose a salir a la lluvia.


    —¡Maldita sea! Me siento un inútil —dijo Black abrazando a Eitham que estaba acostado entre Zeven y él— Estás helado amor.


    —Estaba helado… ahora estoy en el paraíso —respondió mentalmente Eitham hundiéndose más entre sus dos amantes.


    Zeven sonrió escuchando la conversación mental que tuvieron Black y Eitham, comenzó a masajear el cuerpo frio de su amante, para que su sangre circulara y calentarlo.


    —No te sientas así —dijo Enoc—. No puedes quedar a la vista de todos, ya que te están buscando. Cuando lleguemos Zeven, tu podrás estar a mi lado junto con Eitham. Pero tienes que aparentar debilidad y no sé cómo conseguirlo —Enoc guardó silencio un momento y añadió—. Sí, creo que se cómo puedes pasar desapercibido, más incluso que Eitham. Te vestirás como los ciegos en este mundo y pasaras por uno de ellos. Merka no quiere ningún hombre o mujer que tenga un defecto genético, así que si pasas por ciego nadie pondrá en duda que seas una “escoria” perteneciente a un Doreán. Siento que no lo pensara antes, sí así funcionará. Claro que eso no te permitirá llevar la carreta, pero si podrás ver por ti mismo como es la ciudad y sus gentes.


    Enoc abrió un baúl que iba en la carreta y sacó una bufanda blanca casi transparente y una chaqueta blanca y se la tendió a Zeven. Éste lo miró interrogadoramente.


    —Póntelas cuando estemos llegando a la ciudad.  Esas ropas son las que te marcan con un defecto de nacimiento, ningún guardia o funcionario de Merka se acercará a mirarte. Las tengo porque me han sido muy útiles, otras veces cuando he estado por la ciudad, es una forma segura de pasar desapercibido. La venda para los ojos es casi transparente aunque no se note externamente serás muy capaz de ver tu entorno y observar a las personas.


    Zeven sonrió hacia Enoc.


    —Sí, me gusta la idea. No sabía cómo lo haríamos, pero quería ver la ciudad y no a través de las separaciones entre las maderas.


    —Enoc ¿Qué es un Doreán? —preguntó Eitham.


    —Son los humanos originarios de este mundo. Según Merka los únicos legítimos dueños y señores, nadie fuera de los Doreán pueden tener posesiones. Como soy el que mejor conoce el entorno en el que nos movemos, seré el Doreán y lo siento, pero vosotros tendréis que pasar por mis criados —Explicó Enoc.


    —No te preocupes —dijo Zeven—. Todos nosotros lo comprendemos. ¿Cómo piensas llegar hasta palacio?


    —Iremos hasta las cocinas de palacio, allí hablaré con el encargado de la intendencia del mismo y le ofreceré un precio razonable por mis “productos”.


    —¿No es un poco raro ofrecer ese tipo de productos en el palacio? —preguntó Black.


    —No, no existe ningún Doreán que no quiera congraciarse con los señores que habitan el palacio, así que muchos regalan sus mercancías solo por obtener un pequeño favor. Bueno, creo que ha llegado la hora de que sigamos camino —dijo Enoc cerrándose la capa y poniéndose la capucha encima de la cabeza, para acto seguido levantar la lona y salir de la carreta.


    Zeven se recostó de nuevo sobre los sacos de arpillera y abrazó a Eitham y Black, ayudando a que Eitham entrara en calor.


    —¿Así estas mejor? —preguntó a Eitham.


    —Perfecto… si no fuera por la incertidumbre de lo que vamos a encontrar, sería el mejor viaje de mi vida. Aunque si sigues empujándome contra Black, no respondo de lo que pueda ocurrir.


    Los tres se rieron, todos sabían que en la situación en la que estaban, no tenían ninguna posibilidad de liberar sus deseos.


    —La próxima vez quiero el medio —dijo Black riendo—. No te creas Eitham que esa posición es fija, así que no te acostumbres a ella.


    —¿Y qué tengo que hacer para que me toque a mí? —preguntó en broma Zeven.


    Black riendo tomó la barbilla de Zeven besándolo en los labios hasta que sintió a Eitham uniéndose al beso. Después se convirtió en un baile de lenguas y sabores, que los dejó jadeando y anhelando más de aquellas sensaciones.


    —Tendremos mucho tiempo para practicar en distintas posiciones —dijo Eitham con más optimismo del que sentía—. Y estoy deseoso por probarlas.


    —Me gusta lo tímido que eres Eitham —dijo Zeven abrazándolos y tumbándose con ellos sobre los sacos de arpillera.


    Eitham no tardó en dormirse profundamente al calor de los cuerpos de sus amantes. Black miró a Zeven y en sus miradas había miedo al futuro.


    —Es tan joven —dijo Black en un murmullo—. Tan maravilloso tenerlo con nosotros otra vez, que me quedo sin respiración por el miedo que siento con solo pensar en la ciudad y lo que encontraremos.


    —Lo sé Black pero no podía enviarle de vuelta. No quería cargarlo con el peso de perdernos y que viviera, para sufrir lo que nosotros hemos sufrido.


    Black sujetó la mano de Zeven y sus dedos se enredaron con los de él.


    —Hiciste lo correcto. Te amo Zeven y amo a Eitham, no podría volver a vivir sin vosotros.


    —Os amo, aunque no lo diga tanto como quisiera. Duerme amor, cuando lleguemos a la ciudad no sabemos que encontraremos allí, necesitamos todas nuestras fuerzas para enfrentarnos a lo que llegue.


    —No lo pienses, pero Zeven recuerda tu promesa, no la olvides. Ya sabes cuál es el precio a pagar si lo haces.


    Zeven miró un buen rato a Black y después sus ojos se posaron en el dormido Eitham. No lo pudo evitar una lágrima asomó a sus ojos y dejó que descendiera por su mejilla, los únicos que podían verlo eran sus amantes. Su alma sabía del dolor, no había por que esconderlo.


    —No la olvidaré —prometió Zeven, antes de apoyar su cabeza en el hombro de Eitham, Black lo imitó quedando a pocos centímetros de la cara de Zeven.


    —Estaremos bien amor.


     


    * * * * * * * * * * *


     


    Doce horas después.


    Eran las cuatro de la madrugada y el alba despuntaba en el horizonte. El día anterior habían alcanzado las laderas cercanas de la ciudad al anochecer, demasiado tarde para internarse en la misma y hacerse pasar por honrados comerciantes. Ya era bastante difícil. 


    Según Enoc, las caravanas de comerciantes hacía más de cinco días que habían dejado de aparecer en Pyrínas. Nadie en su sano juicio viajaría una larga distancia en época de lluvias o durante las nieves. Los caminos se volvían intransitables. Ellos habían tenido la suerte de salir justo al inicio de las lluvias, por eso consiguieron atravesar los caminos sin mayores problemas.


    Enoc entró con un jarro caliente de café y sirvió una taza a cada uno.


    —Si queréis aún queda queso y pan de ayer —dijo Enoc sentándose con su taza y bebiendo el oscuro brebaje—. Sé que es muy temprano, pero pienso que será idóneo entrar en la ciudad al alba, momento en que hay un cambio de guardia y estos están mucho más distraídos.


    —¿No parecerá raro una carreta con objetos para su venta en esta época? —preguntó Eitham.


    Enoc lo miró un momento reflexionando la respuesta.


    —Una caravana sería rara, una carreta con unos pocos alimentos cultivados y algunos animales, no llamará la atención. Pero para evitar el máximo de preguntas pensé en entrar durante el cambio de guardia.


    —¿No sería más fácil saltar la muralla y entrar de incognito en la ciudad? —preguntó Zeven.


    —Indiscutiblemente no. La ciudad es un hervidero de guardias y gentes dispuestas a venderte por una felicitación de los amos. Tenemos que pasar por gentes “honradas” todo el tiempo que podamos o no llegaremos a alcanzar el palacio —explicó Enoc.


    —¿Tan custodiada está la ciudad? —preguntó Black.


    —Diría que más que eso Black. Piensa que nos enfrentamos a un paranoico de la seguridad, que lleva temiendo por su vida y que le roben su “poder” siglos —respondió Zeven.


    Estaban hablando en murmullos dentro de la carreta. Cuando sintieron el sonido de caballos acercándose y no eran pocos. Sus palabras murieron en el acto.


    Eitham y Enoc habían detenido la carreta a un lado del camino, en una zona despoblada que era un lugar reservado para que las caravanas pararan durante su visita a la ciudad.


    Con la velocidad de la urgencia, Zeven se colocó la venda casi transparente en los ojos y Black se tiró detrás de unos baúles pegándose al suelo, mientras Eitham le tiraba unos sacos de grano encima, ocultando su escondite. Enoc se tensó todo lo alto que era al sentir que los caballos paraban casi junto a su carreta.


    Tanto Eitham como Zeven sintieron la voz mental de Black.


    —Cuatro magos y unos diez humanos.


    —Mierda, demasiados juntos —dijo Zeven.


    —¿Salgo?


    —No amor, no mientras no haya lucha —dijo Eitham que le temblaban las manos del nerviosismo.


    Enoc levantó la lona de la carreta y salió tranquilo, sin mostrar sus sentimientos. Zeven agachado y con la venda en los ojos, fue ayudado por Eitham a salir detrás de su Doreán.


    —Buen día tengan señores —dijo Enoc haciéndose el campesino.


    —Buen día le dé el Salvador —le respondió uno con aire de ser un gran señor.


    Zeven miró más allá dando la impresión que miraba al cielo. Casi se cae de la impresión. Allí junto a un mago fácilmente reconocible por sus ropas y rodeado de tres hombres armados con fusiles de asalto automáticos estaba Henry Slater.


    —¡Joder! ¿Cómo podemos tener tan mala suerte? —más que una pregunta fue una exclamación desesperada de la mente de Zeven.


    Enoc sin percatarse de las palabras mentales de Zeven. Hizo una profunda reverencia a los recién llegados. Por instinto Zeven y Eitham hicieron lo mismo.


    —¿En qué les puede servir este humilde Doreán? —preguntó sin levantarse de su reverencia.


    —¿A dónde viaja un comerciante en época de lluvias? —preguntó el que parecía ser el líder del grupo.


    —Nos sorprendieron las lluvias en el camino, veníamos a realizar la última venta del año, antes de que las sagradas nieves caigan. Mi mujer y anciana madre necesitan algunas medicinas, mi señor Doreán. Así como semillas para nuestros campos, además queríamos regalar unos animales al palacio. Y si fuera posible recibir algunas bendiciones de nuestros Santos —respondió Enoc sin levantar la cabeza e impregnando sus palabras de servilismo.


    —¿Y qué haces parado aquí? ¿Por qué no entraste en la ciudad? —volvió a preguntar.


    —Alcanzamos la ciudad a noche y era muy tarde para molestar a sus excelencias, así que decidí esperar aquí a que llegara el alba. ¿Cometí algún delito al hacerlo?


    —No, no. Solo paré porque no me pareció normal una carreta parada en medio de la lluvia.


    —Mi señor Doreán, la necesidad a veces nos lleva a intentar lo imposible, esperando que el Salvador se apiade de nuestras almas.


    —Bien, en vista de que todo es correcto continuaremos nuestro camino —dijo el hombre volviendo a subir a su caballo, a la vez que Henry Slater y su corte de guardaespaldas, se cubrían de la lluvia en un carruaje adornado lujosamente.


    No tardaron en partir camino de la ciudad. Dejando a Enoc, Eitham y Zeven mojándose con la lluvia aun inclinados en la reverencia. Enoc no se levantó hasta estar seguro que ya no le veían.


    —Uf, nos hemos librado por un pelo —dijo Enoc.


    —No… hay algo que tenemos que averiguar —dijo Zeven muy nervioso—. Conocía a uno de los que iban con ellos. ¿Te has dado cuenta que llevan fusiles de asalto? —le preguntó a Eitham.


    —Sí, por lo que pude ver, creo que de fabricación americana, aunque no puedo asegurarlo. Eso representa un gran oponente frente a nuestras armas —respondió Eitham.


    —Vamos, entremos en la carreta —dijo Enoc—. Y me explicáis quien es ese Henry Slater, su físico me recordó a Merka.


    Los tres saltaron detrás de la lona de la carreta y volvieron a sentarse, Black salió de su escondite uniéndoseles.


    —Enoc no tenemos tiempo de que te explique quien es Henry Slater ni el peligro que supone para todo nuestro pueblo. Necesitamos saber qué hace aquí y que está buscando. Esa información debe llegar a manos de nuestra gente en el otro lado. Es mucho más importante, incluso que, que nosotros cuatro nos salvemos o que saquemos vivo a mi padre —dijo Zeven sin pararse ni tan siquiera a respirar—. Esa información puede suponer la diferencia de que nuestro pueblo sobreviva o sea extinguido.


    —¿Tan terrible es? —preguntaron Eitham y Black.


    —Mucho, no puedo realmente, no tenemos tiempo, no ahora, para explicaros lo que ese hombre significa. Black hasta donde sé, es el cabecilla de la organización Kathará Anthrópini si no es mucho más que eso.


    —Bien, vamos a sacar la carreta de aquí y a llevarla a la ciudad, la dejaremos en la plaza del mercado, allí no llamará la atención. Vosotros os quedareis en ella hasta que consiga la información. Una vez os deje seguros en la ciudad me transformaré y los buscaré.


    —¿Será seguro que nos quedemos solos? —preguntó Eitham.


    —Si no os movéis de la carreta, nadie os preguntará. Los rastrearé, me he quedado con sus aromas, puedo seguirlos a donde vayan —respondió Enoc.


    —Pues cuanto antes puedas ir detrás de ellos mejor —dijo Zeven.


    La respuesta de Enoc no se hizo esperar. Saltó de la parte trasera de la carreta para ir a la delantera y enganchar los caballos de tiro, Eitham y Zeven lo ayudaron. Muy pronto estaban atravesando las puertas de la ciudad. 


    Como Enoc predijo, los guardias estaban demasiado ocupados con el cambio, para fijarse en ellos. No tardaron más de quince minutos en llegar a la zona de los carromatos del mercado.


    —Escoria —dijo Enoc interpretando su papel—. Poneros a trabajar y preparar todas las mercancías para la venta, vuelvo en un rato. Voy a echar unos tragos a la taberna.


    Con esas palabras pronunciadas al volumen necesario para que todos los mercaderes de la zona las pudieran oír, salió del recinto. Después se alejó hasta perderse de vista. Mientras meditaba tranquilamente en el animal que le daría las mejores aptitudes para la misión.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


     


    Enoc caminaba a paso vivo por las calles persiguiendo el aroma que recordaba de aquel humano llamado Henry Slater. Algo en el hombre alteraba la mente de Enoc. Cuando lo vio junto a los soldados y al noble, en el acto pensó que era Merka. 


    Solo una vez se había atrevido a acercarse hasta el “santo mago” y hacia tanto tiempo de ello que apenas si podía fiarse de su memoria. Pero aun recordaba su peculiar olor y si bien el olor de Henry Slater era sustancialmente distinto, no por ello debía retirar sus sospechas. Ya que podía haberlo transformando con la magia. Sin embargo no era eso lo que en realidad molestaba a su mente. Sino la seguridad de que tanto Henry Slater como Merka estaban unidos por un vínculo de familia, si tenía que apostar a seguro, juraría que eran padre e hijo.


    Aunque no conocía las razones del miedo que sintió Zeven con la presencia de Henry Slater. Y hasta donde había conocido a Zeven, sabía que no era un hombre que se asustara fácilmente. Estaba claro que era vital volver a localizarlo y averiguar la misión que lo trajo hasta Merkaim.


    Mientras sus pensamientos divagaban en busca de alguna pista que le dijera hacia donde habían ido. Fue decidiendo en que animal debía transformarse. Lo más rápido sería un pájaro, pero a la vez perdería parte del olfato, solo un ave cazadora tendría esas facultades y no sería muy lógico que estuviera volando por encima de una ciudad atestada de humanos. Un ratón no llamaría la atención y tendría olfato suficiente para localizarlos, como para poder colarse por cualquier rendija e investigar.


    Al final se decidió por un colibrí hasta que encontrara una pista que seguir más estable se fiaría de la agudeza visual. No era un animal normal en una ciudad pero su pequeño tamaño lo ayudaría a pasar desapercibido. Además su velocidad en vuelo también le daría la posibilidad de alcanzar una mayor área para inspeccionar.


    Busco un apartado callejón y se desnudó ocultando sus ropas en el hueco de una casa destartalada. Como a diferencia de los Anifeiliaid, los Draig no usaban magia para sus transformaciones sino que su cuerpo adoptaba la imagen que su mente quería crear. No necesitaba camuflar el influjo de magia, pero tenía el problema de que si se transformaba en un lugar público perdía cualquier cosa que llevara en el cuerpo.


    Una vez puestas a buen recaudo sus pertenencias o mejor dicho sus ropas, su cuerpo adoptó en el acto la imagen de un colibrí de vivos colores. Alzando vuelo por encima de los tejados de las viviendas. Sus ojos no tardaron en alcanzar a ver la comitiva del suntuoso carruaje entrando en el palacio, voló en línea recta hasta casi posarse sobre las altas murallas. Después decidió bajar hasta la entrada por la que había visto desaparecer la comitiva. Allí en un pestañeo de ojos se transformó en un ratón, colándose por el hueco que había entre la puerta y el suelo.


    No tardó en escuchar las voces de los recién llegados. La sensibilidad de los ratones ante cualquier sonido, el sofisticado olfato y la intuición, eran las ventajas mayores que tenía aquella forma. No tardó en localizar un pequeño hueco en la piedra y madera de la pared donde colarse y poder avanzar sin ser descubierto.


    Siguiendo a Henry Slater llegó hasta una zona oscura y mal oliente. Para el ratón la oscuridad era parte de su existencia, veía tan bien como si estuviera a plena luz del sol. Por el olfato podía asegurar que se encontraba en la entrada a las mazmorras del palacio.


    No tardó en ver a Merka acercarse a Henry, este le hizo una reverencia formal. El silencio lo rompió Merka al decir:


    —Bien, hijo ve a cumplir con tu destino. Tú eres inmune a esa infección ya que fue creada para los seres inferiores. Pero recuerda que tendrás que suministrar el antídoto a todo aquel que aun siendo inferior lo necesites para tu servicio. Ahora tienes el poder de la vida y la muerte en la bolsa que te llevas. Termina con ellos y quítanos el problema de una vez por todas. Límpianos las tierras para sus verdaderos dueños.


    —Haré como has dicho padre. Sabes que no fallaré. Solo debo asegurarme de que mis estúpidos esclavos hacen su trabajo.


    —Sí, así es, ve y asegúrate.


    —Solo tengo una duda. ¿Esta enfermedad afectara a los malditos pervertidos no humanos?


    Merka se encogió de hombros con fastidio.


    —No. Ya te dije que no les afectaría —su voz salió resignada y molesta al mismo tiempo.


    —Pero esto los matará a todos… ¿no?


    —Morirán muchos, pero no todos. Entre esos inferiores hay muchos que serán inmunes a esa enfermedad y otros que conseguirán vencer al virus. Pero despejaran la tierra lo suficiente, como para que los verdaderos dueños podamos tomar posesión de nuestros derechos.


    —¿Y si la enfermedad no mata a los no humanos? ¿Qué haremos con ellos?


    —Una vez que estemos en posesión de nuestras propiedades, los exterminaremos. Y seremos los dueños absolutos de todo lo que hay detrás de las brumas y de lo que hay fuera de ellas.


    —Sabes lo que ocurrió con el último intento de destruir las brumas —dijo Henry sin ser capaz de ocultar el miedo que le producía recordar a Merka aquello en lo que había fallado.


    —Tus esclavos son unos inútiles, pero una vez conquistada la tierra y dominado a todos los humanos. Podremos ocuparnos de ese problema. No te preocupes no dejas de ser víctima de la materia estúpida con la que tienes que trabajar.


    —¿Y si me llevara a esa escoria que tienes para abrirte los portales?


    —No —dijo en tono furioso—. Si Enkidu pisa el otro lado, sus compañeros del alma sabrán que está vivo. No podrías evitar que te atacaran con todas sus fuerzas y créeme no serías rival para ellos. Además lo necesitamos aquí —intentó controlar su enfado, por la falta de conocimientos que mostraba aquel que era de su sangre—. Ahora he de volver a mis obligaciones y tú debes retornar a tu organización. Así que terminemos con tu partida cuanto antes.


    —Ordena y serás obedecido. Partiré ahora entonces a ocuparme de mis deberes —dijo Henry Slater haciendo una reverencia formal. 


    Cuando Henry Slater junto con Merka, abandonó la entrada a la mazmorra y se internó con sus guardaespaldas en ella, seguido también por dos magos que los custodiaban. Enoc en forma de ratón los siguió hasta una celda oscura. En ella apenas era visible la figura de una persona tumbada en el suelo húmedo y frio de piedra. 


    Enoc se ocultó entre las piedras de la pared.


    Los dos magos se acercaron a la persona tirada en el suelo levantándola por los brazos la obligaron a ponerse de rodillas.


    —Abre un portal a Londres en el otro lado —dijo la voz autoritaria de Merka.


    Enkidu casi sin fuerzas levantó la cabeza mirando a Merka.


    —Algún día pagarás muy cara la destrucción que estás provocando en ambos mundos. La naturaleza no perdona ese tipo de intromisión —dijo Enkidu casi sin fuerzas y apenas en un murmullo.


    —Es posible, pero no serás tú quien me pida cuentas. Solo eres mi esclavo y vives para satisfacerme. Abre el portal ahora mismo y quizás después te dé de comer o alguno de tus antiguos seguidores no morirá en mi hoguera esta noche —dijo Merka.


    Enkidu bajó la cabeza, segundos después abrió el portal que le pedía Merka. Henry Slater junto con sus guardaespaldas desapareció por él.


    Tiraron a Enkidu en un rincón, apenas se movió un centímetro de donde cayó, sus ojos estaban cerrados en una mueca de dolor. Enoc quiso verificar su estado físico, pero no tuvo tiempo cuando escucho la voz de Merka.


    —Bueno, sigamos con el trabajo de mantener el orden en este mundo.


    —¿Crees sinceramente que esa copia de ti, será capaz de realizar una labor tan sencilla como esparcir ese virus en el mundo humano?


    —Es estúpido ¿verdad? —dijo Merka más afirmando que preguntando—. Cuando encontramos aquel no humano con la capacidad de replicar seres y le expropié sus poderes, nunca imaginé que mi replica sería tan imperfecta. Claro que sabía que no sería tan “especial” como yo, pero tan imperfecta… no, no lo creía. Espero que algo tan sencillo si sepa hacerlo, si no será retirado de sus funciones. Aunque nos ha sido de valor, proporcionándonos esclavos y alimento para mi subsistencia, aun así, también es verdad que esperaba que nos abriera la puerta al mundo no humano.


    —Cierto, pero ahora se nos termina el tiempo —volvió a decir el mago—. No creo que este mundo vaya a vivir mucho más tiempo. 


    —¿Osas poner en duda mis métodos? —preguntó Merka suavemente pero cargando sus palabras con malicia.


    —No, jamás su santidad haría tal cosa.


    —¿Crees que no sé hasta qué punto necesitamos el mundo de los humanos?


    —No su santidad. Sé que usted proveerá lo que necesitemos —dijo el mago haciendo una reverencia tan pronunciada que estuvo a punto de caerse.


    —Entonces deja de cuestionar mis decisiones y ve a ocuparte de tus obligaciones.


    —Ordene y obedeceré.


    Los tres salieron de la mazmorra seguidos por Enoc que iba casi invisible en la oscuridad de las paredes. Segundos después de abandonar a los magos junto a Merka. Enoc salió del palacio transformándose en un parpadeo de ratón a pájaro. Voló hasta donde había ocultado sus ropas. Después fue cuestión de minutos llegar hasta donde habían quedado Zeven, Black y Eitham.


    —Escoria —gritó al llegar hasta el carro—. Entrar tengo un comprador importante de nuestros productos. Venga rápido.


    Eitham y Zeven se apresuraron a subir al carro y cerrando la lona detrás de ellos.


    —¿Qué has averiguado? —preguntó Zeven en un susurro, mientras Black se incorporaba de su escondite, sentándose con los demás.


    —Como tú dijiste ese hombre es un problema. Pero no solo para nosotros, sino que es un problema para todo ser viviente —les explicó todo lo que había escuchado desde el momento en que se unió a Henry Slater y su comitiva. También les habló de la complicidad de Merka en el atentado contra los humanos en la tierra. Igual que el hecho de que Henry Slater fuera realmente un clon creado a través de la magia y que representara la imagen de Merka en la tierra.


    Zeven miró al suelo calculando sus palabras. Enoc, Eitham y Black lo observaban preocupados.


    —Sea como sea, uno de nosotros cuatro tiene que conseguir pasar al otro lado, esta información es vital que llegue hasta el Mishkal, si no lo logramos, estos seres conseguirán destruir a todos los humanos, tienen que pararlos. Y de los cuatro Enoc tú eres el único no unido, por esa razón tú debes escapar, pase lo que pase. Cuanto consigamos esa puerta tu sales, no mires atrás, aléjate del portal, transfórmate en lo que quieras pero debes huir.


    —Comprendo —dijo Enoc apenado—. Pero no conozco la vida al otro lado, ¿Cómo voy a dar con nuestra gente?


    —Fácil, pide a cualquier persona que te deje su teléfono móvil y cuando lo haga pides… —intentó explicar Eitham.


    —¿Qué es eso de un teléfono móvil? —preguntó Enoc.


    Zeven observó un momento a Enoc y después habló.


    —Sí tienes razón Enoc. Te va a ser un problema localizar a nuestra gente —dijo meditabundo. Luego miró a Eitham y Black cerrando los ojos tomó una decisión—. Black y Eitham deberéis pasar si o si el portal, sin mirar atrás. No puedo dejar que pase Enoc por delante ya que él no será capaz de encontrar a nuestra gente a tiempo y ahora vamos contra reloj —los dos fueron a protestar pero Zeven no los dejó—.Tanto Enoc como yo podemos sobrevivir en este mundo, incluso escapar de la ciudad y ocultarnos en el campo. Así que no nos deis por muertos, no mientras no lo estemos. Aquí hay en juego más que nuestra unión y ambos lo sabéis. No tenemos alternativas.


    —¿Y tú? —preguntó Eitham con dolor.


    Zeven se giró hacia sus amantes y posó una mano en cada uno de ellos.


    —Siempre estaré con vosotros, mientras nuestro amor sobreviva siempre estaremos juntos.


    —No —estuvo a punto de gritar Eitham, Black lo impidió poniéndole la mano en la boca y abrazándolo contra su cuerpo.


    —Eitham por favor… —susurró Black besando su cuello y acariciando su espalda sin dejarle hablar—. Bien, Zeven no vamos a discutir. Llegado el momento así se hará. Aunque me duele sé que tienes razón, como casi siempre.


    Zeven miró a la profundidad negra de los ojos de Black y asintió, sin permitirse el lujo de mostrar sus sentimientos.


    —Lo sé Black, harás lo que debes hacer —luego miró hacia Enoc—. Bueno, ya hemos perdido mucho tiempo. Como vamos a alcanzar las mazmorras, Enoc. ¿Tienes algún plan?


    —Podemos llegar hasta las cocinas de palacio sin problemas. Las dependencias de los guardias están al lado y entre ambas hay un pasillo en el que al final está la entrada a la mazmorra. Merka esta tan seguro que no va a recibir un ataque, que no tiene vigilancia en ese pasillo. El problema que veo es que el comedor y los dormitorios de los guardias van a dar al mismo y es casi imposible que consiguiéramos entrar sin ser vistos. Es un camino en el que si somos descubiertos no tendremos ninguna oportunidad de escapar. Una vez comience el combate será a muerte hasta llegar donde Enkidu, solo tendremos camino hacia abajo, a las entrañas de la mazmorra.


    —¿Es la única manera de llegar hasta Enkidu? —preguntó Zeven.


    —Si la única —respondió Enoc—. Pero es la única para nosotros y la única para ellos, sobre todo si alcanzamos la puerta que da a las escaleras que penetran en la mazmorra.


    —Y toda la raza humana depende de que consigamos salir de aquí con vida —dijo Eitham.


    —No solo la raza humana, nuestro pueblo está tan en peligro como los humanos —lo corrigió Zeven.


    —Sí, tenemos que conseguir parar esta locura —dijo Black luego añadió con tristeza—. Aunque para ello tengamos que pagar el precio más alto. Sin embargo, no veo cómo vamos a poder conseguirlo.


    —Yo tampoco —dijo un poco más sereno Eitham, aun así le temblaban las manos— ¿Cuántas armas de fuego tenemos?


    —Tres pistolas y dos fusiles de asaltó —respondió Zeven—. Tenemos algunas granadas de gases lacrimógenos, pero carecemos de máscaras, por lo tanto no podemos usarlas, ya que nos afectaría tanto como a los otros. Además a cualquier mago por inútil que sea no le costaría deshacerse del gas. No, nos serviría más que para ganar algunos segundos.


    —Unos segundos en una batalla puede ser la diferencia entre la vida y la muerte —dijo Eitham—. ¿Cuánta munición poseemos?


    —Dos cargadores por cada fusil y tres cargadores de pistola, aparte de las balas que haya en cada pistola. Diría que tenemos munición para conseguir llegar hasta donde está Enkidu, sobre todo si las usamos solo cuando no quede otro remedio. ¿El pasillo es ancho o estrecho Enoc?


    —Lo dices por las espadas, estrecho, el mandoble no nos será útil. Todo el camino hasta la celda de Enkidu es estrecho y poco iluminado.


    —La oscuridad jugará a nuestro favor —dijo Black—. Eitham tú no te separaras de mí.


    Eitham fue a protestar pero Zeven no le dejó.


    —No, Eitham harás lo que te diga Black.


    —Sí, mientras no llegue ningún mago que la disipé y no tendremos esa suerte. El palacio esta abarrotado de magos, solo mantienen los guerreros imprescindibles para proteger las puertas y poco más. Así que pensar que las batallas van a ser más mágicas que físicas —dijo Enoc.


    —¿Se les puede herir a los magos con armas de fuego? —preguntó Eitham.


    —Sí, igual que es posible matarlos con espadas —aclaró Zeven—. Solo que ellos nos atacaran desde la distancia, cuando luchas con espadas, necesitas velocidad para acercarte a ellos antes de que sean capaces de lanzar hechizos y si son muchos, será difícil.


    —Para eso tenemos las armas de fuego. Treinta balas por cargador de fusil, son ciento veinte balas. Los cargadores que tienen los fusiles están nuevos, no se disparó ni una sola bala, así que hay sesenta más, en total ciento ochenta balas. Los cargadores de las pistolas son de quince balas, lo que dan un buen número de disparos para cada uno. Y significa que podemos abrir un buen agujero en el cuerpo de Merka y sus magos —explicó Eitham.


    —Creo que ha llegado la hora de que partamos y dejemos de teorizar. No hay plan que sobreviva a una batalla. Así que cuando quieras Enoc, seguimos a delante —dijo Black.


    Enoc saltó de la parte trasera del carro yéndose a la delantera, Eitham lo siguió sentándose a su lado.


    —Cuando lleguemos póntela, cuanto más tarden en darse cuenta quienes somos más ventajas tendremos —dijo Zeven tendiéndole la capa a Black, sus dedos se rozaron antes de separarse.


    —Zev, no necesitas decirlo, lo protegeré con mi vida —dijo Black fijando sus ojos en el los pálidos iris.


    —Sabes que puede ser el final —fue el único murmullo que salió de la garganta de Zeven.


    —Amor, aun no des la batalla por perdida, no hasta el final —dijo Black abrazándolo con la misma tristeza que su amante sentía.


    La carreta se había puesto en camino hacia el palacio y la terrible batalla.


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


     


    La tristeza de sus amantes alcanzó a Eitham mezclándose con sus propios pensamientos de desolación. Hacía apenas unos meses se hubiera vuelto loco con los sentimientos que ahora asolaban su alma. Pero había recorrido un camino muy largo desde el día en que vio a Zeven en la sala del Mishkal. 


    Hoy a diferencia de ese día, el asalto podía costarles la vida. Todavía le costaba creer que existiera un mundo distinto al suyo, donde las leyes naturales no fueran las que él conocía. Aunque ya había probado lo que significaba la magia y un ataque mágico, aun recordaba claramente al mago que intentó destruirlo.


    Sin embargo su muerte no era lo que le preocupaba en ese momento, sino la promesa de que Black y él seguirían adelante abandonando a Zeven y a Enoc en este mundo de destrucción. Sabía que ahora no podría vivir sin sus amantes. No solo había conseguido amar a un hombre, sino que estaba profundamente enamorado de dos hombres. Y no solo su conciencia callaba ante la trasgresión a lo que había creído toda su vida, sino que su alma gritaba de alegría. Sin embargo, hoy podría perderlo todo, si perdía a cualquiera de ellos sabía que su felicidad quedaría truncada para siempre. 


    La muerte no lo asustaba, nunca lo había asustado. Pero no quería volver a sentir la perdida y el vacío que formaron su vida antes de conocerlos o antes de volver a encontrarse con ellos.


    Mientras Eitham iba perdido en sus pensamientos cruzaron el mercado y alcanzaron las puertas traseras del palacio. Enoc había respetado su silencio dejándoles margen para que cada uno fuera capaz de obtener el equilibrio que necesitaban para la batalla que estaba por llegar.


    Paró la carreta junto a la puerta detrás de otra carreta detenida con su Doreán dentro.


    Enoc bajó indicándole a Eitham que lo siguiera, fueron a la parte trasera y Zeven con su disfraz de ciego salió.


    —Escoria, ir preparando los productos que descargaremos, voy hablar al cocinero —dijo Enoc indicándoles que se prepararan para la batalla, luego entró por la puerta perdiéndose en la oscuridad.


    Eitham y Zeven subieron de nuevo a “preparar” los productos. Había llegado el momento de la verdad.


    Eitham recogió uno de los fusiles de asalto y se lo colgó al hombro, oculto por la capa que llevaba, las pistolas que le dio Zeven las enganchó en el cinturón.


    —Eitham guarda tú los cargadores, yo tendré mucho trabajo con la magia y Black o Enoc no saben cómo funcionan estas armas. Así que para ellas solo quedamos tú y yo.


    Black se puso la capa y guardó dos espadas ocultándolas con el vuelo de la capa, se cubrió la cabeza con la capucha y los miró.


    Los tres quedaron preparados mirándose, apenas sus manos se rozaban. No hubo palabras, ni pensamientos cruzados, solo silencio. Un silencio lleno de sentimientos, miedos, incertidumbres que ninguno estaba dispuesto a mostrar. Para no acrecentar el terror que les producía la posibilidad de perder la unión que tenían.


    Zeven terminó demostrando que de los tres era el que más valor tenía. Se adelantó abrazándolos.


    —Os amo y eso, no lo cambiara nada de lo que pueda ocurrir este día. Pase lo que pase siempre estaré con vosotros.


    Eitham apenas pudo hablar, su garganta estaba cerrada por miedo y angustia, solo los abrazó más fuerte queriendo fundir sus cuerpos.


    —Os amo —fueron sus únicas palabras saliendo como un jadeo de lo más profundo de su alma.


    En Black las lágrimas resbalaban por sus mejillas, sin que pusiera ningún control al terrible miedo que sentía.


    —Pase lo que pase que termine como el destino quiera. No cambiaría los días pasados por nada del mundo. Nunca podré decir en palabras lo que sentí cuando os vi en la celda donde estaba encerrado, de la misma manera que no tengo palabras para expresar mis sentimientos hacia vosotros. No quiero perderos, no puedo perderos y seguir viviendo. Pero comprendo la importancia de que la información que tenemos llegue hasta el otro lado. Una vez cumpla la misión de información si no estáis conmigo os seguiré, allá donde vayáis iré. Para mí no existe otra vida que con vosotros.


    Durante el intercambio silencioso, Enoc había subido al carro, respetando los sentimientos y emociones que los embargaba, se sentó a esperar, no quería interrumpirlos.


    —Cuando quieras —dijo Zeven recuperando el control de su lenguaje.


    —Bien —resopló Enoc—. Tomad cada uno un saco y seguirme, haremos la función de que vamos a entregar las mercancías en la cocina —dijo mientras recogía dos espadas largas y se las ceñía al cinto—. Una sola cosa más, Zeven y Black no os censuréis para usar magia, aquí necesitaremos toda la potencia que seamos capaces de desplegar. 


    —Enoc no quiero poner en tela de juicio tu poder mágico —explico Zeven—. Pero necesitaremos un escudo que nos proteja de los ataques mágicos, como mínimo de los más potentes. 


    —Zev —susurró Black—. A Eitham, yo alzaré un escudo a su alrededor. No voy a cometer otra vez el error de dejarlo sin resistencia a la magia. Los demás somos mucho más difíciles de dañar con algo que es de nuestra propia esencia.


    —No, no os preocupéis por mí, se cómo defenderme —protestó Eitham más por miedo a que se descuidaran ellos, que por sentirse mal por su sobreprotección.


    —Eitham estás bajo el mando de Black, harás lo que él te diga e irás a su lado —dijo Zeven—. Por favor, amor. Sé que sabes protegerte, pero necesito, mejor dicho necesitamos Black y yo, saber que te vas a limitar a seguir sus órdenes.


    Eitham bajó la cabeza y asintió. Aunque de mala gana, no podía mirar a los ojos a Zeven y dejar que viera el dolor que sentía. En ese momento el destino de la humanidad le importaba un comino. Para él solo había dos seres que realmente lo significaban todo, lo demás no tenía importancia. Y en esa hora y ese día, podía perderlos para siempre.


    Antes de seguir a Enoc, Eitham se giró y abrazó a Zeven y Black los besó. Se tomó su tiempo para gravar en su memoria el sabor de los labios de cada uno de ellos, las texturas de sus pieles, las diferencias en sus olores. No quería apartarse de ellos. Quería que sus cuerpos se fundieran igual que sus almas unidas.


    —Venga, escoria a trabajar —gritó Enoc disimulando—. No se puede hacer esperar a nuestros Señores Doreán.


    Eitham bajó primero después ayudó a Zeven a descender, como correspondía a una persona invidente, le posó el saco en los brazos y vio como Black bajaba con la cabeza cubierta con la capucha, recogiendo otro de los sacos. Los cuatro parapetados con los productos que iban a descargar en las cocinas, se internaron en el pasillo.


    Una vez en el palacio siguieron a Enoc, caminando detrás de él. Éste como si tuviera prisa fue hacia la cocina. Antes de llegar por el lado derecho salieron cuatro guardias que los empujaron abriéndose paso hacia la puerta y se marcharon sin tan siquiera notarlos. 


    Zeven tuvo una idea en ese momento, viendo que las puertas que daban a las instancias de los soldados tenían una agarradera en forma de c. Se paró y colocó una granada de humo entre ambas agarraderas atrancando las puertas. Si estas caían al suelo tal como estaban detonaría el gas que guardaban en su interior, esparciéndolo por todo el pasillo. Eitham que comprendió a la primera la intención de Zeven, se adelantó y colocó otra granada entre otras dos puertas que estaban más alejadas.


    Enoc asintió, sonriendo y señalando el pequeño pasillo que se encontraba a su izquierda. Desde donde provenían los ruidos de cacharros y salían los olores de la comida. Los cuatro se dirigieron hacia allí y el cocinero jefe que era el encargado de comprar los alimentos, solo los miró una vez y les indicó donde dejarlos. Así lo hicieron. 


    Al salir en lugar de dirigirse otra vez hacia la carreta, se internaron más en el pasillo, aquí ya habían perdido la cobertura que les daba su historia. Por lo que cerraron la puerta de la cocina que al igual que las otras era doble y la atracaron con dos granadas enganchadas entre si. En la cocina estaban muy ocupados para fijarse en ese pequeño detalle.


    En ese instante, un mago salió de una puerta que daba a otro lugar del palacio.


    —¿Qué hacéis aquí? —Preguntó sorprendido y enfadado por el error de aquellas gentes—. Salir ahora mismo —ordenó y fue lo último que dijo, antes de que un hilo de sangre apareciera en su nariz y en su boca, desplomándose al suelo.


    Enoc comenzó a correr, ya sin ningún tipo de precaución, aunque Zeven y Eitham iban atrancando las puertas que encontraban cerradas. Pero el mago de alguna manera consiguió alertar al resto de magos que se encontraban en la instancia. Saliendo en tropel al pasillo.


    Enoc tiró la capa que lo cubría al suelo, enderezando su cuerpo adoptó su autentica estatura. A la vez que sus manos trazaban símbolos mágicos en el aire y estos como si fueran hebras de luz volaban hasta la zona por donde habían salido una decena de magos.


    Zeven se movió con la velocidad y la agilidad propias de un gato. Y como ya había ocurrido en la otra mazmorra su pelo se soltó creando una capa natural a su espalda. Con las dos espadas que sus manos blandían, cortó al primer mago que encontró en su camino. Sin detenerse hasta alcanzar al numeroso grupo.


    Black se convirtió en una sombra oscura y su cuerpo emanaba magia que absorbía no solo la luz, sino la sangre de aquellos que se interponían en su camino.


    Eitham no tuvo tiempo para pensar. El entrenamiento que había recibido durante años lo empujó a entrar en un estado de hipersensibilidad. Todo a su alrededor quedó ralentizado. Su visión se amplió y cualquier detalle era captado con mayor nitidez. Él carecía de la velocidad de lucha de Zeven, por lo que optó por atacar con las armas que conocía a la perfección. Descubrió el fusil de asalto y con un movimiento sincronizado, retiró el seguro del arma y el sistema de disparo automático. No quería desperdiciar balas, ya que cada una era una preciosa posibilidad de vida. Sintió calor mágico a su alrededor, pero era un calor familiar acariciante y supo que Black lo estaba cubriendo. Con una frialdad asombrosa levantó el fusil y apuntó. Por cada bala que disparaba había un mago menos.


    Entonces como si el infierno se hubiera apoderado del lugar comenzaron a llegar magos por la entrada exterior del pasillo. Una granada lacrimógena calló al suelo explotando y llenando el lugar de gas.


    —Zev —gritó Eitham en su idioma materno, que sabían que no entendían los magos—. Ve hacia dentro, uno de los caramelos ha caído.


    Black se movió empujando a Eitham hacia delante y llevándoselo hacia la puerta de la mazmorra. Enoc y Zeven saltaron escaleras hacia abajo internándose en las entrañas, seguidos por Black y Eitham que no paraba de disparar lento pero certero.


    Aprovechando la confusión que habían levantado las granadas de gas. Atracaron la puerta y Eitham colocó las cuatro granadas de gas que aun tenía colgadas del pecho en la puerta. Zeven se le unió agregando sus granadas.


    —Ahora correr —dijo Zeven—. Ahí hay gas para que caigamos nosotros también. Tenemos que distanciarnos lo máximo posible.


    Enoc que conocía el camino fue el que los dirigió a toda velocidad hacia la celda donde se encontraba Enkidu. Casi estaba a punto de llegar cuando escucharon la explosión.


    La puerta de la celda estaba cerrada pero Zeven colocó la mano sobre ella y con un pequeño gesto de sus dedos, está reventó, cayendo las astillas a sus pies. También el metal abrasó su mano, pero no permitió que el dolor lo detuviera.


    —Deprisa, no tenemos mucho tiempo —gritó Black—, no les llevará nada comprender que si pueden disipar el gas pasaran sin contratiempos. Y ya los oigo gritar —mientras empuja a Eitham dentro de la celda donde estaba Enkidu.


    Zeven que estaba dentro sujeto a Eitham para que no cayera, Black lo siguió sin tardanza. Enoc se quedó en la puerta.


    —Ya vienen, no tendremos tiempo de huir a no ser que cerremos el camino totalmente.


    —¿Puedes hacerlo? —preguntó Zeven.


    —Puedo destruir el pasillo y derrumbar el castillo sobre él. Pero quedaremos atrapados aquí.


    —Hazlo —fue la respuesta de Black.


    —¿Puedes destruir el pasillo sin destruir la celda? —preguntó alterado Eitham.


    —Sí, pero puede haber otros prisioneros en las otras celdas —dijo Enoc.


    —Entonces solo entorpéceles el camino, que no puedan llegar hasta aquí pronto —dijo Black.


    Zeven no había prestado atención dejando la decisión en manos de sus amantes. Por el contrario corrió hacia el cuerpo harapiento de su padre y con suma delicadeza lo movió. No respondió, su cuerpo estaba inerte y sus ojos cerrados, ni se movían.


    —Tenemos un problema Enkidu esta inconsciente. No podrá abrirnos ningún portal —dijo Zeven mirando a Black, Eitham y Enoc que estaba en el quicio de la puerta.


    Al escuchar a Zeven, Enoc alzo las manos lentamente, mientras grandes piedras se desplomaban desde el techo del pasillo aquí y allí. Provocando que los asaltantes no pudieran seguir persiguiéndoles sin saber si no les caería algunas de aquellas rocas.


    Maldiciendo al fondo del pasillo. Escucharon una voz gutural y chillona y vieron aparecer a Merka en lo alto de la escalera.


    —Así que por fin han vuelto. Dejarles que lo intenten, no hay otra salida —dijo pedantemente Merka—. Mañana tendremos más no humanos para sacrificar.


    Levantó la mano y con ella se derrumbó toda la zona posterior a la celda en la mazmorra. Se oyeron gemidos y gritos de dolor de entre los escombros.


    —Zeven despierta a Enkidu como sea —dijo Enoc en un murmullo.


    Zeven volvió a mover a su padre pero éste no respondía a ningún estimulo. Incluso cuando esgrimiendo el cuchillo que llevaba en la pierna, se cortó el brazo ofreciéndole su sangre. El cuerpo de Enkidu reaccionó, pero su mente no estaba despierta, solo se movía por la necesidad de alimento. Black y Eitham se acercaron a Zeven arrodillándose a su lado miraron la figura envejecida que era una copia muy parecida a Zeven. Con el mismo tono de piel y el mismo color de pelo, nadie podía dudar que los dos compartieran genes.


    Enoc entró hacia la celda.


    —Se nos termina el tiempo, ya vienen —dijo en un murmullo—. ¿Qué hacemos?


    Black miró a las paredes que los rodeaban y la puerta, allí no había ninguna salida y la única que podían tomar, estaba cerrada, Enkidu se encontraba más allá de cualquiera de ellos.


    —Zev… amor —dijo con suavidad y una tranquilidad escalofriante, a la vez que abrazaba a ambos—. Hasta aquí hemos podido llegar… no tenemos salida.


    —Lo sé —dijo Zeven dejando a su padre en su regazo y abrazando a sus dos amantes.


    Eitham iba a ocultar la cabeza en el pecho de Black, aceptando que habían llegado al final de sus vidas. Cuando por el rabillo del ojo vio un resplandor. Giró la cabeza para mirar de frente el resplandor y lo vio. Ahí en el fondo de la celda estaba el espejo que los había traído.


    —Zev, Black, Enoc venir —dijo soltándose del abrazo de sus amantes y corriendo hacia el espejo. No sabía a donde les llevaría esta vez, pero si había aparecido y era su única salida de aquel infierno.


    Enoc, Zeven y Black levantaron la cabeza al sentir el grito de Eitham, viendo lo que éste veía y hacia donde se dirigía. No necesitaron mas empujes, como si fueran un solo hombre fueron hacia el espejo.


    Cuanto Eitham vio que sus otros compañeros estaban a su lado. Zeven con Enkidu en los brazos. Black rodeó la cintura de Eitham y Enoc junto a Zeven. Tocaron la fría superficie plateada y como ya ocurrió antes, se formó un vórtice que los engullo. 


    Mientras Merka gritaba loco de ira que no dejaran desaparecer el espejo, que quería aquella grandísima posesión de magia. Pero como un guiño irónico a su deseo de poder, el espejo dejó de existir en Merkaim al igual que sus cautivos.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


     


     


    Era medianoche en el parque central de Nueva York, cuando salidos de la nada aparecieron cinco hombres al borde del lago. 


    Eitham sujetó a Black antes de que cayera a las frías aguas. Enoc miró hacia el cielo y comprendió que ya no estaba en Merka. Zeven se desplomó al suelo con el cuerpo de Enkidu entre sus brazos.


    —Estamos… estamos de vuelta en casa —gritó Eitham medio loco de alegría.


    Zeven reía mirándolos desde abajo a sus amantes y a Enoc.


    Black revisaba su entorno aun sin dar crédito al lugar donde se encontraban.


    —¿Dónde estamos? —preguntó al final.


    —Creo… Creo… esto es Nueva York —dijo Zeven.


    —¿Y qué es eso? —preguntaron al unísono Black y Enoc.


    —Una ciudad… una de las ciudades más grandes del mundo humano —dijo Zeven sonriéndoles.


    Eitham miró las luces de la ciudad que se divisaban por encima de los arboles. Las moles de los grandes edificios, eran nítidos en el horizonte oscuro. Era malo estar tan lejos de casa… pero aun así, no era tan malo como estar al otro lado. Eitham por fin respiró tranquilo y se permitió el lujo de mirar a sus amantes y pensar que habría un futuro con ellos.


    —Bueno, estamos en nuestro mundo —dijo por fin Eitham—. Pero hemos ido a parar al otro lado del charco. ¿Alguno tiene calderilla para que nos subamos a un avión? —preguntó sonriendo y feliz como jamás lo había estado. Tanto que cogió a Black por la cintura y lo levantó dando vueltas sobre sí mismo e imitando que bailaba.


    Zeven se rio junto con Enoc y Black. Eitham estaba tan eufórico no era capaz de estarse quieto.


    —Hay que conseguir llamar por teléfono al Mishkal en Londres. Ellos nos enviaran a alguien que este a este lado y que tenga el dinero y los documentos. Pero mi padre necesita ayuda rápidamente.


    La última frase de Zeven consiguió traerlos de vuelta al momento presente. Tanto Eitham como Black se arrodillaron a su lado. Enoc se sentó en una piedra junto al lago.


    —¿Cómo podemos hacer eso Zev? —le preguntó preocupado Black.


    Zeven miró sonriendo en parte a Black.


    —Creo que tus artes picarescas ahora nos vendrán bien. A ver como podemos hacer para que seas capaz de apropiarte de un teléfono móvil. No me miréis con esa cara, lo devolveremos y le indemnizaremos pero ahora es lo único que podemos hacer para salir de este apuro.


    —Pero Eitham dijo que podía pedir que me dejaran un teléfono de esos —dijo Enoc inocentemente.


    —Enoc mírate y míranos, estamos sucios, con la ropa desgarrada, Eitham incluso está herido en la pierna, cargamos con armas de fuego, algo que aquí es un delito. Por no hablar de la situación en la que se encuentra mi padre, ¿Cómo se lo explicaríamos a un médico? No podemos pedir ayuda a un amable policía porque nos detendría. Así que necesitamos un móvil “prestado” —explicó Zeven.


    —Quizás pueda mostrárselo así —dijo mentalmente Eitham formando la imagen de un teléfono móvil en su mente.


    Black parpadeó varias veces y después sonrió.


    —¿Y para que nos va a servir algo tan pequeño? —preguntó sorprendido.


    —Tú consigue uno —dijo Zeven sonriendo—. El resto ya te lo explicaremos después. Enoc y Black aquí hay muchas cosas que os sorprenderán, tomaros el tiempo para aprenderlas. Eitham ayuda a Black a localizar a alguien que tenga un teléfono, si salís del parque posiblemente tengáis más posibilidades.


    —¿Y os vamos a dejar aquí? —preguntó Eitham.


    Zeven asintió.


    —Este es nuestro mundo, aquí no nos pueden dañar tan fácilmente —explicó Zeven.


    Black se encogió de hombros, aun su mente desvariaba con el objeto que Zeven le había pedido, pero no iba a ponerse hacer preguntas. Así que siguió a Eitham que comenzó a caminar para salir del parque.


    Justo en ese instante aparecieron un hombre y una mujer caminando entre los arboles. Zeven no necesito escucharlos para saber quienes eran. Solo mando un pensamiento a sus amantes.


    —Venir, ya ha llegado la ayuda.


    Ella se acercó corriendo a donde estaba sentado Zeven agachándose en el acto a su lado, la seguía de cerca Nuada que directamente se arrodilló y tomó en sus brazos a Enkidu.


    —¿Es él… amor? —dijo Ella, casi sin respiración.


    —Sí, si cariño, es nuestra alma perdida. Pero esta gravemente enfermo, casi esta muerto. Tienes que llevártelo ahora mismo más allá de las brumas —dijo Nuada mirando a Ella a los ojos.


    —Pero… pero prometimos… —dijo Ella.


    —Ella por favor, si no va a nuestro mundo morirá —en la voz de Nuada había un deje de suplica.


    —¿Y tú? —preguntó Ella abrazando a su compañero perdido que estaba en brazos de su otro gran amor.


    —Me quedaré con los chicos, tú ve y llévatelo. Nos veremos en Beltane. Si sé que estáis a salvo, todo estará bien —levantó la mano sujetándole la barbilla y la besó en los labios—. Llévatelo hace mucho tiempo que no está con nuestro pueblo. Cuando despierte dile que lo amo, pero que le voy a patear su tostado trasero hasta que lo tenga negro.


    —¿Nuada por qué no vas con ellos? —Preguntó Zeven, sintiendo el dolor de su otro padre Nuada al tener que quedarse a este lado de las brumas—. Nosotros podemos arreglárnosla.


    —No puedo dejaros ahora Zeven —dijo Nuada y después se giró hacia Ella—. Ve amor. Os quiero.


    Ella simplemente asintió mientras que las brumas crecían a su alrededor envolviéndola en un manto protector, hasta que desapareció totalmente.


    —Me alegro de verte Zeven, pensé que tardaría mucho más tiempo en volver a hacerlo —dijo Nuada sonriendo tontamente, el saber que por fin tenía a sus compañeros en lugar seguro, le permitió ser feliz.


    —Tenemos que hablar de muchas cosas, pero antes… antes quiero decirte, que… —extendió las manos para que Eitham y Black se acercaran y los abrazó—. Por fin volvemos a estar juntos.


    Nuada sonrió más ampliamente saludando a los compañeros de su hijo y luego desviando la mirada hacia Enoc.


    —¿Y tú eres? —preguntó.


    —Es una larga historia Nuada, su nombre es Enoc y es familia de Sombra —dijo Zeven—. Pero dejaré que él te la cuente.


    Enoc sonrió y abrazó a Nuada.


    —Veo que tenéis muchas cosas que decirme —dijo Nuada con una sonrisa.


    —Muchas más de las que nos gustaría —dijo Black—. Y no todas son felices y buenas como el haber podido traer a vuestro tercer compañero con nosotros.


    —Entonces regresemos a casa sin tardanza —dijo Nuada—. Black me alegro de verte y saber que estás bien —sonrió hacia Eitham que lo miraba con cierto grado de timidez—. Tú eres…


    —Eitham —terminó Zeven por él, abrazando a su compañero más fuerte. Zeven no cabía de alegría y felicidad en su cuerpo, no iba a dar saltos ni a bailar como hizo Eitham, pero hubiera deseado tener la inocencia de su amante para poder hacerlo—. ¿Puedes llevarnos a todos de vuelta a Londres?


    —Sí. Cuando queráis nos vamos.


    —Ya Nuada. Tenemos que atender las heridas que hemos sufrido —dijo Black, levantando el brazo y enseñando el costado que estaba sangrando. Eitham y Zeven lo miraron enfadados por haberles ocultado esa herida— Vamos Nuada antes de que mis amores me castiguen por mi silencio. Luego dejaré que me torturen.


    Nuada sonrió sabiendo cual era el problema. Pero era agradable volver a ver a su hijo feliz, después de tanto tiempo de oscuridad. Extendió los brazos y dejó que sus compañeros se pusieran alrededor. A continuación enfocó su mente en la imagen del salón del Mishkal trasladándose al mismo junto con todos los demás.


    Por fin estaban en casa y podían ser ellos mismos.


     


    * * * * * * * * * * * * *


     


    Algunos días más tarde


     


     


    Eitham llegó a la sede de Mishkal y empujó la puerta con el hombro para que se abriera. Iba cargado con comida italiana, un par de botellas de vino, un helado, fresas y nata para el postre. Aunque él no tenía idea de comerlo sobre un plato y su cuerpo ya reaccionaba soñadoramente con las imágenes que quería llevar a la práctica.


    Al entrar en el salón comunal escuchó una voz familiar.


    —¿Eitham… Eitham que demonios haces aquí? —preguntó la voz ronca de un hombre mayor.


    Giró hacia la voz para ver allí a su padre. Toda su excitación y ensoñación fueron automáticamente olvidadas.


    —La pregunta debería ser al revés padre: ¿Qué haces tú aquí? —dijo Eitham de mal humor.


    —Vine a devolver a mi hijo al buen camino —dijo su padre poniéndose en pie y acercándose tanto que invadió su espacio personal.


    Eitham por primera vez en su vida no bajó la mirada. Aunque si percibió por el rabillo del ojo la llegada de Zeven y Black riendo que salían a su búsqueda. Sin dejarse intimidar por la invasión de su padre, dejó las bolsas con los alimentos en el suelo e hizo señas a sus amantes para que se acercaran.


    —Como siempre, llegas tarde padre. Te presento a mis dos maridos. Black y Zeven son mis consortes y amantes.


    —¿Qué? —El padre de Eitham pareció entrar en un estado de estupor—. Déjate de tonterías —dijo sujetándole el brazo. Eitham lo arrancó de sus manos y lo pasó por encima de los hombros de Zeven.


    —Y estábamos a punto de celebrar nuestra boda, si quieres quedarte estás invitado —dijo fríamente Eitham—. Seguro que mis amores no se molestaran por tu presencia.


    El padre de Eitham cada vez estaba más blanco, sin dar crédito a que aquel hombre fuera su hijo. Levantó la mano para golpearlo, cuando una mano mucho más rápida paro el golpe.


    —Su hijo le ha invitado a la celebración de la boda, no a golpearlo —dijo la voz ronca de Black.


    —Le sugiero que si no está conforme con la forma de vivir de su hijo no vuelva a aparecer por aquí —terminó Zeven mirándolo desafiante.


    —Por una vez padre, deberás obedecer en lugar de ser obedecido. Aquí nadie te quiere, ni tan siquiera el tío abuelo. Ni tan siquiera yo quiero que estés, así que te pido que abandones este lugar para siempre.


    El padre de Eitham pasaba de un color a otro, sin control, hasta que casi apenas podía respirar. Después movido por el odio más intenso escupió a la cara de Eitham y se marchó.


    —Te acordarás de esta… te desheredo.


    Eitham sonrió ampliamente a la espalda en fuga de su padre y dijo.


    —Ya tengo todo lo que deseaba en este mundo, tu herencia es algo que no me interesa.


    —¿Estás seguro amor? —preguntaron casi al unísono Black y Zeven.


    Eitham los miró a los ojos y sonriendo dijo:—Vosotros sois mi familia, mi hogar y mi vida.


    Los tres rieron felices mientras recogían las bolsas del suelo.


    —¿Qué sorpresas has traído hoy? —preguntó Black abriendo una curioso.


    Eitham habló al oído de Black contándole su plan con el helado, las fresas y la nata. Después ambos miraron a Zeven y se relamieron riéndose.


    Zeven viendo las miradas picaras y las sonrisas, dijo:—Que conste que me ofrezco voluntario.


    Los tres estallaron en carcajadas según se iban hacia sus habitaciones personales.


     


    Fin de la primera parte.
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